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CAPITULO PRIMERO. 


COMO EL EMPERADOR PONCIANO 
encomendo fu hijo a los fiete Sabios , que lo 
enfeñajfen , y de la experiencia , que del 


hicieron. 


EN N el tiempo que regía la Monar- 
pS] quíia Romana el Emperador Pon- 
j ciano , hombre fabio , y muy 
prudente, tomó por muger á la 
> hija de un Rey , la qual era en demaía 
hermofía , y gracioía , y la qual muy ex- 
tremadamente amó , y parió del un hijo, 
que huyo por nombre Diocleciano , el 
qual fue de todos muy querido ; y paífa- 
dos licte años la Reyna íu madre adole= 
Li 2 c10 
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cio gravemente : y viendo, que efcapar 
no podia, embió un menlagero A la Ma- 
geltad del Emperador ,-que vinicíle 2 mas. 
andara verla: y luego que llegó , eila di- 
xo : Señor , yO sé , que tengo de morir 
delta dolencia , y porende antes que mue- 
ri, Os quiero pedir por merced fola una 
cola; y el refpondió : Demanda qualquier 
cola, que todo lo otorgaré. Entonces di- 
xo ella: Yo creo, que delpues d: mi-fin, 
fegun veo fer a vos expediente , tomaré,s 
otra muger: por tanto os pido por. mer, 
ced, que ella ningun mando fobre mi hijo 
tenga 53 mas hazedlo criar muy lexos de ella, 
y aprender alguna buena crianza. Relpon- 
dió el Emperador : Señora , yo os prometo 
de cumplir vueítra demanda ; y dicho elto, 
bolviofe la Emperatriz , y dio el e(piricu a 
Dios: El Emperador lloró muchos dias, y 
no quiío calaríe. Y eftando alli un día, hol: 
gandofe en fu camara , pensó muy ahincada- 
mente en lu hito, dicioda entre :1: Yo ten- 
go un folo hijo , que [erá mi heredero: po- 
rende bien ferá, que mientras es mozo, apren» 
da alguna buena doctrina, con que delpues 


de mi imucrte el pueda bien regir el Impes 


elo: 


fivte Sabios de Roma. ex 
rio: y afí luego de mañana como (e huvo 
levantado, llamó los Principales de lu Conte- 
jo, porque en efto le aconfejaften; y clios di- 
xeron: Señor, en Roma ay fiete Sabios , que 
mas que todos los otros Maeltros, y letrados, 
fabzn: mandalos llamar , y dáles a criar tu 
hijo. Oyó eito el Emperador , y embió las 
carcas lelladas con (u lello , que fin mas tar- 
dar vinieflen; y ellos vinieron luego : y luego 
que eltuvieron delante del Emperador, cixo- 
les: Amigos mios, labeís, por que he por vo- 
fotros embiado ? Y refpondieron ellos : Se= 
nor, no 3 mas declaranos tu voluntad , y Obe- 
decerre hemos. Entonces dixoles el Empera- 
dor : Yo tengo un [olo hijo, al qual os quie- 
ro dar, paraque lo crieys, y le enfeñeys: pa- 
raque pueda con vueítra doétrina, defpues de 
mis dias, con gran [elo gobernar el Imperio. 
Y dixo el primer Maeltro,que tenía por non1- 
bre Pontillas: Dimelo á mi; y en fiete años 
yo le moltraré , quanto yo, y mis compañe- 
ros labemos. Dixo el fegundo Maelftro , lla- 
mado Lentulo: Señor, de mucho tiempo acá 
os he fervido, y aun no he de vos recibido 
alguna merced: yo quiero al lolo, que me de- 
xcys yueítro hijo, paraú le enleñe, yo le haré 

Sd (aber 
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faber en feis años tanto como yo , y todos 
mis compañeros. Dixo el tercero , llamado: 
Craton : Señor, yo he eftado en grande peli-: 
gro de perder la vida, paffando muchas veces. 
con vos el mar, y nunca me aveys hecho 
merced alguna: porende (i en lugar de remu- 
neracion yo recabáre con vueftra fenoria, 
que me deis vueítro hijo 5 en cinco años , Í1 
tuviere ingenio , yo le enfeñare, quanto yo, 
y mis compañeros fabemos. Levantole el 
quarto Maeftro, el qual dixo: Yo, y to- 
dos los mios firvieron a los Emperadores, 
y ningun galardon recibieron; por la qual 
canía otro no pido, falvo, que me encomen- 
deys vueítro hijo para enleñarle, € yo le 
hare faber en quatro años, quanto yo, y mis 
compañeros labemos. Y levantole el quinto 
Macftro , llamado Jofeph , y dixo : Señor, 
yo [oy viejo, y hartas veces he fido llamado 
2 vueltro conlejo, y que os hayan mis 
confejos aprovechado , fabeyslo vos muy 
dien , y por ello ningun beneficio halta oy 
be vos he recibido: no os pido en galar- 
don, laiyo , que me deys vueítro hijo, € yo 
me daré tanto 4 enfeñarle, que en tres años 


propender tanto, Como yO, y Mis COMPa= 
pes ñe- 
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ñeros. Vino el lexto , llamado Cleophas, el 
¡qual prometió de enleñarle qualquier cien» 
era en dos años. Levantole el poltrero , lla- 
mado Joaquin , el qual ali miímo de- 
mandó al niño , prometiendole enflenar en 
na año, quanto ellos todos (fabian. Acabado 
elto , dixoles el Emperador : Amados, y fie- 
les mios, y Os hago gracias , que cada qual 
- de voíotros ha demandado 4 mi hijo para 
criarlo , y enfeñarlo: y li aora yo lo encos 
mendalle 4 uno, y lo negafíz a los otros, 
habría diícordia : porende a todos caramen- 
te lo encomiendo, que lo cricis, y enfeñcis. 
Oyendo elto los Maefltros , recibieronle , y 
belaron la mano al Emperador por ello , y, 
-MHeyaronle a la Corte de Roma; y en el ca- 
mino dixo Craton 4 [us Compañeros : Oid 
mi parecer. Si nolotros enfeñamos a elte 
mozo en Roma tanto [erá el concurío del 
pueblo, que eftorvarán al mozo en lu fanta- 
lia; mas yo se un vergel, que eltá tres leguas 
de la Ciudad muy deleycable, y de gran 
palatiempo : hagamosle alli una camara de 
cal, y canto quadrada , y pongimosle en 
medio , y pintemos por las paredes della 
ficte artes liberales de manera , que pue= 


Les 
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da ver el mozo cada rato , como en un lis 
bro, lu enfeñanza; y plugo a. todos elte con= 
tcjo , € hizieronlo afíi : y ali ellos con dili- 
gencia cada dia enleñaron al mozo fiete 
años. Los quales acabados dixeron los Maeí= 
tros: Bien ferá; examinemos nueítro Diíti= 
pulo, por faber, como ha aprovechado en las 
ciencias. Y dixo Pontillas : Cómo lo podre- 
mos probar? Relpondió Craton : Quando el- 
tuviere durmiendo, pongamosle cada qual a 
va canto de la cama una hoja de yedra; y 
preguntemosle defpues de dilpierto, li fien= 
te algo. Y fue ai: en difpertando , mara- 
villóie mucho , y alzó los ojos a la cubierta 
de la Camara; y viendo elto los Maelftros, 
dixeron: Señor , por que alzays ali los ojos? 
y el relpondió : No os maravilleys; que dur- 
miendo yO, la cumbre de la camara le ha 
bajado a la tierra; o fe ha lo de debaxo de mi 
levantado. Lo qual oido , dixeron.los Maeís 

tros entre si: Por cierto fi efte mozo 
viviere y alguna cola gran- 
de ferá. 
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CAPITULO lU. 


como EL EMPERADOR PONCIANO 
casó otra vez, y como a. ruego de fu 
muger embió por fú 
hijo. 


TT N elto vinieron los del Confejo al Empe- 
rador , y dixeronle : Señor , vos teneys 
un folo hijo : poflible feria , le aconteciefle 
morir ; porende bien feria , que tomafledes 
muger,porque no aconteciefle quedar el Im- 
perio fin heredero: y aunque no faltalle, (oys 
tan poderofo, que pueíto que tuviefledes mu- 
chos hijos,todos los podriades hacer grandes 
Señores. Y dixo el Emperador: Pues vueítro 
confejo es, que yo me aya de calar 5 bulcad- 
me una gracioía , y hermola donzella , y de 
gran linage, € yo [eré bien contento. Ellos 
anduvieron muchos Reynos, y tierras, y en 
fin deípolaronle con la hija de Rey de Polo- 
nia, que era muy hermo(a: y como el Empe- 
rador la viefle , luego le enamoró della ran- 
to, que luego le le pafsó el dolor, y mancilla 
de la primera muger; y eltuvieron mucho 
| tiecm- 
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tiempo fín hijos. Viendo la Emperatriz, que 
concebir no podia , eltava triíte ; y oyendo, 
que ci Emperador tenia dado un hijo a criar 
a fiete Sabios, el qual era heredero del Impe- 
rio, penfaya coníigo diziendo: Pluguiene 2 
Dios, que fucíle aquel muerto, y tuvicffe yo 
un hijo, que fueflc heredero del Imperio! Y 

de(de aqueila hora eltava penfando,como lo 

podria matar. Acaeció una noche, que ya el 

tando el Emperdor en la cama, dixo 2 la 

Emperatriz : Señora mia muy amada, yo te 

quiero deíde aora adelante de(cubrir los 

fecretos de mi corazon: porque debes faber, 

que no ay perlona debaxo de el Cielo, q yo 

mas ame que 4 ti; confia pues en mi amor. 

Re(lpondió ella : Señor , pues afli es; yo te 

quiero pedir una pequeña colazy el dixo: De- 

manda, lo que quifieres; que yo haré lo que 

poflible me (ca. Dixo la Emperatriz: Cierta 

coÍa , que yo no he concebido, de que tengo 

gran dolor: y es, que pues vos teneis un hijo 

2 enfeñar con los fiete Sabios, al qual yo 

eftimo, ali como fi de' mis entrañas Ía- 

liera , ruegote , que embies por el ; porque 

pues Dios no quiere darme tal fruro, alome- 

nos con el me confuelo, Refpondió el Empe= 

| rador; 


y 
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“ador: Diez y feys años ha que no lo he vif= 
05 pero cumplaíe tu deíco. Luego en elle 
punto embió cartas a los fiete Macltros, 
que fo pena de perder la vida traxeflen para 
Paíqua de Efpiritu Santo fu hijo. Luego que 
los, Maeítros las cartas leyeron , en anoche= 
siendo, miraron las eltrellas , por vér, fi les 
sra expediente el ir con el mozo , como el 
Emperador mandava 5 y conocieron clara= 
mente por las eltrellas , que íi ellos llevaflen 
1l mozo al plazo por el Emperador pucíto, 
2 la primera palabra , que el mozo hablafle, 
moriria mala muerte. Viendo cefto los 
Macítros, eltavan triítes; y mirando ahin- 
tadamente 3 una eftrella , conocicron , que 
en el uiempo por el Emperador puefto no 
llevavan al mozo , perderian todos la vida. 
Entonces dixo uno dellos: De dos males 
el menor deve el hombre elcoger: mejor 
es , que a todos cueíte la vida , que el mo- 
zO muera: porende no vamos, por falvar 
la vida deífte mozo. Y como eltuvicflen 
a triftes , delcendió el mozo de la cama- 
ra, y vió a lus Macítros triftes 5 y pre- 
enntóles la caufa, por que eftavan triftes. 
Ellos dixeron: Señor, cartas avemos recivido 


de 


: 
y 


12 Hiftoria de los 
de vueítro padre , que lo pena de la vida o 


Hevemos allá por fiefta de Pentecostes: | 


lobre elto avemos facado juicio de Altrolo. 
gla, donde avemos claramente conocido 
que fi en el plazo 4 nos dado os llevamos : 
vueítro Padre; a la primera palabra, qu 
hablaredes , morireis deshonradamente. Di 
xo el mozo: Yo quiero tambien facar puizic| 
por las eftrellas; y haziendolo , vió un: 
pequeña eftrella , que fi eltaya fiete dias fin 
hablar , elcaparia la vida, y que cada di: 
deltos le avian de llevar a la horca: y efte 
vifto, llamó 4 (us Maecltros , y moltrole: 
la eltrella , y dixoles: Mis amigos , clara 
mente en la eftrella veo, que (í eftuviere 
fin hablar fiete dias (alyaré mi vida. Aora A 
volotros,los mas labios Maeitros del mundo, 
poco os coltará , que relponda cada qual un 
dia por mi, y que lalve con (u diícreta relpuel- 
ta aquel día mi vida: y yo el oétivo dia habla- 
ré por mi, y falvaré 4 volotros conmigo. Y 
como los Maeftros vieron las eftrellas, cono- 
cieron todos, que dezia verdad , y dixeron: 
Sea Dios bendito; pues nueítro diícipulo (abe 
mas que noíotros. Dixo Ponrillas: Señor, yo 
Os librarg de la mugrte el primer dia, Dixo 
fa el 
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L otro: Yo.el fegundo; y aíli todos por con- 
iguiente le prometieron cada qual de (alvar- 
le un dia la vida. Dicho elto , vilticron al 
mozo de elcarlara, y cavalgaron en (us cava- 
llos, y con la gente, que convenia, particron. 
| i | 


CAPITULO IL 


DEL RECIBIMIENTO, QUE HIZO EL 
Emperador a fu hijo; y de como la Empera- 
triz fu madrajla le requirió de 
AMOr 1Í1C110. 


“Y. Uecgo que fupo el Emperador, que veniá 
y fu hijo , falióle al camino a recibir; y 
al aber los Maeítros , que el Emperador ya 
fe acercava , dezian al mozo : Nofotros 
adelantarnos hemos, y procuraremos , como 
cada qual de noíotros lalvar os pueda: y di= 
xo: Plazeme; pero acordáos de mi en el 
tiempo de la neceflidad. Ellos le defpidieron 
'delz y adelantandoíe a: fu Ciudad , venia el 
mozo buen rato lexos muy acompañado; y 
acercandolele cel Emperador, abrazóle, y 
¡besole, y le dixo: Hijo, que tal etás? Mucho. 
ha, que no te he viíto; y el humillo(e, y nin- 
guna 
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guna cola le relpondió : de lo qual (e mar. 
villó el Padre; mas penfava entre si, que li 
Maeftros le huvicífen dicho, que no hablaf 
yendo 4 Cavallo. Luego que llegaron : 
Palacio , y huvicron deltavalgado, tomó:e 
Padre al hijo por la mano , y fubió con el 
la fala, y aflentole cabe sí, y mirole, y dixole 
Hijo, dime aora , cómo te has con tus Maef 
tros hallado ? Como te han enleñado? Que 
muchos años ha, que no te he viíto. Y e 
mozo , abaxado de cabeza , ninguna cola li 
reípondia. Dixole entonces el Padre : Qu 
tienes, que no hablas? Y como oyó la Empe. 
ratriz , que el mozo havia venido, y que no 
hablava; gozóle, y dixo: Yo quiero ir A 
verle. Viftioíe muy ricamente , fue con fas 
damas a verle; y luego que llegó, el Empe: 
rador la hizo aflentar cabe lu hijo; y dixo 
ella; Señor, es efte vueltro hijo con fiete 
Sabios criado ? El relpondió : Elte es ; mas 
no habla. Entonces dixo ella: Dexadmele; 
que fi en algun riempo habló, yo le haré 
hablar. Dixo el Emperador : Leyantate, y 
yete con ella; y el mozo £e leyanto, € 
hizo reverencia de rodillas al Emperas 
dor; como quien dize: Preto loy a haz 

261 
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zer, loque mandaredes, Entonces la Empera, 
triz llevole a la Camara, y mando (alir á to- 
dos, y puío al mozo € abe s1 , acia la cama; y 
dixo: Amigo mio Diocleciano , mucho he 
oido de tu hermoíura , y alegrome, que veo 
con los proprios ojos, á quien. tanto amo. Ya 
tu debes (aber , que yo he fido cauía , que tu 
Padre embiaíle por ti, porque me con[olafle 
contigo: y cértificote. y Que por tu amor he 
guardado mi virginidad , paraque della go. 
zafíes : hablame , y dormiremos ambos jun- 
tos. El mozo ninguna coía le relpondio; y. 
ella, viendo efto , dixo: O Diocleciano , en 
cuyas manos mi vida eftá pueíta , por qué no 
me hablas, O alguna [eñal de amor me mueí- 
tras? Que hare; (dimelo) que prompra eftoy a 
cumplir tu voluntad? Dicho efto, abrazole, y 
queriale beíar ; y el bolvio el roftro y no fe 
lo quito conlentír ; y dixo ella: Hijo, por 
que hazes eo conmigo ? Pues ninguno nos 
puede ver ;dormirémos juntos y conocerás, 
tomo he dado para ti mi virginidad: y 
El apartole el roftro , y no quiío bolver ácia 

:lla. Viendofe deldeñada > moftidie los pes 

hos, y dixole: He aqui, hijo , mi per- 

vs y Que cliá 4 tu mandar: cumple mi 
ac” 
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defeo3 que en-otra manera yo peligraré. 1 
el mozo ningun amor le mo(tró; mas quan 
to podía trabajaba en apartaríe della. Com 
ella viefle efto, dixo: O dulce hijo mio, fin 
quieres tomar placer conmigo , ni aun ha 
blarme, quizá por algun buen reípeto ; h: 
aqui papel, y tinta : Íi por tu boca hablar nt 
quieres , elcrive fiquiera , qué es tu volun 
tad , y (1 devo jamás en tu amor tener con 
fianza , 0 no. El mozo tomo el papel, y el 
crivio elto: Guardeme Dios, Señora, que y 
quebrante el vergel de mi padre 3 que en ha 
zerlo,no se, que fruto ganal(Íe: efto sé,que de 
lante de Dios pecaría gravemente , € incur 
riria en la maldicion de mi padre: porend 
“no me combideys en adelante a cola tan vil 


CAPITULO: ol 


COMO DIOCLECIANO , POR NO QUEREI 
confentir con el defeo de la Emperatriz, JA 
Por el Emperador fu padre cd 

2 fer ahorcado. : 


l Uecgo que la Emperatriz huvo leido l: 
Y cedula, con los dientes, y con.las uña 
| le 
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“fe defpedazó todos los veftidos hafta cl om- 
“ bligo, y el roltro, halta que (alió langre , y 
deltocofe , y dió grandes voces , diciendo : 
Ayuda,ayuda, antes que elte vellaco me del- 
honre. Eltando el Emperador en la lala oyó 
los gritos, y entró, corriendo, en la camara, 
y preguntó, que es, lo que avia, y figuicronle 
muchos Cavalleros. Entonces dixo la Empe- 
ratriz : Señor ,aved compaflion de mi: que 
efte no creo, fea vucftro hijo , mas algun ru- 
fián delercido : porque yo , como fabeis , le 
pufe acá dentro conmigo , por rogarle , que 
hablaffe, en lo qual yo he hecho, quanto he 
podido 3; y en comenzandole á hablar , aco- 
metió a quererme deshonrar; y porque no [e 
lo quiíe confentir, queriame forzar, y yo re- 
f1ftí, quanto pude , por evitar tamaño elcan- 
dalo, tanto, que tado el roftro me ha con las 
uñas delloliado hafta derramar langre , y me 
ha deltrozado , como ya lo veys: y (12 mis 
gritos luego no acudierades; el huviera con- 
migo cumplido fu mal defeo. Y el Emperas 
dor, viendoia tan langrienta, y los veltidos, 
y arréos todos ralgados, y fu quereila ,enfa- 
nóle mucho , y mandólo prender á los de (u 
guardia: y alentado ca lu rica illa, mandó, 
| E que 
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que lo ahorcaflen. Oyendo elto los del Conz 
lejo, dixeron : No teneys fino un folo hijo: 
no cs bien ligeramente matarlo. Ley eftá 
puelta, para los que la traípaflan; y porende 
11 por la ley morir deve , muera; porque no 
le diga : He aqui el Emperador, que fin jufti- 
cia ha muerto con ira 4 íu hijo. Y el, oyendo 
elfto, mandole echar preío, halta que le viefe 
por 3nfticia. Luego que la Emperatriz oyó 
elto, que no era muerto el mozo, lloró mu- 
cho , y no queria confolaríe : y a la noche 
entró el Emperador en la camara, y halló a 
la Emperatriz llorando, a la qual dixo: Seño- 
ra, por qué te atormentas? Ella le dixo: No 
teneys en nada por cierto , que vueltro hijo 
ha cometido tan grande afrenta, y deshonra: 
me dixilteys, que lo mandariades ahorcar ; y 
- no aveyscumplido la palabra,que me diftcis, 
y yo quedo con mi verguenza. A la qual rel- 
pondió el Emperador : Mañana morirá por 
julticiazque en otra manera la honra de nuel- 
tro eflado le deldeñaria. Y dixo ella enton- 
ces: O Señor! Cómo, tanto ha de vivir?» Por 
cierto a vos acontecerá con el, como acaeció 
una vez á un Romano antiguo con un pino 
pequeño. Dixo el Emperador : Ruegote, que 

me 
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me digas ele exemplo, y comenzó alli, 


CAPITULO Y. 


o 

COMO LA EMPERATRIZ, POR UN 
exemplo de un pino , induxo al Empera- 

dor, 4 que matasje a fu hijo. 


Avia en la Ciudad de Roma un Ciuz 
dadano, que tenía un hermofo huer- 

to , donde eltaya un pino muy lindo, que 
hacia cada año un fruto de tanta virtud, 
que qualquiera que del comia , li eftava do- 
liente , y leprofo , cobrava falud, y era lim- 
pio. Acaeció un dia , que aquel Ciudadano 
entró en el huerto, y fue a vér el arbol, 
y vió debaxo del arbol otro pino pequeño 
muy hermofo , que crecia , y llamó al hor= 
telano, y dixole: Amigo, haced de manera, 
que de elte pinito tengays grande cuydado; 
que yo efpero plantarle mejor , que no el- 
tá elte grande. Al qual dixo el Hortelano : 
Señor, placeme. Fue otra vez el Ciudadano 
a ver el pino , y parecióle, que no crecia 
tanto la verga , como devia , y dixo al Hor= 
telano ; Qué €s , que no crece el pinito , cOg 

B-2 me 
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mo deberia? Dixo el Hortelano : Señor , no 
es maravilla ; porque efte arbol grande def 
ciende tanto para abaxo , y tiene tan an- 
chas las ramas , que le quita el Sol jay no le 
dexa crecer. Dixo él entonces: Cortale log 
ramos , y darále el Sol, y el ayre. Hizolo 
afli el Hortelano; y vino el Ciudadano otra 
vez a ver el arbol, y no le pareció, que me- 
drado huviefíe; y dixo al Hortelano: Aun 
efta verguilla no aprovecha; y no puedo 
vér, que és , lo que le embaraze. Relpondió 
el Hortelano: Yo creo , que la altura deíte 
otro mas viejo le quita la lluvia , y por effo 
no medra. Dixo el Ciudadano: Pues que 
aíli es, cortarle del todo; que yo elpero, que 
elta verguilla laldrá mucho mejor. Oyen- 
do cíto el Hortelano, hizo , lo que fu amo 
le mandó : corto el arbol del todo; lo qual 
hecho , la planta de la verga le murio; y ali 
ningun fruto della alcanzo , mas figuiole 
gran daño. Sabiendo elto los pobres , y 
dolientes , maldixeron , a quantos acon(eja- 
ron , que el arbol fe cortafle , y mediante el 
qual eilos fanavan. Entonces dixo la Em- 
peratriz: Señor, aveyíme entendido? Y el ref- 


pondio : Si, Dixo ella: Con todo yo os quie- 
| ro 
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ro declarar , lo que he dicho. Elte arbol es 
vucítra noble períona , por quien muchos 
pobres mezquinos lon ayudados; y el arbol 
pequeño es vueltro hijo maldito, que ya co- 
mienza por fu enfeñanza a crecer , y traba 
ja , como puede cortar los ramos de vucítra 
potencia , y conquiítar la buena gloria, y 
eftudia en deftruir vueltra períona , porque 
pueda reynar mas , que es lo que entonces 
acontecio: y los pobres, y baxos maldecirán, 
alos que pudieron echará perder a vueítro 
hijo , y no lo hicieron. Yo os aconfejo, 
que mientras efteys en vueítro poder , y el- 
teys Llano , le deftruyais, porque no os 
eche la gente maldiciones. Dixo el Empera- 
dor: Qué conlejo me has dado ! Yo te cer- 
tifico , que mañana le condenare. 


CAPITULO VI. 


COMO LLEVARON AL HIJO DEL EM- 
perador a ahorcar; y como el Emperador 
revocó la fentencia. 


Uando vino el dia y Que havia de dar la 
Ñ lentencia, eftaba alíentado el Empera- 
b dor 
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dor en fu filla, y mando 4 los de la guár« 
da, que llevafíen a lu hijo a la horca con 


' 
| 


trompetas ; y llevandolo afíi , ved aqui una 
voz del Pueblo , que dezia ; Mirad , que lle= 


van un hijo, que mas notiene el Emperador, 
a la horca.' Llevandole ali , el primero 
Macítre, llamado Pontillas eftava cavalgan- 
do, y encontroíe con la gente; y como 
vio cl mozo al Maeltro , faludole inclinan= 
do la cabeza ; como quien dice: Acordaos 
de mi, quando fueredes delante de mi Pa- 
- dre; que bien veis , que me lleyan a la hor= 
ca. Entonces dixo el Maeítro a los Alguaci-= 
les: No os deis prifla; que yo elpero, que por 
la gracia de Dios le libraré oy de la muer» 
te: y todo el pueblo le relpondio : Macítro, 
id a mas andar al Palacio, y lalvad á vuele 
tro difcipulo. Dio de las elpuelas al cavallo; 
y en llegando al Palacio, hincole de ro- 
dillas ante el Emperador: al qual dixo el 
Emperador; Nunca Dios te de vida. Y el 
relpond:0 : Otro recibimiento merecia ha; 
ver de V. Mageftad. Dixo el Emperador s 
Tu mientes 5 que yo dí mi hijo a ti, y a tua 
compañeros , que hablava muy bien , y er- 
de muy buenas coftumbres¿ y aora E: mu 
do, 
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do; y lo peor que ha cometido ,es deshon- 
rar 4 mi muger 5 y por ende morirá, y vofo- 
tros morireis deshonradamente. Dixo el 
Maestro : Señor , quanto a lo que decís del 
mozo , que no habla , labelo N. Señor Dios, 
que en nueítra compañía muy bien habla- 
va; pero aora , porque no habla , N. Señor 
Dios lo fabe, y noes fin alguna razon , lo 
qual V. Mageftad no labe. Y á lo que decis, 
que quifo forzar a vucítra muger la Em- 
peeratriz ; relpondoos, que diez, y feys años 
ha eltado con nolotros, y nunca del pu- 
dimos conocer tal cola. Y por tanto , Se- 
ñor , yo os digo una cola, que fi matays á 
yueítro hijo por la palabra de vueítra mu- 
ger; peor os acontecerá , que á aquel Ca- 
vallero , que por lo que (4 muger le dixo, 
mató un muy aventajado Lebrel: el qual 
libró 4 lu hijo de la muerte. Dixo el Empe- 
rador : Dime elle exemplo , y el relpondió: 
Señor, no os lo diré: y la razon es ; porque 
antes que mi razonamiento acabafle , po- 
dria (er vueítro hijo ahorcado; y entonces 
en vano le avria contado. Mas fi place 4 
V. Alteza oír mi exemplo tan notable, 
mandad tardar la exccucion de yueltro hijo 


halta 
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halta mañana; y quando hubiere acabado, 
cumplafe vaeltra voluntad, en lo que man- 
dárcis, El Emperador, oyendo efto , revocó 
la fentencia, y mandó, que lo bolvicffen a la 
priñion , hafta que el Maeftro acabafíe de 


dezir fu exemplo;z y entonces el Macítra 
comenzó a decir aíí. 


CAPITULO Vil. 


COMO POR EXEMPLO DE UN CAPA 
dlero, y un Lebrél fuyo, libró el primer Sa- 
bio al hijo del Emperador , el pri- 
mer día y de la muerte. 


-_ YAbiía un esforzado Cavallero , que na 
E tenia mas de un hijo , como vos, Se= 
ñor , y era niño;3 y tanto lo amaba , que pa- 
ra lu guarda le pulo tres amas, paraque la 
una criaffe , la otra le levafíle los veltidosy 
las rodillas y los pañales , y la otra , para- 
que le adormeciefle, quando lloraffe ; y del= 
pues deífte niño tuvo el Cavallero dos co= 
fas, que amó en demafia; es a laber, un 
Lebréi, y un Falcon: porque elte Lebrel, 
quando corria trás alguna caza dre > Y, 

alta 


IM 
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hiafta que fu feñor viniefíe, no la queria ma- 
car ; y quando fu feñor [e ponía a punto , y 
le armaba para ir 4 pelear , fi no le era muy 
conveniente 3 luego quando el feñor cavale 
gava , el Lebrel tenia el cavallo por la cola, 
y dava muy grandes ladridos; y por eltas 
feñales el Cavallero fabia , quando cra bien 
iva la pelea, 9 quando no. Y afi miímo 
amó al Falcoón3 porque nunca desfalleció, 
quando boló , por ninguna ave. El Cavalle- 
ro deleytabale cofa de maravilla en tor= 
néos , y juítas: y afli una vez hizo pregonar 
en fu Caítillo un tornéo, al qual muchos vi= 
nieron , y el Cavallero entró en aquel tof- 
néo , y lu muger con fus doncellas fueron á 
mirar el torneo: y las amas de lu hijo, quan- 
do ninguno eftaba en caía, fueron tambien 
E mirar , y dexaron al niño folo en una cu- 
na, donde yacia , y el Lebrel cabe la puerta, 
y efltaba el Falcon en la percha. Avía una 
culebra efcondida en un ahujero del Cafti- 
llo , que ninguno labia della; y como fintió 
la culebra, que ninguno eftaba alli, facó 
lu cabeza , fuera , y á ninguno vió, fino al 
niño, que yacia. Salió para matar al niño; 
y viendo efto el Falcón , miró al Lebrel, y 
| | co- 
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como le vió dormir, hizo grán ruído con 
las alas , para dilpertar al Lebrel, porque! 
guardafle al niño. Difpertó el Lebrel, y 
vió á la ferpiente cabe el niño, y fuele 
para ella , y pelearon ambos a dos muy fuer- 

temente, hafta que la (erpiente hizo mu- 

cho mal, y dió grandes bocados al Lebril, 

y le íaco tanta fangre, que la tierra al 
rededor eltaba llena. Entonces el Lebrél 

arremetió con furia contra la [erpiente, 
tanto , que la cuna [e traftornó entre ellos; 

pero el niño no cayó. En fin el Lebrel 

mato la ferpiente , y delpues puloíe cabe la. 
puerta » lamiendofe (us heridas. Deípues 
deíto, acabado el torneo, vinieron las amas, 
y entraron en la (ala; y como vieífen la 
cuna desbaratada , y trastornada , y la tier= 
ra al rededor fangrienta , y el Lebrel muy 
maltratado, y enlangrentado, creyeron, que 

el Lebrel hubieffe muerto al niño : y no fue- 
ron tan comedidas, ni tan diícreras , que 
miraflen la cuna , y reparaflen , que era del 
niño : mas dixeron: Huyamos3 porque el fe- 
nor no nos de la culpa , y quizá con la faña 
no nos mate: y huyendo topo la [eñora con 
ellas , y dixoles ; Por qué llorays , y huís? Y, 
ellas 
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ellas refpondieron: O (eñora, ay de nofotras! 
Que el Lebrel, que nueítro feñor ama tanto, 
fe ha comido a vueítro hijo , y eltá cabe la 
puerta todo fangriento! Oido efto, la feñora 
cayo en el fuelo,como loca, llorando,y dan- 
do voces, diziendo. Ay de mi! Que hare 
Aora he perdido mi unico hijo. Eltando 
en efto vino el feñor del torneo ; y viendo, 
como fu muger lloraba, pregunto luego,que 
cola era, y de que lloraba; y dixo ella: 
Señor , nueítro Lebreél, que tanto amais, ha 
muerto a yueítro hijo : alli yace cabe la 
puerta harto de langre del niño: y el Cava- 
llero movido de ira entro en la (ala, y el Le- 
brel ,como acoftumbraba , llegofíe al fenor, 
como alhagandole; y el Cavallero luego en 
efle punto fin mas tardar arranco la elpada, 
y cortole la cabeza. Y ella dixo : Ayer te 
dixe otro , y ninguna coía aprovecho. He- 
cho efto fueíe á la cuna, y hallo vivo al ni- 
ño, y cabe la cuna la lerpiente muerta , y en 
las leñales conocio, que por la pelea del Le- 
brel con la ferpiente avia elcapado lu hijo; 
y entonces con grandes vozes, y lagrimas, 
“defcabellandole , y meflandofe, dixo: Ay 
de mi | Que por la palabra de mi muger he 
| Ae, mucr- 
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muerto el Lebrel tan bueno , que la vida de 
mi hijo falvó , y mató la [erpiente! Y dicho 
efto, quebró la lanza del tornéo de tan gran- 
de melancolía , que tuvo, y fueíe a la tier- 
ra lanta , donde lloró toda fu vida. Enton= 
ces dixo el Maeltro al Emperador con muy 
gran repofo, y loflizgo : Señor, hame enten- 
dido vueítra Mageltad , y relpondió : Por 
cierto (1. Dixo entonces : Certificoos , que fi 
a vueftro hijo por los dichos de vueítra mu-= 
ger mataredes; peor os acontecerá , que á 
aquel de lu Lebrél. Dixo el Emperador en- 
tonces; Por cierto muy buen exemplo has 
dicho; y por tanto te doy palabra , que fin 
duda no morirá en efte dia mi hijo; y el 
Maeltro refpondió : Si ali hicieredes , ha= 
reis como diítreto ; pero yo os.hago ins 

finitas gracias ¿ por la merced , que me 
habeis hecho en perdo- 
narle oy. 
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CAPITULO VIIL 


COMO POR UN EXEMPLIO DE UN PUER= 
co montés, y de un Pafior, perfuadió la Ems 
perarriz al Emperador , que mataj]e 
a fu Hijo 


Uando la Emperatriz Oyó , que no era 
aun muerto el Mozo, comenzó 4 
llorar agriamente, y fentofe lobre la ceniza 
¡de trifteza, y no queria alzar la cabeza. Lue= 
go que lo fupo el Emperador , entro en la 
camara , y dixo: Señora , por que os afligis 
itanto?Y ella refpondio: Por que me decis el- 
¡tas colas? No fabcis, lo que por vuettro hijo 
he hecho, y me prometificis, que moriria; y 
laun es vivo? Yo creo, que os acontecerá, 
¡como en días palíados a un puerco montés, 
y un Paíftor. Dixo el Emperador: Ruego- 
te , que me digas efle exemplo por mi con- 
fuclo, Qué aprovecha, aunque te cuente elte? 
Pero con todo lo dire; y fi paras bien 
atención , habrás gran provecho. Y ella co- 
menzo delta manera. Hubo un Emperador, 
que tenia una [elva grande, donde havia 
un 
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un muy grande puerco , que á quantos paf 
lavan maraba: y el Emperador , queriende 
remediar eto, hizo pregonar por todo e 
Imperio, que íi alguno a eíte puerco mataf 
fe , defpues de [us dias le daria a fu hija, que 
no tenia mas , con todo lu Imperio. Hech: 
el pregon , no fe hallo ninguno , que a eftc 
fe difpuíicfle. Entonces habia un Paítor di 
ovejas , que penfaba configo : Por cierte 
£i yo mataíle elte puerco, no folament: 
aproyecharia a miz mas aun tambien a to 
dos los mios enfalzaria; y tomo [u caya 
do, y entro con el en la felva: y quandc 
el puerco lo vio, bolvio para el; y el Pal: 
tor fubiole 4 un arbol, y el puerco roñ: 
el arbol, tanto , que parecia al Paítor 
que eftaba el arbol para dar en el fuelo 
Habia en el arbol mucha fruta ; y el Pafto 
cogio de la frura , y echole al puerco tan 
ta, que el puerco fe harto , y le echo a dor 
mir. Viendo efíto el Paítor , delcendió poc« 
3 poco del arbol, y con la una Mano freg: 
al puerco, y con la otra tenia al arbol; : 
viendo, que reciamente dormia, faco lu cu 
chillo , y mato al puerco , y tomo por mu 
ger la hija del Emperador; y delpues d 
| la 
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la muerte del Emperador alzaronle por 
Rey. Entonces dixo la emperatriz : Se- 
ñor , habeiíme entendido? Reípondio el: 
Por cierto fi , muy bien. Y ella, declaran- 
dofe, le dixo: Efte puerco tan fuerte fig= 
nifica la perfona , contra quien ninguno re- 
¡iftir puede 5 y el Paítor con el cayado 
ignifica la perfona de vueítro hijo mal- 
dito , que comienza con el baíton de íu 
encia a engañaros: y como el Pa 
or, que ralcava al puerco , y le hizo dor- 
mir , y defpues le mato 5 defta miíma ma-= 
nera los Macítros de vucítro hijo os dex 
¡tenen con fallos exemplos > haíta que vuek 
'ro hijo os mate, porque reynar pueda. 
Dixo el Emperador ; Guardeme Dios , que 
- hagana mi,como al puerco; y por elo 
| tén por cierto , que mi hijo ferá 
| oy ahorcado, 
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CABITU LOS DN | 
COMO EL SDGUNDO SABIO POR Ul 
exemplo de como una mala muger engaño a / 
marido , y le hizo poner en una picota; 
libró al hijo del Emperador el 
fegundo día. 


Ntonces el Emperador luego mandi 
viíta la prelente , que le truxeflen a Í 
hijo, para hacer julticia del; y el (egund 
Maceltro, quando vio eíto, fuéíe luego al Em 
perador, € hinco las rodillas, € hizo como € 
primero, y dixo al Emperador: Señor, (i 
—vueltro hijo dieredes la muerte por las pa 
dabras de vueítra muger; peor os acontecer: 
que a aquel Cavaliero, que por engaño de || 
muger fue puefto lin razon en una picot 
Dixole el Emperador: O buen Maeltro, dim! 
como acontecio elle exemplo; y el dixo: S 
ñor,nolo dire, fino que deys plazo a vue 
tro hijo de la muerte , hafta que yo os aj: 
contado el exemplo; y li na os reyocál 
de vueltro propoíito , entonces [erá vucít 
voluntad cumplida, El Emperador entol 
Ces 
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es otorgóíclo , .y comenzo 4 dezir elte 
exemplo, fegun fe figue. En una Ciudad 
avia un Cavallero muy viejo, que tomó 
por muger una muchacha , como lu Magel- 
tad tiene , la qual muy mucho la amo, tan= 
to, que cada noche cerraya el mefmo la 

uerta de lu caía , y ponia las llaves debaxo 
de lu almohada , donde dormia; y avia 
en aquella Ciudad celta coltumbre , que de 
noche rtanían una campana , demancra , que 
fi delpues de aver tañido , hallavan alguno 
en las plazas , y por las calles, los que ron- 
davan la Ciudad , lo tomavan, y le ponian 
en prifion toda la noche, y en la mañana 
lo ponian en la picota, porque todo el 
mundo lo viefie. Acacció, que efte Cavas 
llero , por fer viejo, no contentava a fis 
muger cn aíto carnal 5 y por elto la muger 
amava 2 0tro, y tada noche tomava las la 
ves , durmiendo con fu marido, y le iva á 
lu enamorado , y defpues maníamente Le 
ternaya ala casa del marido; y haciendolo: 
muchas vezes , acaecio en una noche, que 
diíperto el marido , y hallola menos , y co= 
mo iva buícando las llaves debaxo de fu 
almohada, no las halló: leyantoíe Juegoa 

é CG 


Y, 


84 Hiforia de los > | 
y fue 4 la puerta, y hallola abiert2, y cerró 
la por dentro muy bien. Hecho efto, fmbioi 
a los corredores altos de la cala, y por un: 
ventana miro ácia la plaza; y como fuelle 
cerca del tercero camto del gallo, vino fu 
muger de cala de lu amigo, y como ella ha- 
ll la puerta cerrada, eftava triftez pero 
con muy grande furia toco a la puerta; y 
reípondio el Cavallero: Mala muger, pien- 
las, que no te he probado muchas noches, y 
“e, que vás , y me eres alevoía ? Certificote, 
que aqui te quedarás, haíta que vengan , los 
que la Ciudad velan, y fuene la campana. A 
lo que refpondio ella: Señor , porqué me 


levantas ella fama? Que en verdad he fido 


llamada por una efclava de mi madre, y. 
viendo ; que de tan buena gana dormiades, 
nO Os dilperte » y a tomé las llaves, 
y fuy 2 mi madre, que eftava dolientez 
que yo creo, que mañana havremos de darle 
el oleo (anto y porque no me lo tomafle= 
des 4 mal, dime pricíla de venir á vos, y he= 
la dexado en muy grande afrenta: porende 
Os ruego 5 que por amor de nueftro Señor 


Dios Jeíu Chriíto, y de íu bendita Madre la | 


Visgen Maria ms abrays¿ antes que la cama 


| 


pana 
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pana taña. Y él relpondio: Por cierto ño en- 
trarás, halta que [ea tañida la campana, y los 
yeladores te prendan. Dixo clla entonces: Ef- 
to Ati, Ami, yá todos nueftros parientes 
(eria gran mengua: por tanto por un folo 
Dios te ruego, que me dexcs entrar. Y él ref= 
pondio: Acuerdate, quantas veces has dexa= 
do mi lecho, y has cometido alevoflia; y 
mejor es, que pagues aquí tus pecados , que 
en el infierno. Y ella replico: Señor, por 
amor de aquel , que en la Cruz puto las el; 
paldas , te ruego tengas mifericordia de mi. 
Reípondio el Cavallero : En vano trabajas; 
que no entrarás, haíta que la campana [uene. 
¡Oyendo ella efto, dixo: Señor, tu fabes , 
que aqui cabe la puerta cftá un pozo; y, 
no me abres, yo me echaré en el, antes 
que por elta verguenza paíle. Y el dixo: Plu- 
guiefíc 4 Dios , que te huvicíles echado en 
él, y quenunca te huviera conocido. Haxw 
¡blando aífi, pufofe la Luna, y dixo clla: 
¡Señor , pues aííi lo quercys, yo me quicro 
llanzar en el pozo; mas primero quiero orde- 
Inar mi teftamento , y ante todas cofías 
¡encomiendo mi alma 2 la gloriofa Virgen 
Maria, y a todos los Santos, y Santas, y quies 


2 ro 


o E 


| | 
36  Hiforia de los 
ro que mi cuerpo fea fepultado en la Iglefña 
de San Pedro ; y las otras colas haganfe, co= 
mo vos meímo ordenaredes; y dicho elto, 
llegó(e al pozo, y lanzó dentro una gran 
piedra, que alli eftava, y efcondiófíe cabe la 
puerta. El Cavallero, afíi como oyo el golpe 
de la piedra , dixo, llorando: Ay de mi, 
que mi muger le ha ahogado! Y el muy a 
gran priefía defcendio luego , y corrio al 
pozo; y ella, citando efcondida, luego que 
vió la puerta abierta , le entró e cala, y 
cerro la puerta, y fubiofe a las varandas 
mas altas , y pulofe a la ventana , mientras. 
eftuvo el Cavallero cabe el pozo llorando, 
y diziendo: O defventurado, que he yo 
perdido mi tan querida, y amada muger! 
Maldita fea la hora, en que cerre la zi 
Y oyendo clla elo; y burlandofíe del, 
dixo: O viejo maldito como eftás al 3 es 
hora? No te bafta mi cuerpo? Por qué vas 
“cada noche de puta en puta , y dexas mi cas 
ma?Luego que él oyó la voz de lu muger,goW 
zófe mucho, y dixo : Bendito lea Dios, que 
aun no eres muerta! Mas dime, feñora: Pos 
qué dizes eltas colas ? Pues yo te quiíe cafti4 
gar; y por silo yq serra la puerta; y norcp 
haba 
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rando antes en tu peligro , quándo ol el 
ruído, yo pensé , que te avias echado en el 
pozo; y por cfío defcendí muy prefto por 
ayudarte. Dixo ella: Mientes; que nunca 
tal cometí : bien parece por cierto verdad 
aquel dicho vulgar: El que de algun crimen 
es enfuztado , fiempre trabaja en poner a los 
otros en el; y por elfo me dices tu, lo que ha- 
cer acoftumbras. Yo te juro, que tu eftarás 
aqui, hafta que la campana [ea tañida , y las 
guardas cumplirán en tu u ley. Dixo el buen 
Cavallero : Por que tu me levantas eflo; que 
yo muy viejo foy , y toda mi vida he eftado 
en efta Ciudad,de manera, que yo nunca def- 
to fuy disfamado? Por tanto yo te rucgo, 
que me abras la puerta, y no hagas vet- 
guenza a ti, nia mi; y ella refpondio: Cier- 
“to.en vano hablas: mejor es, que hagas 
“aqui penitencia, que no cn el infierno. 
Mira, lo que dize el Sabio : que al pobre [o- 
bervio , al rico mentiroío , y al viejo loco 
aborrece Dios. Tu eres grande mentirolo , 
aunque rico. Qué neceífidad tuviíte de le- 
vantarme tan gran mentira? Defpues que 
has tenido á tu plazo la flor de mi moce: 
dad , te has tornado tan loco y que te vás a 

ver 


| | 
38 Hifloria de los | 
vér a tus mancebas;z y por effo mueltra Dios 
grande milagro, en que [cas aquí punido, 
paraque no perezcas para fiempre:por lo que 
fufre con paciencia la pena de tus pecados. 
Y dixo él: Señora, Dios es mifericordioío, 
y no demanda al pecador fino contricion, 
y emmienda: dexame ahora entrar , y de 
grado me quiero emmendar. Y dixo ella; 
Qua! diablo te ha hecho tan buen predica 
do: Por cierto no entrarás. Y hablando 2, 
la campana fonó. Oyendo elto el Cavallero, 
dixo : Señora, ya toca la campana: dexame 
entrar, porque no fea avergonzado; y 
ella relpondio: Efte tocar pertenece a la 
falud de tu anima, porque fufras con pa= 
ciencia la pena. Dicho eto, las eltuchas 
Jlegaron á donde eftava el Cayallero en la 
plaza, y dixeronle: Amigo» no parece bien, 
que a cfta hora efteys aqui. Y quande ella 
los oyo , dixoles: señores y vengadme delte 
vicjo maldito envellacado 5 que vofotros la- 
beys bien , quien, y cuya hija loy; pues efte 
maldito cada noche dexa micama , y vá con 
lus mancebas; € yo efperando fiempre , que 
le emmendaria, no lo queria dezir á mis pa- 
riéntes, y nunca ninguna cola ha aprovechas 
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¡do. Por tanto os pido por merced , que le 
¡prendays, y cum plays en el, lo que manda la 
¡ley. Entonces las guardas le prendieron, y 
puficron en la prifion, y defpues en la maña= 
na pulicronle con mucha verguenza en la pi- 
cota. Entonces dixo el Macítro al Empera-= 
dor: Señor, haveyíme entendido? Y dixole: 
Si. El Macítro dixo entonces: Señor, fi por 
las palabras de vueftra muger mataredes 4 
yueftro hijo, peor os acontecerá,que a aquel 
Cavallero. Dixo el Emperador : Aquella fue 
una maldita muger , que ali echó á perder a 
lu marido 5 y yo prometo, que por amor 
deíte exemplo no morirá oy mi hijo. Al 
qual refpondio el Macítro: Si aíli lo hiziere= 
des, hareys muy diícretamente: y defpues os 
alegrareys dello. Encomiendoos á Dios, 
y beío las manos de vueíira Alteza , por 
averme oído con tanta paciencia , y por 

el perdon que aveys dado por el dia 
| de oy a vueítro hijo 3 | 
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CAPITULO X. 


COMO LA EMPERATRIZ: POR EXEMi¿ 
plo de un hijo, que corto la cabeza á fu padre, 
commovto al Emperador, a que mandajfe 
ahorcar a fue bajo. 


Omo oyo la Emperatriz , que el mozo 

no era muerto , lloro amargamente, 

y entró en una camara le.reta, y meflofe, y 
dió grandes voces, y dixo: Ay de mi; 
quando nací! Que hija de un tan gran Rey 
ica pucíta en una tamaña confufion, y no 
pueda defto alcanzar ninguna emmienda ! 
El Emperador fuéte luego! á ella, y con= 
folóla , diciendo: no lloreis defta: mané= 
sa. Y ella dixo: Señor, el amor, que os 
¿tengo , me hace doler mas que el menoí 
precio hecho. Pues el amor entrañable, que 
os tengo , há haíta aqui defendido , que no 
me haya ido 4 mi padre3 porque temo,í lo 
hizie(te, os acaecerian mil males; porque mi 
padre con el poder,que tiene,balta a enrique- 
cerme , y vengar mi deshonra. Y el dixo s 
Guargere Dios5 y no dudes , que mientras 

V1VIC9 


Jete Sabios de Roma. 41 
wiviere, minca te falraré; y ella refpondió : 
Pluga 2 Dios , Señor , que largo tiempo vi- 
vir podays: Mas yo temo, que Os acontece- 
rá, como á un Cavallero con lu hijo, que la 
cabeza de íu padre no quiío [epuitar en el 
cementerio, aviendo muerto A lu padre, por 
falvaríc. Dixo el Emperador : Señora, dime 
efte exemplo, como fue; pues no quiío fepul- 
tar la cabeza de fu. padre, fiendo muerto 
por él. Y ella reípondio : Plazeme. Avia 
en Roma un Cavallero, que tenia dos hijas, 
y un hijo, y hazia aquel Cavallero mu- 
chas vezes juítas, y tornéos, tanto, que 
quanto tenía , gaftava en tales cofas. En eh 
te tiempo avia un Emperador , llamado 
Ofttaviano , que de plata, y oro tenia mas 
que todos los Reyes: tanto que tenia una 
torre llena de oro, y tenia un Cavallero, que 
la guardaya. ¡El Cavallero, que tanto los 
tornéos amava, vino 2 tanta pobreza , que 
deliberó de vender toda fu hazienda , y lla- 
mo a fu hijo, y dixole: Hijo, aconfejanos,co- 
mo harémos:forzado por neceftidad,convie- 
ne venderla heredad, o hallar otro camino, 
por donde podamos vivir: pero fi la heredad 
Vendemos, tu , y tus hermanas morireys de 
l ham) 
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hambre. Reflpondio el hijo: Padre , fi otra. 
coa penfar pudieflemos , fin vender la here= 
dad, ya.03 querria ayudar. Dixo el padres 
Y o he penfado una muy buena cofa. El Em- 
perador tiene una torre llena de oro: vamos 
de noche con arréos muy fecretamente á 
minar la torre, y tomaremos del oro para. 
nueltra neccílidad. Reípondió el hijo : Pa- 
dre, buen confejo me parece efe, que mejor 
es tomar del oro del Emperador , y foplir 
con él nueítro defiéto , teniendo en tanta 
abundancia , que no vender nucítra here- 
dad. Levantaroníe de noche ambos a dos 
con fus aparejos, y fueron a la torre, y 
minaronla, y tomaron del oro, quanto am> 
bos á dos pudieron llevar. El Cavallero 
hizo entonces fus juítas , y tornéos acoftum= 
brados , y gaítólo todo. En efte medio la 
guarda entró dentro de la torre , y vio el 
robo , y la mina muy grande, y elpantóle: 
Fuefe al Emperador, y contóíelo; y dixo el 
Emperador: Por qué me dices tales nuevast 
No te encomende yo mi teforo” Dame cuen- 
ta del; y no te cuides de otro. Oyendo el el= 
ro,entró Inego en latorre, y pufo delante del 
ahujero , por donde avian entrado a robar; 
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una tina llena de pez mezclada con betu- 
men, y puíola tan difcretamente, que nipgu- 
no entrar podia , queen ella no cayelle. No 
largo tiempo deípues el Cavallero galtó to- 
do ej oro, qne avia facado, y fueron otra vez 
¿l, y ln hijo á la torre á robar del teforo : y 
nego entrando el Padre primero, cayó en la 
'ína lena de pez, y berumen , hafta cl cuex 
llo 5 y cómo fe vióengañado , dixo al hijo : 
No re acerques; que fi lo hizieres, elcapar no 
podrás. Retpondió el hijo : Guardeme nuel- 
tro Señor Dios, que note huviefle de ayudar; 
que £i aqui te hallaflen, todos moririamos: y 
Í por mi ayuda no te pudiere lacar , yo buf- 
are como, preguntandolo : a otros. Dixo el 
%adre: no ay mejor confejo , fino que me 

-Ortes la cabeza; que hallando el cuerpo fin 
:abeza, ninguno me podrá conocer; y ali tu, 
mis hijas fercis librados.Re'pondio el hijo: 
?adre,bien aveys dichozpues fi nos conociel= 
en, ninguno de nofotros elcaparia. En efle 
dUBLO lacó lu efpada , y cortó la cabeza a fu 
%adre y y echóla ea un pozo > y dixolo a íus 
rermanas:las quales manchos dias lloraron en 
fcondido la muerte de fu Padre. Deípues 
ño: la guarda de la torre entro, y hallando 
el 
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el cuerpo fin cabeza, maravillofe mucho ; 3 
dixoles 4 fuscriados: Atad effie cuerpo muer- 
to a la cola de un Cavallo, y arraítradlo pos 
todas las calles,y plazas, y reparad, en donde 
oyeredes grandes llantos: entraréys allá, y 
prenderéys, á quantos en la caía hallare ys, 
y levareyslos a la horca 3 e hizieronio af 
los lervidores. Y como llevafíen el cuerpe 
por delante de fu cala, viendo las hijas ar- 
raítrar el cuerpo de fu Padre , alzaron grar 
llanto ; y cl hermano , como oyó las voze: 
de ellas; hirióle €l mefmo en el muslo ,-] 
facóle mucha fangre. Luego que los Algua: 
ziles oyeron el llanto, entraron en la caía, 
preguntaron la caufa,por que ellos lloravan 
y dixo el hijo: No sé, como mecaido , y 
me han deícalabrado; y como han vifto ef 
to mis hermanas, y que me Íalia tanta fan- 
gre, dieron vozes, como lo veis; y ellos cre 
yeron, loque les dixo, y cltuvo el cuerpe 
del Padre mucho tiempo en la horca, y Í 
hijo nunca quiío trabajar en quitarlo de l: 
horca, ni fepulrar la cabeza de lu Padre 
Entonces dixo la Emperatriz : Senor aveyÍ 
me entendido? Dixo €l: Si. Y ella dixo : Te 
mo , que afli lerá de yueltro hijo, y co 
EM 


frere Sabios de Roma. 4% 
Elte Cavallero por amor de fu hijo vino á 
pobreza , y primero cometió hurto y y mi= 
16 la torre, y defpues hizofe cortar la ca- 
peza, porque el hijo no fueile avergonzado; 
y defpues el hijo echo la cabeza del Padre 
'"n un pozo, y ni en la Iglefia,ni en el comen 
¡erio la lepultó, y dexó el cuerpo colgado en 
la horca, de la qual , alomenos de noche la 
mdiera muy bien haver lacado. De efta míf. 
ina manera , vos de dia, y de noche, trabas 
ays , por honrar á vucítro hijo , y dexarle 
ico 3 mas fin duda el trabaja en toda confia 
ion vueftra , por poder reynar en el Ingar 
meltro. Porende yo os acon(ejo, que lo maz 
leys , antes que fufrays por el daño alguno. 
efpondió el Emperador : Yo creo, que añ 
1ará propriamente mi hijo , como aquel de 
aquel exemplo , que me has contado; y 
por tanto yo te certifico 3 que 

mañana morirá, 
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CAPITULO XI 


COMO POR UN EXEMPLO QUE ACAE: 

ció 4 un Cavallero con fu muyer , y una pica- 

za , que mucho amava, libro al tercer Sa- 
bi0 al hijo del Emperador, 


Legada la mañana del tercero dia mán 

dó el Emperador a los Alguaziles, qu 
lleyaffen a lu hijo a la horca: lo qual ello 
puíicron por obra: y llevandolo por la pla 
za , leyantole un gran apellido de todo € 
pueblo, diziendo: Como es elto, que al Pri 
mogenito del Emperador llevan a la horca 
Y Juego oyendo cíto , levantóle el tercer 
Maeltro , llamado Craton , y topó con el 
y luego que el Príncipe lo vio, faludole; co. 
mo quien dice: Accuerdate de mi. Y cl Pne 
blo le dixo: Agutjad al Cavallo , y faluda 
a vueítro difcipulo. Y el dando de efpue 
las a lu Cavallo, corrió al Palacio , y quan 
do llegó al Emperador , hincó las rodilla 
delante del; y dixole el Emperador: Maf 
feas venido. Refpondiole el Maeítro, 1 
dixo: Yo por eleno mue ponla por mes 
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dichofo y, y que en mi venida fme haria= 
des algunos favores , y mercedes , y que no 
me recibiriades con laña. Y dixo el Empera- 
do:: Yo hablo, lo que tu mereces. Y dixo el 
Macítro : Qué es, lo que he mercecido? Ref= 
pondio el Emperador: Muerte habilitada: 
pues mi hijo hablava bien: yo os lo dí, pára= 
que en buenas coftumbres me lo criafledes , 
y haveyímelo tornado mudo, y vellaco; y 
porende os certifico, que Oy morirá, y 
volotros padecereys mala muerte. Dixo el 
Macktro: Señor, a lo que dezís, que es mudo 
vueltro hijos elto dexo yo á Dios , que haze 
ablar a los mudos, y a los lordos oír: quan- 
0.2 lo que dezís , que el quiío deshonrar a 
¡ueltra muger , yo querria (aber , fi alguno 
'O VIO5 porque no ay maldad [obre las mal- 
lades de las mugeres, fegun que por un 
¡xemplo yo querria probarlo,que las muge-= 
¡€s fon mentirolas: vos quereys por pala- 
pras de vueítra muger matar vucítro hijo : y 
¡y lo hizieredes , os acontecerá, como á un 
¡Oble hombre con fu muger , y una picaza, 
¡ue mucho amava. Entonces dixo el Empe- 
idor: Por amor de mi, que me cuentes, co- 
0 log las muugeres llenas de mentiras, y 
E mali- 
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malicias. Y el dixo: Señor , no lo haré; fin' 
que por oy alomenos revoqueys la lenten 
cia de vucítro hijo : entonces yo Os diré un 
exemplo,que os acontecerá. Y ei Emperado 
mando , que ceflaflen de la execucion,: 
bolviefíen a lu hijo a la prion. Entonce 
el Macítro dixo íu exemplo delta manera 
Huvo un Ciudadano rico , quetenia una pi 
caza, a la qual amava tanto , que cada dia]. 
enfeñava de latin, y hebrayco; y fiendo mu: 
bien enfeñada , qualquiera cola que veía, 
oía; dezia 4 fu Señor. Efte Ciudadan 
tenia una muger moza, y hermofa, a 1 
qual amava mucho; mas ella por otra part 
no lo amava;z porque ca fus apetítos carna 
les no le fatisfacia, y por cíto ella amava- 
un graciofo manccbo , y quando fu maride 
falia de Ciudad , ella embiaba por fu amige 
Viendo efto la picazá , quando venia el fe 
ñor, contavaíelo todo: tanto, que por tod 
la Ciudad bolava la infamia de fu adul 
terio, El marido caftigavala muchas yeces 
y ella refpondia: “Tu crees efta picaza: fe 
pas, que mientras ella vivirá, avrá entr 
nofotros fiempre diícordia.El refpondio: L: 
picaza no labs mentir ; mas como lo ve, 
Vit> 
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oye, ai lo cuenta; y por tanto creo mas a 
ella, que no a ti. Acació, que una vez 
efte Ciudadano fue por fus mercaderias a 


“unas tierras lexos: la muger embió luego 
por fu cnamorado , y dilató la venida, hafta 


que anochecieffe, por no [er vifto 5 y ai que 
llegó , tocó a la puerta: Abriole , y dixole: 
Entrad feguramente; que ninguno os ha vil 
to. Y dixole el añí: Efta picaza nos defcu= 
bubrirá ; que por ella lomos por toda la Cin- 
dad disfamados: y refpondió ella: No te 
mates; que elta noche me vengaré de la picas 
za. Y como entró por la fala, donde cltava lá 
picaza, oyole ella, lo que dezia: Señora, mu= 
cho temo cfta picaza; oyendo tambien lo que 


ella dixo: Calla necio 3 que en oblcuro no te 


¡ 
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puede ver: Entonces la picaza, oyendo clto, 
dixo: Aunque yo no te veo , oygote muy 


bien, y sé, que haces maldad á miamo; y. 


quando el vinicre , yo fe lo dirc. El oyendo 
elto, dixo: No te Jo dixe yoz que elía picaza 
nos ha de traer en gran confulion? Y ella diW 
xo: No tengas miedo ; que efta noche nos 
vengarémos de la picaza. Entraronfe en la 
camara, y holgaroníe Jos dos: y afíi que fue 


entre gallo; y gallo antes del día > leyantole 


> ella, 
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ella, y una criada fluya, y dixole : Trae la ef- 
calera, y arrimala al techo de la cala, paraque 
de la picaza vengar me pueda. La criada pu- 
ío la efcalera , y fubieron a el techo, e hizie- 
ron un ahujero en derecho de la picaza , y 
lanzaronle encima arena , y piedra , y agua, 
tanto, que á poco muriera la picaza. A la al- 
va falió el enemorado por el poltigo ; y co- 
mo cel feñor, á la buelta,fegun acoltumbrava, 
fueffe luego á vilitar fu picaza , dixole: O pi- 
caza, avecilla mía muy amada, dime , cómo 
te ha ido en mi aufencia? Refpondió la pica- 
za: Señor, yo te dire, lo que he oído. Tu mu- 
ger, luego que tu pártilte , de noche puío un 
hombre en cala: yo la reprehendia , y le de- 
cta , que os lo diría, quando rornafíedes , y. 
os lo deífctubriria todo: pero no Obltante. 
eíto le pato en lá camara , y durmió con el. 
En quanto a lo que dices , como me he ha- 
ilado en tu aufencia; avifote, que nunca 
peor me fue , que aquella noche 5; pues me 
dexaron por muerta : porque el granizo, llu- 
via, y nieye cayeron toda la noche fobre mi, 
tanto , que eftuye medio muerta. Afíi como 
la feñora oyó efto, dixo: Señor no creas a tul 


picaza, ni la clguchos; que aquella noche no 
| gra- 
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granizó, ni nevó, ni llovió; digote, que todo 
efteaño no ha hecho una noche mas [eres 
na: por tanto no creas á da picaza. Fuele 
el marido 4 los vecinos , y preguntoies , Í1 
avia aquella noche hecho gran tormenta de 
granizo, y lluvia 5 y cilos relpoudicron, que 
algunos velaron aquella noche, y que en 
todo el año no efinvo tan claro, y tan ef- 
trellado el Cielo. Bolvio el á lu cala, y di= 
xo 2 íu Muger: Yo te he hallado en la ver- 
dad, que aquella noche fue muy [erena, aflí 
como dixifte , fegun que los vecinos me han 
dicho. Y dixo la muger : Señor, con elto cla= 
ramente puedes conocer, que es mentirola 
la picaza , y por fus mentiras dias ha que 
ha puelto entre nofotros gran difcordia, y, 
con efto me ha traido por toda la Ciudad 
disfamada. Entonces fuc cl Ciudadano a la 
¡picaza, y dixole: No tc dava yo de comer ca- 
da dia de mimano; y tu has entre mi, y mi 
'muger puefto con tus mentiras difcordia tan- 
| tay que por toda la Ciudad eftá disfamada? 
'¡Refpondió la picaza : Sabe Dios , que no se 
¡mentir 5 mas lo que he oído , y vilto ,te he 
¡contado. Dixole el Ciudadano : Tu mientes. 
No dixilte que aquella noche granizó , nevó, 
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y llovió tanto, que tu por poco no pereci(- 
te: lo que ha fido mentira ? Yo te affeguro, 
que de aqui adelante no [embrarás tales dif. 
cordias, y mentira entre mi, y mi muger : y 
aíli tomó la picaza, y torciole el cuello. A 
que efto vió la muger , alegroíe , y dixole 
afíi: Señor, bien aveis hecho: de aqui adelan- 
te podemos vivir en paz. Quando huvo. 
muerto el la picaza , levantó los ojos para 
arriba, y vio en lo mas alto de la caía la efca- 
dera, y un valo de agua,y las piedras, y la are- 
na; y luego que lo vio, conoció el engaño de 
Ja muger,y dió un grito muy grande, dicien- 
do: Ay de mi , que por palabras de mi mu- 
ger he perdido la picaza, y todo mi placer, y. 
he muerto, la que en todas cofas verdad me 
decia ! Y luego de dolor quebró una lanza, 
que tenia , y le fue a Jeruíalen, y nunca bol 
vio con fu muger. Entonces dixo el Maeftro 
al Emperador : Señor , aveiíme entendido ? 
Re(pondió el Emperador muy bien. Y díxo 
el Macítro: No fue maldita la muger , que 
aíh con mentiras procuro la muerte de la pi- 
caza ? Dixo el Emperador: Verdaderamente | 
vellaca fue; y gran compañion tengo de la 
picaza ¿ que afli por la verdad perdio 0 vis | 
d. 
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' da. Certificote, que me has contado muy 

'buea exemplo 5 y mi hijo no morirá oy. Y, 

| dixo el Maeltro : Señor , fi alt lo hicieredes, 

¡difcreramente hareis: y yo os higo gracias, 
porque a yueítro hijo haveis perdonado. 


CAPITULO XIL 


COMO POR UN EXEMPLO DE UN EM- 
perador , y fícte Letrados fuyos y porfio la Emx 
peratriz en aconfejar a fu marido , que 


matajfe a fu hijo. 


Ido eíto , la Emperatriz hizo grandes 
| llantos , que por todo el Palacio (e 
Otan , y decia: Ay de mi, quando Empera- 
triz me hicieron ! Pluguiera a Dios, que mu- 
riera, quando acá me traxeron! El Empe- 
rador, afíi que oyo los lloros, entro en íu 
camara , y confolola , quanto pudo. Dixole 
ella: Señor, nunca eftuye tan trifte , del= 
pues que loy vueítra muger: pues yos me 
vilteis langrienta , y deigremada , y me 
prometifteis de matar á vueítro hijo; y veo, 
que aun vive. Dixo el Emperador: De buen 
grado te quiero complacer, y hacer jufz 

. t1icia, 
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ticíaz mas a dilatarlo ayer me movió: un 
exemplo de un Maeftro. Ella dixo : O:Se- 
ñor , vos decís, que por nna palabra havei: 
dilatado la fentencia; digo de verdad , que 
por todo el mundo no deveriades dexar de: 
hacer julticia ; € yo temo, que os acontezca 
con vucítros Macítros,, como aconteció en 
tiempo a un Emperador con fiete Letrados! 
fuyos. Dixc entonces el Emperador: Ruego- 

tc, que me cuentes cffe exemplo; y dixo ella: 

Para qué tengo de trabajar en vano, Se 
ayer os conté Otro muy buen exemplo; y 
ninguna cofa os ha aprovechado? Por qual. 
quier cofa por vueftro bien , :y provecho 
os cuento , los Maeltros de vucftro hijo os 
amudan, y traftornan luego a la hora ; y efto 
Os moftraré claramente con un exemplo. 
Y- dixo el Emperador: Señora mia muy 
amada , dime efle cxemplo , porque pueda 
mejor guardarme , y mirar por miz que 
pucíto que aya dilatado la fentencia , no por 

ello le he heclio gracia de la vida; pues lo 

que fe dilata, no [e quita. Y la Emperatriz 

dixo: Señor de buen grado os lo contaré por 

vueftro provecho , y porque mejor os guar- 

deís, Siero Sabios eltavan en tiempo paífado 

cn 
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sn Roma , por cuyo coníejo todo el Impe- 
rio-fe regia: y no obítante cfto, cn aquel 
iriempo el Emperador ninguna cola hizo, 
¡ni intentó hacer y fin confejo dellos. Vien- 
do ellos, que el Emperador ninguna cola 
hacía fin confejo de ellos, hicieron con 
cierta arte , que el Emperador , eftando en 
fu Palacio , veía bien ; mas afíi como lalia, 
rornava cicgo : y elto hicieron, porque mas 
fin empacho pudieflen, en quantas cofas al 
Emperador tocaban , entremeterfe , por ha- 
ceríe grandes. Deípues que lo huvicron he- 
cho ,no lo pudieron mudar; y afli cl Empe- 
'rador quedó ciego muchos años. Ellos fiete 
Sabios ordenaron , que fi alguo foñafle al- 
go, que viniefíe á ellos con un marco de 
¡plata que le dirían , lo que el fucño fignif- 
cava; y de elta manera alcanzaron mucho 
mas del Pucblo que del Emperador. Eftan- 
do el Emperador un día cabe la Empera- 
'trizenla mefa, comenzó a fufpirar, y tur= 
'barfe ; y viendo efto la Emperatriz , pregun- 
tole la cauía de lu trifteza con diligencia; 
y dixole el Emperador : No cs cofa grave, 
que dias ha que eftando fuera del Palacio, 
.eltoy cicgo; y defto no puedo haver remex 

| dio? 
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dio? Reípondio la Emperatriz: Señor , o1c 
mi confejo , y munca os arrepentiréis. Sier 
Sabios ay cn vueltra Corte, por los quale: 
todo el Reyno fe govierna: fi aora po 
deis bien , hallaréis, que todos fon can- 
la de vucítra ceguedad ; y fiafíi es, ellos fon 
dignos de muy yergorzoÍa muerte: poren-: 
de os aconfejo , que embieis por ellos , les 
digais vueltra dolencia , y amenazadilos fo- 
pena de la vida , que pongan remedio en 
ello ; y en Orra manera > que vos los manda- 
reis degollar, Elte confejo plugo mucho al 
Emperador; y luego en efle punto embid. 
por los Letrados : y afil como llegaron, 
luego el Emperador Jes dixo fu ceguedad, 
y que lo pena de la vida le diefíen remedio. 
Dixcron ellos: Señor , mos mandais cola 
muy dificil 5 mas pues ali lo mandais , dad- 
nos plazo de dítz días , y con la ayuda de 
Dios nofotros refponderemos: y fae el Em- 
perador contento. Entonces los fiere Sabios 
tratavan entre £1, como le traflornarian eftoz 
y no podian hallar y como pudicífen dar 
remedio en eta ceguedad : y eftando triítes,. 
dixcron entre si: Por cierto , fi no damos re- 
medio al Emderador, mucrros lomos; y a 

lyan 
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ivan por el Imperio , por fi les acontecería 
'zafo alguna proíperidad , O ventura de ha- 
lar algun remedio , y acaeció , que paflaron 
vor una Ciudad , y en medio de la Ciudad 
¡aliaron jugando unos niños, y vinoles un 
¡ombre por detrás , diciendo; Tomad un 
narco de plata; que yo he foñado efta no- 
¡eun fueño , cuya fignificacion quiero, que 
1e digais: y como uno de los niños, que ef- 
wan jugando oyefle elto, dixoles: No des a 
llos el marco de plata 5 que yo te lo diré. 
¡ntonces el contó el fueño. Yo ví en medio 
cua manzanár mio , que falia una fuente, 
e la qual falian tantos rios, que todo mi 
ranzanar regaban. Dixo entonces el niño: 
ufca una azada , y cava, en donde te pare- 
la, que falia la fuente 5 y alli hallarás tan- 
> teloro , que tu, y todos los tuyos fereis 
cos. Hizolo afíi ; y halló , como el niño le 
ixo. Bolvió luego al niño , y diole el 
xarco de plata, y el no lo quiío tomar; mas 
¿quirióole, que rogafíe a Dios por el: y como 
»s Sabios vieron , quan difercramente el 
1mo interpretaba , dixeronle: O niño, Co- 
1o te llaman? El relpondió : Merlin. Dixe- 
ón elios: Amigo, nofotros vemos en ti 
gran 
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gran fabidnria. Una cofa te queremos pre 
porter 3 y defto querriamos por-ti feria 
formados. Dixo el niño: Decid. Ellos entorn 
cés dixeron: El Emperador nueítro Seño: 
quando ellá en el Palacio , VÉ muy bie 
fin empacho; mas luego como (íale fuer: 
tornalc ciego , que ninguna cola ve: fi tn 
defto nos puedes dar razon, y darnos reme: 
dio; tu recibirás del Emperador grande 
mercedes , y grandes honras. Dixo el niño 
Se yo elto muy bien, y os diré la cauía. 1 
ellos dixcron: Pues ven con noíotros, para 
que le ayudes, y hayas digno galardon. Dixq 
el niño: Prompto eltoy. Vinieron pues co 
el niño los Sabios a] Emperador, y dixcron- 
le : Señor , he aqui, que os havemos traíd 
elte miño , que latisfará 4 vueltro deleo: A 
los quales refpondió ej Emperador : Tomaxw 
reis a vueltro cargo qualquier coía , que elte 
hará conmigo. Re/pondicron ellos Señor, (iz 
porque nolotros havemos experimentado fu 
faber.Y el Emperador bolvidfe al niño, y di- 
xo : Sabeíme tu decir la canía de mi cegue= 
dad, y darme remedio a ella? Al qual reípon- 
dio el niño: Señor, poncdme en vueltra ca- 
mara cabe vueftra cama; € yo alli os moly 
tra- 
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are lo que hacer os conviene. Ah que cl- 
ivo dentro , dixo a los pages: Mozos , def- 
aced las camas, y los atavios de la camara, 
¡Juego vereis maravillas. Hicieronlo luego 
Mi, y vieron una fuente, que tenia fiete 
años, y (alió el agua , como vaporcando. 
"iendo eto el Emperador, maravillofe mu- 
ho en demafia; y dixo el niño: Señor ves 
ta fuente ? Sabed , que fi no fe feca, nun- 
1 cobrareis la vifta. Y dixo cl Emperador: 
'lues , amigo , como la [ecaremos? Dixo el 
ino: Señor, nunca fe fecará, lalvo en 
na manera. Y dixo el Emperador : Pues 
inosla ; que li poílible me fuere, yo lo cum- 
líre , por cobrar la viíta fuera del Palacio. 
dl qual reípondio el niño : Señor, aveis de 
ntender , que los fiete caños delta fuente 
an los fiete Sabios , que a ti, y atu Reyno 
'On traicion han regido; y eftos os han ce- 
¡vado , porque ellos pudicífen mejor aprove- 
hare, no viendolos vos;y aora no faben da- 
Os remedio. Señor , oid aora mi confejo , y 
ecarfeha elta fuente. Haced cortar la ca- 
eza al piimer Macítro, y luego fecarfeha 
l primer caño; y affñi por orden, hafta 
ue todos [can deícabezados ; y luego lerán 
| : los 


60 _Hiforia de los | 
los caños de lafuente todos (ecos,y cobrar 

la vifta.Quando cl Emperador eíto oyo, ma 
do cortar las cabezas a todos los Letrado 
lo qual hecho, fecofe la fuente, y defapar 
ciO , y cobro el Emperador la vifta. Def 
manera miíma entienden vueítros Sabis 
hacer con vos , porque vueftro hijo reyni 
pues efta fuente es vueítro hijo, del qual fale 
Ífiete caños, conviencá aber, los fiete Sabic 
con el; y nunca podreis remediaros, hafí 
que todos los ficte Letrados fean muertos 
y hecho efto , elta fuente ferá feca es ÍA 
ber , vueltro hijo con todas fus aftucias pe 
recerá: Mas porque fus Macítros no le ayu 
den, ahorcadlo primero , y deípues a lo 
licte Macítros con él. | 


CAPTTULOSTH 


COMO EL QUARTO SABIO POR EXEM- 
plo de una muger de un gran Cavallero, que 
quería amar a un Clerizo, libro al 

hijo del Emperador. 


L Emperador, oido el cxemplo, que le 
dixo la Emperatriz,dixo:Por cierto bien, 


has 
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as hablado , y por cierto mañana morirá 
1i hijo; y luego por la mañana mando, 
ue fi hijo fuefíe ahorcado; y llevandole 
s verdugos, levantoíe gran ruido en el 
ucblo : el qual vino luego a las orejas de 
lalquidra el quarto Maeftro, el qual ca- 
algo muy apriía , y fue luego a la Mageí- 
id del Emperador , y topo con el mozo: 
izole efte reverencia , y encomendo(fele. 
nego que llegó el Maeftro , beso las manos 
| Emperador; y dixo el Emperador: Nunca 
dos te de falud, viejo malo; que mi hijo ha- 
laba bien , y me lo avis tornado mudo, y, 
ellaco, tanto , que á mi muger queria for- 
13 y por tanto yo quiero, que el muera, y 
ofotros con el, Dixo el Macítro: Señor,nun- 
1tal os merecí. Dios labe , por que yueftro 
ijo no habla: mas prefto hablará , y labreis 
tras colas; mas no es yenido el tiempo: y. 
) que decís , que el quiío deshonrar vueltra 
wger la Emperatriz, no fon tales palabras 
e Creer, ni por dicho de una muger devcis 
intenciar á vueítro hijo: y fiaora por la 
alabra de yueftra muger condenais 4 
muerte a vueltro hijo, peor os acontecerá, 
ne a un viejo con lu muger : lo qual pro» 
base. 
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baré. Dixo el Emperador al Maecftro: Quierd 
tu hacer conmigo , como hicieron los fiet 
Sabios con el otro Emperador? Y el reípon 
dió : Señor , el pecado de uno, ni de veinte! 
no deve redundar en mal de los otros; quí 
en cada eftado ay buenos, y malos: mas un' 
cola Os digo cierta , que os acóntecerá mal 
11 oy a vueltro hijo mataredes por las pala 
bras de vueftra muger: lo qual querria o 
moftrar por exemplo muy [eñalado. Al qua 
dixo el Emperador : Maeítro , ruegoos, qu 
nos lo digais por nueítro bien. Relpondió e 
Maelftro: Soy contento , fi oy librais á vuel 
tro hijo de la muerte, y no en otra manera 
y el Emperador fe lo otorgó; y comenzí 
aíhi. Havia un Cavallero viejo muy buer 
hombre , que etuvo mucho tiempo fin mu 
ger, € hijos: en fin vinicron Íús amigos á 
aconfejarle, que tomafle muger; y el Cavas 
llero afíi aconfejado , y por tantas veces im: 
portunados por [us amigos, ororgolo; y ellos 
le cafaron con una hija de un Romano rico 
muy hermoía , el qual como fe vio ciego 
por amores della , comenzola 2 amar en 
demaíi1 : y como hubieflen eftado mucho 
ticmpo en uno, y no khuyiefle del con- 
cebi» 
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cebido la muger ; 5 acacció una mañana, 
que ella iba a la Igleía : : topó la madre con 
la hija 5 y clla faludó a la hija muy gracio- 
lamente, diciendole : Hija , como te conten= 
tas de tu marido ? Refpondiole la hija : Ma- 
dre mia, mucho mal; porque me aveis dado 
un yiejo podrido , que cierto á mi me def- 
place mucho, y quilicra , que en aquel tiem- 
po me fepultaredes antes viva: pues tanto 
querria comer, y dormir con un puerco, Cos 
no con el; por lo que ya no puedo (ufrirlo, 
mas otro quiero tomar por amigo. Dixole 
a madre: Guardate hija, y advierte , que yo 
¡tuve tanto tiempo con tu padre , y nunca 
al me paísó por la imaginacion. Re(pondió 
a hija: Madre , no fue maravilla, que yo(o- 
ros crades mozos, y de una edad , y luno 
omaba placer con el otro 5 € yo ningun de- 
tite corporal del recibir puedo; pues frio ef. 
A» y no le mueve en la cama conmigo. Y, 
ixo la madre : Si quieres amar dí A quien, 
tefpondió ella: A un Clerigo quiero amar. 
dixo la madre: Mejor lerá, y menos pecado, 
Omar por amigo a un hombre de armas, que 
un Clerigo. Refpondio la hija : Eflo niego 
O; y la razon escfta: Si yoáa un Cavallero, 
u 
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ú hombre de armas amafíe , luego fe há) 
taria de mi, y deípues me defecharia : 1) 
que el Clerigo no hará, que mi honra, c« 
mo la fuya , es obligado a guardar; y aun le 
Clerigos mejor fe han con lu amiga, que le; 
leglares. Dixo la madre: Oye mi confej: 
Los viejos fon muy cuerdos: tientalo pri 
mero; y li te libráres fin pena, entone: 
ama al Clerigo. Reípondió ella: No pued 
tanto cfperar. Dixo entonces la madre 
Ruegote, que efperes, hafta que lo ayas pro 
bado. Refpondió la hija: Por tu amor fer! 
neceflario elperar , halta haver probado 
mas dime, como lo probaré? Dixo la peo] 
El tiene un arbol en lu huerta , que le elti! 
ma mucho: cortalo , mientras el vá 2 ca 
za), y haz fuego del: y fi te lo perdonare 
entonces puedes feguramente amar al Cle 
rigo. La qual, oido el confejo de lu madre 
torno a lu caía; y dixo el marido: Donde ha 
eftado tanto ? Refpondio ella: En la Iglefña 
donde topé a mi madre, con la qual ha 
blé un poco; y alli diflimuló graciof 
mente , y delpues de comer, á hora con: 
veniente fue el feñor a caza. Entonces dixc 
la feñora al hortelano: Corra efte arbol nue 
va- 
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“vamente plantado , que hace grande viento; 
y mi feñor vendrá de la taza muerto de 
frio, e yo quiero, que halle buen fuego, pa= 
¡raque fe caliente. RelPondio el. hortelano ; 
Señora, por cierto:no hare yo eíto ; que el 
¿fen.or mas quiere €fte arbol ,. que todos 
los otros: pero yo.bien os aadare 4 Ccor- 
tar la leña, que limpiandole le podremos 
haver, porque el feñor no [e enoje; mas no 
le cortarée. La feñora, oyendo eíto, arrebató 
el (eguron de las manos del hortelano,. y, 
¿corto el arbol, e hizolo llevar 2 (u cala, 
Quando vino el feñor á la noche de la cas 
za , hizo hazer la (leñora un gran fuego, y 
¡falióle A recibir , y puío una Gl lía, en donde 
Le afíentalle al fuego , y af que he huvo un 
¡Poquito calentado , y fintió el olor del 
fuego , llamo al hortelano , y dixole: Segun 
lel olor, pareceme, que el Al nuevo es eq 
lte, que arde. Refpondio el hortelano: Señor, 
ali es, que la feñora ha cortado el arbol. 
Dixo el Cavaliero : Valgame Dios, que 
ni arbol fe ha cortado! Refpondió luego: 
lla fenora: Antes, feñor , yo le he hecho, 
1endo, que era tiempo frio, y que veniades 
Erin y por eflo yo mande, que por amor, 

| il E vyek 
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vueftro le cortaflen. El Cavallero , oyer 
do efto , mirandola con fobrecejo, dixo 
O maldita, como ofíafte el arbol, que tant! 
me agradava,cortar! Y ella,oyendo efto,que 
xandoíe dixo: O feñor mio, por gran bien 
y provecho vueítro lo he hecho , y aveysl: 
en mal? Y llorando, dixo: Ay de mi, quan 
do naci! Y el Cavallero luego que vio la: 
lagrimas de la muger , y oyolas quexas, fu 
movido ¿ compaílion , y dixole : No llores 
y acuerdate para en adelante,que no meeno 
jes en cola, que yo ame. Defpues de ama 
necido, yendo a la Igleíía otra vez , topó fu 
madre con ella, y faludaronfe.Entonces dixc 
la hija a la madre: Sepas, feñora, que de oy 
en adelante yo quiero , que [ea mi amigo el 
Clerigo; que yo he provado á mi feñor, cos 
mo ta me aconfejalte , y comunas pocas de 
lagrimas luego me perdonó. Refpondió- la 
madre: Hija, aunque los viejos una vez difli= 
mulen ; pero deípues doblan la pena ; y por 
efío re aconfejo, que aun la pruebes otra vez. 
Y dixo la hija: no puedo mas elperar ; que 
tanto cltoy enamorada del Clerigo , que 
no es cofa' de poderlo dezir; y por elto 
de mi deyeriades haver compaflion, y no me 
acon> 
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aconfejeis jamás dilación de tiempo. Ref 
pondio la madre: Hija mia, yo te rucgo, 
que por el amor, que me tienes, le tor- 
nes otra vez 2 probar, y Íi entonces te 
dexáre fin caftigo , haz, lo que tu quificres. 
Reípondió la hija: Grave cofa me es 4 mi 
efperar tanto5 pero , por complacerte, aun 
lo probaré. Pues dime cómo. Y dixo la ma- 
drc: Yo sé,que tiene un perrillo, al qual mu- 
cho ama , porque ladra bien , y le guarda la 
camara : echale delante del a la pared muy 
reciamente , tanto que muera el perrillo; y 
íi ninguna cofá te dixere; entonces muy en 
buena hora ama al Clerigo. Refpondió la 
hija : Yo lo haré todo a tu confejo ; y con 
efto ella defpidio(e de lu madre, y tornoíe 
acafa , y aquel día fvfria con gran importu- 
nidad hafta la noche; y afli que anochecio, 
'Japarejó un lecho con una cubierta de grana, 
y (abanas muy delgadas. El Cavallero elta- 
| ya afílentado en una filla cabe el fuego, y el 
 perrillo, como acoftumbrava , fubió a la ca- 
ma; y ella tomolo por los pies, y dió con 
| el un baque a la pared tan fuerte, que la 
¡faltaron los feos. Viendo clto el Ca- 
'vallero , enlañoíe mucho contra (1 mu 
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ger, diciendole: O mala, y Cruel fob: 

todas las mugeres! Como has podido u 

perrillo tan delicado , y que yo tanto. ama 
ya, matar? Y ella luego llorando decial 
delta manera : Señor , no aveis vilto nueltr: 
cama tan preciofa » y como el perrillo vine 
“on fus pies llenos de lodo, y la enfució ! 
Refpondió el Cavallero: Bien fabeis, que yo 
queria mas al perrillo, que a lacama. Y ella, 
oyendo cíto, lloraba mas , diciendo: Ay de: 
mi , que todo quanto bich hago», me es to- 
mado ámal! Y el Cavallero, viendo las la= 
'grimas y quexas della , no le podia fufrir, 

por quanto la amaba mucho 5 y dixole: No 
llores; que yo te perdono , y guardate en 
adelante. Con efto fueroníe a acoftar 5 y ella 

levantófe muy de mañana , y fueíe 2 la 
Iglefía , donde hallo a fu madre , y faludo- 
la, y dixole : Madre, fabete, que yo quiero 
por amigo al Clerigo , que yo he probado 
otra vez á mi marido , como tu me aconíe= 
jaíte, y todo lo ha oleada: Y dixo ella : 
Hija, no ay en el mundo crudeza fobre la de 
los viejos: aconfejote por tanto, que procu- 
res Otra vez. Reípondió la hija: Madre, en 
vano trabajas: 11 tu Íupiefles y que fufro yo 

por 


- 
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por amor del Clerigo, tu me ayudarias. 


Dixo la madre: Oyeme folo cfta vez; y 
nunca mas te moleltáre: ten ante los tus ojos 
Ja leche, que de mis pechos mamalíte , y los 
dolores, que por ti paísé en el parto: por cl- 
tas pafliones te amoncíto , que no me nic- 
gues efto; y yo te prometo, que de(pues nin= 
gun empacho havrás. Refpondio la hija: 
Aunque es muy grave coía poder fufrir tan- 
to el amor, que tengo ; pero fiquiera pot 
las tan crudas amoneftaciones 5; y aun por- 
que has votado de no mas enpacharme; di- 
me, como lo provare, e yo provarlo hc aun 
otra vez. Y dixo la madre: El Domingo,que 
viene , ha deliberado combidarme á mi, y a 
fu padre , y 4 togos nucítros amigos, y a los 
nobles de toda la Ciudad;y ai, quando cltu- 
vieren en la meía, y fean pueltas alli las vian= 
das, hinca una ahoja geueíla en los mante- 
les, y que le tenga en ti: entonces finge, que 


te has olvidado un cuchillo, y dirás: O quan 


flaca memoria tengo, que he dexado ni cu- 
chillo en la camara! y levantarte has con fu= 
ria porque eches en tierra los manteles, y 
quanto huviere en la mefa: y li te libráres 
lin pena, yo te juro de nunca jamás te empas 
char. 
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char, Refpondió la hija : Yo foy contenta, 
me places y afíi faludaronte. Vino cl. di: 
del combite, en el qual todos, como dixo le 
madre, te juntaron, y los (ervidores ordena: 
ron la meta, y aflentaroníe todos, e hicieron: 
aflentar la hija, y feñora de cala delante, 
lobre una filla; y cftando aííi en la mefa apas! 
rejada, icgun convenia, dixo la feñora de la 
cala; O cómo tengo poca memoria , que he 
dexado el cuchillo en Ja camara, y lo he 
meneíter ! Y en efto levantófe a prifla, y lin 
tiento z y los manteles, con todo quanto ef- 
tava en la mefa puefto, le llevo empos de sí, 
y lanzó en el fuclo: y eltavan todos los pla= 
tos, y valos de oro , y de plata por tierra, 
y las viandas, y potages tambien por tierra; 
y el Cavallero eftaba muy fanofo en lu co- 
razon contra fu muger 3 mas de verguenza 
diflimuló delante de los huefpedes , e hizo 
traer otros manteles limpios, y Otras vian- 
das; y con gozo, y alegria dixo a fus hueípe- 
des, que comieffen;z tanto que por el fucron 
todos contentos. Acabado el combite, todos 
los Cavalleros hicicron gracias al Señor de 
la cafaz y cada qual fe bolvió a fu Cala, 


A la mañana leyantóle el Cayallero > y 
fueíe 
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¡fuéte a la AIglefía >» y oyó Milla; y def- 
¡pues fueíe a un Barbero , y diíxole: Macf- 
rro, aveis probado facar fangre de qual- 
y quier vena , que Os dixeren ? AipoEd 16 Cl: 
Si, feñor. Entonces díxo el Cavallero : Pues 
venid conmigo. Vino a cala , y entró en la 
camara, donde yazia lu muger, y dixole: Le- 
vantate preíto. Refpondio ella: Para que ? 
Aun no es hora. Y él dixo : Leyantate , que 
conviene; que quiero hazerte langrar de am- 
bos brazos. Relpondió ella : Señor , nunca 
me fangraron; como aora mc fangrareDixo 
él: Afli creo yo; y por efta caufa has perdido 
el (elo. no te acuerdas, de lo que me has he- 
cho? Primero : me cortaífte el arbol , y ma- 
talte el perrillo; y ayer en el combite me 
avergonzafte claramente delante de mis 
combidados; y li yo tetolerafíc la quarta, tu 
me echarias en grande confuñon ; y por ello 
creo yo , procede de mucho tener la langre 
podrida; € yo quierotela lacar , porque de 
aquí adelante ni a mi, nia ti eches en falta: € 
hizo hacer un gran fuego ; y ella levantóle, 
llorando, y alzó las manos al Cielo, y dixo: 
Señor aved merced de mi. Refpondió el 
Cavallero: No cuydes de pedir perdon ; que 
Í1 
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fi no extiendes luego el brazo, te lacaré 1 

langre del corazon: acuerdate de los males: 
y enojo, que me has hecho. Ella extendió el 
brazo; y dixo el feñor al Barbero : Punzale 
fuerte la vena; fi no yo te heriré a ti. Entona 
ces el Barbero hirióla fuertemente , tantóy 
que le falio mucha langre, y no la dexó atar, 
ni que fe eftroncalle la fangre; hafta que fe le. 
mudó el color del roftro': y echo efto”, dixo 
el Cayallero: Ata efle brazo , e hierele el 
otro: y ella dió una gran voz, y dixo: Se= 
nor , haved compaftion de: mi que mucro. 
Refpondió el Señ or:Elto devicras haver pen= 
lado, antes que me hicieras eftos tres atrevi= 
mientos, Entonces ella extendió el brázo iz- 
quierdo , y el Barbero hiríola; y hafta que 
eltuvo fin color del roftro, nunca quifo, que : 
fe lo ataflc: y delpues ligaroníelo, y quando 
fue atado, dixole al Cavaliero: Vé aora a tu 
cama, y trabaja de aquí adelante en emmen= 
darte; que fi no lo haces, yo te quitáre la vis 
da. Hecho efto , el feñor galardono al Bar- 
bero, y falió fuera de'caía 5 y ella fue llevada 
por máno de una firvienta a la cama, ya me- 
dio muerta; y dixo a la efclaya : Ruegote, 
que vayas a más andar a mi madre, antes 

que 
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¡ue muera , paraque venga á mí. Y quando 
¡fto vió la madre , alegróle de la correccion 
le fu hija, y aquexadamento vino á ella. Y 
¡uando la hija vió ala madre, ella dixole: O 
lulce madre mía , yo he tanta langre perdi- 
lojque no tengo elperanza de elcapar. Dixo 
a madre: No te dixe yo, que los viejos fon 
any crueles? Dime: quieresaora por ami- 
¡o al Clerigo? Refpondio la hija: Llevele el 
liablo 5 quo nunca amaré de aqui adelante, 
ino á mi marido. Entonces dixo el Macítro: 
jeñor, aveiíme entendido? Reípondió el 
¿mperador : Si, muy bien; y entre quan- 
'Os he oído, elte exemplo me ha muy bien 
yarecido: pues ella cometio tres colas contra 
umarido;z y no dudo , que li la quarta co- 
metiera , ella huviera traído en gran confu- 
ion a lu marido. Y dixo el Maeítro: Señor, 
yo os aconíejo , que os guardeis de vueltra 
muger , porque peor no Os acontezca; pues 
1 por lus palabras mataredes á vueítro hijo, 
(eres engañado , y OS arrepentircis. Dixo el 
Emperador: Yo te certifico , que mi 
hijo no morirá oy. Dixo cl Maet- 
tro: Tengooslo en 
merced, 

CAPI: 
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CAPITULO. XIV. 


COMO LA EMPERATRIZ , POR El 
exemplo, de lo que aconteció al Emperador Oc: 
taviano por fu codicia con la torre de las ma: 
genes , provoco al Emperador, a que man- | 
dajjfe ahorcar a fu bijo. | 


A Emperatriz, oyendo elto, viftioíe los 
mejores veltidos, que tenia, y le hizo 
aparejar un carro , fingiendo , que ella que- 
riairá ver a (u Padre; pues le havia tan 
gran injuria hecho, y ninguna emmienda 
podia haver della. Fueron algunos al Em- 
perador , y le dixeron , como la Empera- 
triz le queria ir á lu tierra; y affi que lo fupo 
el Emperador, entro a ella, diciendo: Seño= 
ra donde vais ? Yo penfaba, que me amavas 
tanto, que no havia otro en el Mundo , con 
quien tu tanto deleyte recibiefíes. Dixo ella: 
Aífíi es la verdad; y por effo me voy: que 
mas quiero oír su muerte, que verl:: porque 
fegun veo, tanto te place oír aquellos tu 
Maeltros, que te acontecerá, como al Em- 
perado COétaviano, que era tan codicio 
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», que los hombres del Imperio lo fepul- 
iron vivo, y le hincheron la boca de boca- 
os de oro derretido. Dixo el Emperador: 
leñora y no hagas cflo5 porque oyendote A 
gunos te darán muy Diade culpa á ti, y 
"tros 4 mi. Y entonces refpondió la Empe- 
1triz: Por cierto verdad es que la culpa es 
'neítra: no me prometifteis muchas veces, 
ue moriria yueítro hijo; y ninguna cofa 
¡eis hecho? Por lo que no os quiero mas 
ecr, Dixo entonces el Emperador: Áora 
i2zcidme : No conviene al Emperador pri- 
¡ero mirar bien la cauta, y demás 4 u hijo, 
1e hacer las cofas lin penfar? Por tanto Os 
lego , que me digais algo , por donde me 
Jeda governar; que no ay mayor verguen- 
en un Rey , que indifcretamente juzgar. 
o foy contenta de deciros un noble exem- 
O, porque de aqui en adelante no feais tan 
mofo de oír letras. Celar Oftaviano , rey- 
indo en Roma era muy rico, y muy codi- 
olo > y lobre todo amaba muy en demafia 
| OrO,5 y los Ciudadanos de Roma en 
tiempo hicieron muchos males a otras 
ICiONes , tanto, que muchos Reynos (e 
/antaron contra los Romanos. En aquel 
tiem- 
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tiempo eftaba en Roma Maeftro Virgili. 
que á todos los Maeltros en la arte de dec 
en poclia, nigromancia, y otras cienci. 
fobrepujaba. Rogaronle los Ciudadanost 
Roma, que alguna cola con Íu arte com 
pufieffe, por la qual fueffen de los en 
migos guardados; y el hizo con lu arte un 
torre , y en la cumbre della tantas Imagt 
nes, quantas avia en efte mundo Provincia: 
y en medio hizo una, que tenia. una campe 
na de oro en la mano, y cada Imagen d 
las otras una campanilla , y eltaba miran 
do a fu Provincia; conviene A faber A 1 
que por ella era fignificada: y quando algun 
Provincia: fe queria rebelar contra los Re 
manos, luego aquella Imagen fe bolvia,' 
fonaba la campana: y por configuiente la 
Imagenes todas tocaban las campanillas; ; 
Iriego los Romanos, oyendo cíto, armaban 
e iban con todas fus fuerzas A conquifta 
aquella Provincia; y afli no avia Provinci 
que fe rcbelafíe, que luego los Romanos di 
Ma no fucfíon aviflados. “Defpues clte Mae 
tro Virgilio por foláz de los pobres hizo « 
la mefma Ciudad un fuego, que fiempre 
dia continuo; y cabe del dos fuentes, la ul 
Cda 
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liente,donde los pobres fe bañaban, y otra 
ía, en que fe recreaban ; entre el fuego , y 
s fuentes hizo una Imagen , que eltaba de: 
cha, y tenia cíerito en la frente: El que me 
“rirá, luego avra la venganza. Eltuvo af 
ta Imagen muchos años;5 y en fin vino un 
lerigo , el qual defpues que huvo leído la 
¿tritura , penfaba entre sí, que venganza 
idria alguno recibir , y decia: Antes creo, 
e fi alguno te diefíe un golpe, que cacrías, 
nallaria aqui el teforo ; y porque ninguno 

toque , y no caygas , clto eltá elcrito: y 
li el Clerigo alzó la mano; y dióle un 
in golpe, demanera, que la Imagen dió en 
fuelo, y luego fe mató la lumbre, y las 
entes defaparecieron; y ningun teloro ha= 
» ¡Los pobres» fabiendo elto, enojaroníe, 
ciendo: Maldito (ea, quien por fu codicia 
rribó la Imagen, y nos ha tan gran 
acer quitado ! Defpues delto jnutaroníe 
is Reyes, que por los Romanos crag muy 
iretados , y tuvieron confejo, como de 
s Romanos le podrian vengar: á los quales 
¡pondieron algunos de fu Confejo: En ya- 

trabajaremos; que tanto quanto cílu- 
:re alli la torre de las Imagenes, ninguna 
e coía 
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coía podremos hacer contra ellos, En el qu 
Confejo fe levantaron quatro Cavalleros , 
dixeron á los Reyes: Nofotros avemos pe: 
lado, como deftrniremos la torre con] 
Imagenes: y nofotros nos pondremos a. 
mucrte , folamente que vofotros hagais. 
coltaz y dixeron los Reyes: Que tanta coli 
ferá menelter ? Refpondicron ellos: Convie 
ne hayer quatro cubas llenas de oro. A lc 
quales dixeron los Reyes: tomad el oro, 
cumplid la promeía. Los Cavalleros recibic 
ron cloro, y fueroníle 4 Roma, y de noch 
fuera de la primera puerta en lugar efpe: 
cial pulieron la cuba de oro debaxo de 1: 
tierra, y otra debaxo de la legunda , y añ 
de las otras; y echo elto, al otro dia de ma: 
nana entraron en la Ciudad, y á una hora 
conveniente , quando el Emperador iva por 
el mercado, toparonle, € hicieronle reyeren= 
cia: y viendoles el Emperador, dixoles : De 
donde [oys:Qué oficio, y arte teneis? Reípon= 
dieron ellos : Señor de tierras muy lexos ; y 
fomos adivinos tan perfeétos, que no ay cola 
tan elcondida en parte alguna , queno abal 
temos a loñarla ; y avemos oído de vueft 
virtud 5 y por eo ayvemos venido 2 vos , U 
ayels 
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¿yeis menefter nueítro fervicio. Relpondio 
Bl: Yo os probare, y fi os haliáre verdade- 
ros, recibireis de mibuen galardon. Refpon= 
dieron ellos: Ninguna coía pedimos de ga- 
lardón , Íalvo la mitad , de quanto hallaré- 
mos. Dixo el Emperador , que le placia; y 
Inego que fue de noche, yendofe el Empera- 
dorá acoftar, dixeronle: Señor, fi te place, el 
nas anciano de nofotros foñará elta noche; y 
ul tercero dia te mofltraremos el fyeño. Re(l- 
»ondió el Emperador : Id con la bendicion 
le Dios. Fueronfe, y paflaron toda Ja noche 
sm riía , y alegria , y con muy cierta efpe- 
'anza de alcanzar fu propofito. Al ter 
vero dia de mañana vinieron al Emperax 
lor , y dixo el primero : Señor, íi os place, 
d con nofotros fuera de la puerta de la Ciux 
lad, y luego os moftrarémos una cuba llena 
le oro efcondida. Dixo el Emperador: 00 
Fé con voÍotros; y vere, li es yerdad , 
que decís: y afli como llegaron al rán 
acaron la cuba, que alli puílieron ; y co- 
no el Emperador vió efto, alegróofe mu- 
ho , y dióles parte dello. Entonces dixo el 
egundo : Señor , yo foñaré elta noche: 
¿=refpondio el Emperador: Dios te de 

buen 
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buen fueño , qhe fea provechofo para to 
dos. Defpues que amaneció , aquel face 
la fegunda cuba, y moftrola al Empera 
dor , y recibió fu parte. Lo miimo e 
tercero , y el quarto : de que el Emperados 
fe alegro mucho; y dixo: Nunca tan 
experimentados, ni tan verdaderos adivinos 
fe han vilto jamás. Entonces dixeron eftos 
quatro : Señor , hafta aqui unos empos de 
otros han vifto el (neño , y las colas, co- 
mo viíto aveis, provadas; mas [1 05 place,elta 
noche loñarémos juntos , y elperamos, que 
os defcubriremos mucho oro. Refpondió 
el Emperador: Dios os dé buen fueño, que. 
a vofotros, y ami [ea provecholo. Der 
pues de amanecer , vinieron al Emperador. 
con el roftro muy alegre , y dixeron: Señor 
noÍotros Os tracmos buenas nuevas: efta no 

che en fueños fe nos ha defcubierto un tal y, 
y tan grande teloro, gue fi noslo dexais bufx 
car, OS enriqueceremos tanto, que en el. 
mundo no avrá Principe , que le iguale co 
vos.Dixo el Emperados:Y donde hallaremos 
elle teforo? Refpondieron ellos: Debajo de e 
fundamento de la torre de las Imagenes. Por! 
el oro no echaré al luelo la torre. y mediang 

te 
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«e la qual yo foy defendido de todos mis 
enemigos. Reípondieron los adivinos : Se- 
ñor , no aveis hallado por la verdad , lo que 
dicho ayemos? Dixo el Emperador : Si por 
cierto. Entonces dixeron ellos: Nolotros corr 
nueltras proprias manos, fin derribar la tor= 
re, lacaremos el oro; y conviene, que de no 
che lo hagamos , y lecretamente por nolo= 


tros miímos , porque no feamos del Pueblo 


fentidos 5 que no.nos quitallen quizá el ora. 
Refpondió el Emperador : Sea mucho en 
hora buena, haced , como (abeis , y de ma- 
mana yo vendre a yoíotros. Y aííi fueron to. 
dos alegres: y aquella noche entraron en lx 
torre y y muy apriíía cavaron la torre, y de 


¡mañana cayalgaron en [us cavallos , y fue- 
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roníe a lu tierra con muy gran gozo, y ale- 


ria: y antes que falicflen de la tierra de 
los Romanos, cayó la torre 5 y deípues de 
amanecido¿,como los Scnadores lo fupicron, 
tuvieron gran dolor, y huvo gran llanto 
por coda da Ciudad. Vinieron los det 
Confejo al Emperador , y dixeronle: Señor 
como ha caído nueltra torre , con que cras 
mos defendidos de nucítros enemigos? Ref 
pondió el Emperador. Quatro esgañados 

| E res 
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res vinieron 4 engañarme , que decian fel 
adivinos, y hallar teforo efcondido ; y dixe- 
ron , que lacarian fin derribar la torre gran 
fisma de oro; y aíli me engañaron. Dixeron 
los Senadores: Tanto aveis codiciado el oro, 


que por vueltra codicia fomos deftruidos. 


Mas todo elto vendrá fobre vueltra cabez 
za: y luego prendieronle y llevaronle al 
Capitolio, y derritieron aquel oro, y verties 
ronfelo por las cfpaldas,y puficronfele por lá 
boca, diciendo : Pues tuyifte fed de oro, be= 
velo: y acípnes fepultaronle.No mucho tiem- 
po defpues vinieron los enemigos a los Ros 
manos, y deftruyeronlos. Entonces dixo la. 
Emperatriz : Señor , vos aveyíme entendi- 
do? Reípondió el : Si muy bien. Y dixo ella: 
Pues fabed , que la torre con las Imagenes 
es vueíftro cuerpo con los cinco fentidos; 


quando vos cftais en pié, ninguno ofla eño- 
jar vueíttro Pueblo; y viendo efto vueítro : 


hijo con fus Maeftros ha hallado como pue- 
da echaros por el fuelo con fallos exemplos, 


y por efto quanto vos le deys orejas , tan=. 


to cavarán los cimientos de vueltra torre; 


AA 


Inclinandoos a ellos, y corromperán vueí= 


tros fentidos ; y quando os yerán enloque- 
ci- 
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dádo , os defiruirán , y matarán , y vueítro 
hijo reynará. Y dixo el Emperador: Muy buen 
exemplo me has. contado: certificore ) que 
no harán conmigo, como hicieron con la 
torre: mas mi hijo morirá mañana. Y dixo 
la Emperatriz: Si aííi lo hicieredes , vivireiso 


$ CAPITULO XV. 


COMO EL. QUINTO SABIO ) LLAMADO 
Jofeph, por exemplo, de lo que aconteció a Hipos 
eras comfa fobrizo Galieno, efcapo al hijo 
del Emperador , en el quinso día, de 
la muertes 


L dia figuiente mandó el emperador 
lleyar. al mozo a ahorcar: topó el 
¡Maeítro con el; y viendo , que le ¡leyavan, 
¡£uéle al Emperador, y quando lo vió, 
'hincófe de rodillas; y el Emperador ps 
“nazóle de muerte. Dixo entonces el Mae(s 
tro: Yo , fenor, no lo tengo merecido, que 
vos me defechcis , ni cs honra vuettra; 
¡y vos conocereys en breye , que vucítro 
¡hijo no ha fido por nofotros mal criado: y 
[porque no habla, cs gran fabiduria fua; y 
| E 2 gue. 


sl 
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que bien fabemos, que el fabe muy bien haz 
blar , quando cs menefter, y afimelmo cas. 


llar. Y eflo , que decís , que a vueltra muger 


la Emperatriz quiío deshonrar , no creo yo, 


que hombre tan diícreto tan gran efcan- 
dalo cometiefle: y fi por las palabras de 
vueftra muger le mataredes , no os ireis fin 
verguenza , af como Hipocras , quando 
mató a Galieno fu fobrino. Y dixo el Em- 
perador : De grado oiría efe exemplo. Añaz 
dió el Macítro: Por cierto no lo diré ; pues 
no se que aproyecharia la hiftoria , G en- 
tre tanto muriefle vueltro hijo : porende 
srevocadle la muerte, € yo lo contaré. El 
Emperador hizolo afli : y entonces el Mae(l- 


tro dixo efte exemplo. Havia un famofo fifi- 
co, llamado Hipocras, muy Íutil , y que a to= 
dos los otros fobrepujava,y tenia un fobrino, - 


llamado Galieno, al qual mucho amava. Ga- 
dieno era de excelente ingenio , y con todas 
fus fuerzas trabajava en aprender la arte de 
Medicina de Íu tio: y fintiendo efto Hipo+ 


eras, encubriole, quanto pudo, la ciencia, tes 


miendo , que Je fobrepujaria con la futileza 


> o 


del ingenio, 11 el aquella arte aprendia: y Ga= 
dieno , peníando en efto ) dabaíe al exercicio 


tan- 
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tanto, que en muy breve tiempo fue perfeéto 
medico. Viendo elto Hipocras, tentanle muy 


grande embidia. Acacció y que el Rey de 
Ungria embió menÍageros q a Hipocras y que 


fueffe a el, y curalíe a lu hijo, e Hipocras 


- e(cusolc. Mas fabiendo , que íu fobrino era 


valiente fifico , embiole con fus cartas al 
Rey ; y Galieno afi que llegó delante de el 
Rey, fue muy honradamente recibido ; pe 
ro maravilloíe el Rey , porque no havia 
venido Hipocras ; y el clcusole , dicien- 
do, que por muy grandes negocios no avia 
podido venir ; mas que avía embiado á el en 
lugar fuyo, y que Dios mediante, el fanaria 
al mozo. Efto plugo mucho al Rey, y af 
Galieno vifitó al mozo; y luego que le vió el 
pulío , y la orína , dixo a la Reyna: Señora, 
fufrid con paciencia mis palabras , y dezid- 
me : Quien es Padre delte niño ? Refpondió 
la Reyna: Quien ha de fer , laivo mi feñor 
Rey? Y dixo el fifico : Por cierto no es. Y 
relpondió ella: Si vos efto de verdad lo di- 
xefíedes , yo os haria cortar la cabezi. Di- 
xo el: Yo os torso a decir , que elte Rey no 
es lu Padre: mas yo no he venido acá, para 
Es me cortets ja cabeza , ni tal galardon 


Ax 
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yos me deys; por tanto , Dios os manten gá | 
La Reyna, oyendo elto dixo: Macftro, £i. 
vos guardais bien el [ecreto , que yo no re- 
ciba cícandalo alguno; yo os delcubriré mi 
Secreto. Y entonces el refpondió : Guarde= 
me Dios, que tal cofa dixefíe a hombre del 
mundo : por lo que vos me lo podeis fegura= 
mente defcubrir ; que yo os lo tendré Íecres 
to , y lanarca vueltro hijo. Y refpondió ella: 
Si elto hicieredes, de mi avreis buen galar= 
don. Sabed , que vino a cala un Rey de Bor= 
goña con mi feñor, y platicó amores con» 
migo, tanto, que yo huye del elte hijo. Y 
dixo el Medico: Señora,no temais,que (e fepa 
la verdad. Y luego en efe punto dió 4 co- 
mer al niño carne de vaca, y beber agua 5 y 
lucgo fanó. Luego que fupo el Rey, que fu 
hijo era fano, pagóle muy bien; y la Reyna 
Jlamóle a parte, y diole muchos.dones: y Ga- 
lieno (e bolvió a lu Macítro, y afíi que llegó 
a Hipocras fu Maeftro, preguntole; Has fana= 
do al niño? Dixo Galieno : Si. Y preguntole 
entonces Hipocras : Que le hizifte? Relpon- 
diole Galieno: Yo le dí á comer carne de va- 
ca, y abeber agua. Entonces dixo Hipocras= 
Pues la madre de elte niño mala muger es; 
Rob 
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¡Re(pandió Galieno: Si. Y luego en effe pun- 
¡to Hipocras por mas embidia pensó entre si; 
Por cierto que fi yo no mato 2 efte 5; en nin- 
¡guna cola ferá mi faber eltimado: y añ pen= 
¡fando en matarle, un día llamole, que fueíle 
'conéla2un huerto a buícar , y coger ciertas 
yervas; y fueron: y af que llegaron al huer- 
ito dixo Hipocras: Yo se, que elta. yer= 
va tiene grande virtud : abaxate , y cogcla. 
Hizolo Galieno3: y af paffando mas ade- 
lante, dixo: Yo fiento en el olor á una 
yerva, que vale mas que oro: porende 
schate en tierra, y arrancala de raiz 5 que 

para muchas colas es apropriada. Gaiieno (e 
1wbaxó A cogerla, € Hipocras facó fu cus 

chillo , y matole. Delpues acacció , que 

Hipocras eftuvo doliente , y comenzaron- 

e á faltar las fuerzas del cuerpo , y (us 

difcipulos ivanlo á ver, y hacian, quanto 

podian hacer , porque fanalle; y ninguna 

ola aprovechava. Y como Hipocras eíto 

conoció , dixo a lus criados. Haced una gran 

-uba , € henchidia de agua, y hazed en ella 

¡en ahujeros. Hicieronlo afli, y no [alió g0s 

ade aguaz y dixo entonces Hipocras: Mix 

'ad aora hermanos, como ha caido fobre de 

mi 


) 
| 


| 


| 
q Hiforia de los | 
mi lá venganza de Dios , fegun veis clara; 
mente cien ahujeros hay en la caba, y una [cl 
Ja gota de agua no fale della: clto hace 1 
Virtud de una yerva z y quanto volotros mi 
haccis, ninguna cofa aprovecha para rel 
taurarme la vida: mas por cierto fi Galie: 
no mi fobrino vivicffle , el me avria perfec: 
tamente fanado: al qual yo maté, y atre- 
pientome de haverlo hecho , y por efta cat- 
fa fiento yo la venganza de Dios; y dicho 
efto dió el efpíritu. Dixo entonces el Mael- 
tro: Señor avcifme entendido bien , lo que 
he dicho? Dixo el Emperador: Si muy bien. 
Entonces dixo el Macítro: Yo os digo , que 
11 por el decir de vueftra muger privaredes a 
vucítro hijo de la vida; en el tiempo de la 
neceffidad no tendreis, quien os focorra: 
que en vucítra mano eftá cobrar muchas 
mugeres , defpues de fallecida una 5 y no un' 
hijo , paraque os falve del peligro. Dixo' 
entonces el Emperador: Por cierto no mori- 
rá mi hijo cfte dia. Reípondió el Maeftro :' 
Diforcramente lo mirais3 y os befo las ma 
nos por ello. Y dixo el Emperador: Ya co- 
Buenzo de conocer, que las mugeres lon en- 
gañolas3 y afit por lo que tu me dices, y 

mas, 


fiere Sabios de Roma. 89 
fas , por lo que 4 mi me cumple , lo pien- 
'O guardar. 

y 


| CAPITULO XVL 


JOMO POR EXEMPLO DE UN REY, Y, 
fu Senefcal,inducia la Emperatriz a fu ma- 
rido, a que bicie/fo matar a fu hijo. 


If, Uego que fupo eíto la Emperatriz, [e tor- 


| no loca, y moftro lu poca paciencia : de 
que fe maravillaron todos , quantos la oian, 
' yeían3 y dixeronlo al Emperador, y €l 
intro luego a ella, y dixole: Por que te ator- 
mentas , y mueftras tan poca paciencia? 
Refpondio ella: Señor, como puedo tener, 
ufrimiento , fiendo yo unica hija de un tan 
¿ran Rey, y muger yueftra , y que aya reci- 
dido tan gran verguenza , de la qual me 
prometeís de continuo enmienda ; y nunca 
days fin a ello? Re/pondió el Emperador : 
Por cierto no se, qué me haga: tu trabajas de 
día en dia, que matc 4 mi hijo; y (us Macítros 
por otra parte trabajan en lalvarle: y penían- 
dolo todo,vengo a confiderar,quees mi hijo; 
y nose, ea que eftá la verdad. Refpondió la 
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Emperatriz: Elfo es, de lo que yo me quexo 
que vos creays mas á los Macítros que á mí. 
y por elto os acontecerá, como aun Rey con 
lu gran Seneícal. Y dixo el Emperador : 
Dime elte exemplo 5 que podrá fer que 
me moverá a matarle mas preíto. Y reípon= 
dio la Emperatriz: Placeme : yo.os ruego , 
que atendais bien, a lo que diré. Huvo 
un Rey muy hinchado, y muy disforme, 
tanto , que las mugeres le aborrecian ; y el 
entendia de ir a Roma 4 matar a los Roma- 
nos; y llevaríe de Roma a los cuerpos de 
San Pedro , y San Pabio; y eftando en efta 
deliberación » llamó a un Seneícal fuyo, y 
dixole : Bulcadme uno hermofía muger, que 
duerma conmigo cfta moche. Y refpondió el 
Senefcal : Señor , vos fabeis vueítra dolencia; 
e yo creo,que ninguna querrá venir, fino que 
le dén muchas riquezas. Y dixo el Rey : No 
tengo harto oro, y harta plata? Crees tu, que 
por sefío dexaré de averla, aunque me pidicíle 
mil florines > Y el Seneícal, oyendo elto , de 
pura codicia del dinero, fue a lu miíma mus 
ger , que era muy hermoía, y muy caíta , y. 
honefta , y dixole: Señora , el Rey mi Sex: 
nor defea dormir con una muger hermofay 
| Y, 
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"«difpuelta , aunque le fupiefle coftar mil 
lorines , y me ha mandado , que le butque 
ina ; porende yo os aconfejo, que ganeis vos 
fte dinero. Relpondió la muger : Aunque no 
ftuvielíe hinchado , aborreceria tan grande 
yfenía contra Dias. Y dixo el Senefcal: Yo 
o confiento , y mando, que lo hagais; € yo 
s prometo , que fi nolo hicieredes , nunca 
-ndreís un buen día conmigo. Y ella oyen- 
O elto, temio mucho, tanto, que de miedo 
onfintió ; y concertando efto fué el Senck- 
11, y dixo al Rey : Señor, yo he hallado una 
1ger muy hermo(a , y de linage rico , que 
O quiere menos de mil florines, y. vendrá 
1anocheciendo; y ali que amanecerá , e 
miere ir , porque ninguno la vea. Refpon= 
ió el Rey, y dixo : Placeme. Afli que fue de 
ache , el Senefcal pulo la muger en la ca- 
lara del Rey : cerró la puerta de la camara, 
¡fe fue. Vino el Seneítal al canto del ga= 
lo al Rey, y dixole: Señor, luego ferá de dia: 
en ferá , que tengas la promeía, y que la 
uger [e vaya. Reípondio el Rey , y dixo: 
ertíficote ) QUE tanto me place efta muger, 
1e no [e irá tan prefto de mi. Y el Senelcal, 
do efto , partioíe crifte , y eltuvo un poco, 
y. 


y torno al Rey otra vez, y dixole: Señor 
ya cs Alva: dexad ír la muger, porque nm 
la yean; que afli fe lo he prometido. Dix 
el Rey: Por cierto no faldrá aun: y por tante 
sal , y cierra la puerta. El Senefcal fue, ] 
anduvo por acá, y por allá muy triíte el 
fu corazon , halta que fue el Sol falido; + 
¿entonces entro en la camara, y dixo : Se 
ñor , ya cs claro día , y la muger ferá dil 
famada : dexadla ir. Refpondió el Rey,» 
dixo: Por cierto no fe levantaráz que Í 
compañia mucho me agrada. Oyendo eft 
el Senelcal, no pudo efperar mas , y dixo 
Señor, dexadla ir que es mi muger. Oyend 
efto e; Rey , dixole: Abre la ventana : y all 
que la abrio, pareciole de día claro, y vio 1 
hermofura della: y viendo , que cra mugt 
del Sencfcal , dixo: O vellaco fucio, por qu 
has avergonzado tu muger buena, y honefta 
por tan poco aincro? Vete pues de mi Rey 
no, y no vengas mas adelante de mi; que don 
de quiera que delante de mi parecieres, mo 
rirás mala muerte. Oyendo elto cl Senela 
dio luego a huír , y nunca olsó mas parece 
en fu Reyno; y el Rey, tanto, quanto vivid 
ja teyo con mucha abundancia, y le AS 

cha 
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ca honra; y depues de aver echado el Senef- 
al, recogió lus hueftes, y cerco a Roma con 
ran poderio: y eftuvofe alli tanto , que los 
tomanos le huvieron de dar los cuerpos 
e los Apoltoles San Pedro, y San Pablo, 
orque fe fucífe. Avia entonces en aque- 
la Ciudad ficte Sabios, como vos teneis, 
jor cuyo confejo toda la Ciudad era regi- 
23 y viniendo los Ciudadanos a los ficte 
abios , dixeronles: Qué harémos ; que for- 
ado nos es, d dar la Ciudad , o los cuerpos 
e los Apoftoles? El primer Macítro dixo: 
o, mediante mi fabiduria, defenderé la Cin- 
ad, y los cuerpos de los Apoftoles en efte 
ia; y ai dixeron todos los otros, como pro- 
actieron los Macíftros de tu hijo. El Rey 
omenzó dar á la Ciudad muy grandes 
ombates: y en efto comenzó el primer Sas 
io alegar por la paz, y hablaba tan dif- 
retamente , que al Rey convenció; y ali 
ada dia uno empos de otro , hafta que lle- 
:0 al poltrero: al aqual vinieron los Ciuda- 
lanos, y le dixeron: Macítro, mira,que el Rey 
¡a jurado,que havrá mañana la Ciudad, y que 
odos moriremos; guardanos,como tus COM» 
añeros han hecho, Reípondió el: No temas; 
| e que 
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que mañana yo haré una coía; que el Ib: 
dará a huir con toda fu hucíte. Al 
figuiente el Rey combatió mucho la C 
dad ; y entonces el Maeftro viftiole una ra! 
ravillofa ropa, y pulo en ella plumas de ¡4 
von, y un caícavel , y otras plumas de diy4: 
fos colores de otras aves: y pueítos dos gra 
des cuchillos, fubió 4 la mas alta torre 
la Ciudad , deíde donde todos verle ol 
dian , y comenzofe 4 mover de una partái 
otra , teniendo los dos cuchillos en la bo 
muy largos , y muy lucientes; y los de 
huefte , viendo efto ) dixeron al Rey : Seño 
veis al cabo de la torre una maravill: 
Refpondió el : Por cierto cola es de maray 
lla ; pero no «e , que coía es. Dixeron ello 
El Dios de los Chriftianos, que ha defcendid 
de los Cielos, y nos matará con aquellos de 
cuchillos , fi mucho aqui eftuyíeremos. 
Rey, oyendo efto, tuvo miedo, y dixo : Qu 
haremos? No tenemos otro remedio , faly: 
que nos vamos de aqui , porque fu Dios n 
fe vengue de nofotros. Aíli el Rey con Í 
huefte dio a huir, no fiendo neceflario : ma 
fueron burlados por el Macítro. Los Roma 
nos, viendo efto , armados fueron empos de 
[ 104 
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¡los con todas fus fuerzas, y feguian ál Rey, y 
¡nataron a el, y a todos fus Cavalleros: y af 
vor la cautela del Sabio fue vencido el Rey 
:on fu hueíte,. Entonces dixo la Emperatriz 
L Emperador : Señor aveifme entendido, lo 
¡ue he dicho ? Refpondio el Emperador : Si 
nuy bien. Dixo ella entonces: No aveis oido 
¡rimero , como el Seneícal, en quien el Rey 
¡anto confiava , fue por el Rey del Reyno 
lefterrado?> Aíí vueítro hijo , por la co- 
¡icia que tiene del Imperio, entiende en 
¡eftruíros , y avergonzaros: mas pues te- 
¡eisel cetro, haced con el, como el Rey con 
y Seneíctal: fi no le quereis matar , defter- 
jadle; porque podais vivir fin miedo en el 
¡'eyno. Defpues deíto no aveis oido , como 
¡¡Rey cercó la Ciudad de Roma , y como 
¡e engañado , y burlado con los Sabios, 
¿ manera , que pereció con toda lu hueíte? 
delta manera miíma entienden hacer con 
os los fiere Sabios, y engañaros con fus 
wtelas, y a la poftre quitaros la vida, 
orque pueda vueíftro hijo reynar. Dixo 
el Emperador : Certificote , que no fe- 
ráz porque mi kijo morirá 
mañana. 
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CAPITULO. XVIL 


Cleophas , por un excmplo de una mala mugel' 
por cuyo confejo murieron tres Cavalleros , y 
la poftre fu marido, y ella arrafbrados >, /Me= 
ron ahorcados; falvó a fu difcipulo, 
el fexto día, 


a 
An la mañana mandó 4 fus Algua! 


ciles , que lleyaflen a lu hijo a la hor 
ca por hacer jufticia dei: y como elto li 
divulgó , el lexto Maeítro a mas andar fu: 
al Emperador, y besole las manos; y el Em 
perador con amenazas recibiole , diciendo 
Que entre ellos le avia hecho vellaco lu hijo, 
y que en lo que con fu muger cometió , lo 
avia moltrado. Relpondió el Macítro : Se 
ñor , por Cierto no merezco , que tu Altez 
me reciba de tal manera , fino que mi 
hicieffe muchas mercedes; pues tu hijo a 
es mudo; y f por palabras de tu mu 
ger lo matares , maravillome mucho d 
la prudencia de tu Alteza, y quizá te acor 
tecerá, como en dias pafíados á un Cava: 


lies 
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Jero, que tanto Te govérnába por" los diz 
"hos AS (u: mtugér > s "que fuevarado 4 la cola 
je un Cavallo”) y por toda lla Ciudad fue 
irraftradoy y llévádo ala fort. Dixo enton- 
:esel Emperador: Cuentamt por cu vida ele 
¿xemplo ; porque delte peligro guardar me 
| peda. Relpondio el Maeítro' : no lo haré, 

ino qué pór oy eltape é hijo; y el Empera= 
[Es orotgólo, Entontes tl Mieltro delante 
derodosicónitole el exemplo.Huvo un Empe- 
ados, que tenia tés Cávatferos, que am: abx 
lea nucho, y 2via eh Romi ún Cavallero vi8jos 
¡que tomo” por muger ana moza muy her= 
mola, Y “quien mas qué rtódas las cofas del 
mundo ¿maY4'; ai cobro vos a la Empera= 
eri25 y efta (en6% cantaba moy dulcemente 
y con cínt :fuavidzd , que muchos trabaja- 
van por” 'ténerla por amiga. Acaecio na 
vez ; que'ébando entrada en (o illa ácia la 
¡calle pública, airando , los que pañaban 5, 
comenzó Y Cantar con ranta melodia, que. 
todos tómáivad deleyte -én oírla. ¡Alo 
un Cavalltro de la Corte del Emperador 
¡Iba por aquella: plaza y oyo aquella duice 
¡VOZ ; levantó los ojos, y mirola muy ahin- 
éadamente, yen ellé'punto , muy enamoras 
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do della, enrró en íu cala, y requirióla. dy 
amores, y dixole entre otras cofas : 
quieres de , para que duermas conmigo 24 
noche? Relpondio ella: Cien florines. Dixo. . 
el Cavallero: Pues dime quando quieres que 
yenga: que yote traeré los cien florines. Ref 
pondio ella: Quando yo tuviere modo de has 
cerlo, yo te lo dire, Otro día canto en el mit 
mo lugar , y acaecio que otro Cavallero del 
Emperador paífaba por la miíma plaza, y 
con fu dulce canto enamorole tambien de 
ella; y en fin le prometió por lo mimo que 
el otro, cien florines;y ella le prometio cum- 
pliríclo, y hacerle laber, quando. tuvicAe dif 
poíicion. Al tercero dia vino: Otro Cava-. 
dlero, y de elta miíma manera engañólc, 
y le prometio cien florines 5, y ella dixo co- 
mo á los otros. Eftos tres Cavalleros has 
blayan con ella tan diffimuladamente , que 
el uno del otro no lo fupo : y como ella era 
- caurelo(a, y llena de malicia, vino 4 (1, marl-> 
do,. y dixole : Señor , yo Os tengo de decir 
un ÚPCECTO , Y procurad eltar 4 mi confejoz 
pues fi lo hicieredes, remediaremos mucho 
nueítra pobreza. Y "elpondis el. Yo. lo tendré 
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ces dixole ella: Tres Cavalleros de la Corte 
del Emperador han venido a miunosempos 
de otro, de manera, que no lo fabe el uno def 
Otro, y cada qual me ofrece cien florines ; 
ñ yo huvieñte aquel dinero, fin que ellos lle= 
gaílen á mi; no te parece, que feria muy 
grande engaño; Reípondio el Cavallero: 
Porcierto fiz y pajeride yo te complacere, en 
quanto tu quifieres. Dixo la muger entonces: 
Haz delta mariera: quando cl vendrá con los 
Aorines, tu eftarás trás la puerta con ia elpa= 
la lacada; y quando entrare cada qual dellos, 
matarlos has uno empos de otro; y delta ma- 
hera avremos el dinero, y ellos no cumpli- 
'án lu defeo. Dixo cl Cavallero: Muger, yo 
«emo, que efto no [e podrá encubrir;zy por efe 
:o la juíticia me podria perleguir. Refpon- 
dió ella: Yo lo comenzare, y lo traere a fin: 
10 tengas miedo. Oyendo elto el Cavallero, 
r viendola tan esforzada, tomó mayor oía- 
lia; y embio luego por el primero; que vi- 
vee: vino al momento, y toco a la puctta: 
:la abrio, eltando el marido cerca ; y pre- 
'untóle ella: Traes los cien florine:? Dixo el: 
1. entonces lnego el: marido lo mato ; y de 
fta miíma manera mató 4 todos los otros. 

G 2 He- 
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Hecho elto, dixo el. marido: Señora, (1. eltos 
cuerpos fueren. hallados. cn nucftro, poder, 
de mala muerte morirémos;. porque en. la | 
Corte del Em perador harán pelquila. Ref 
¡Bondio ella: Señor, yo he Comenzado efto; 
yo lo daré fin con la ayuda de Dios: mo ten= 
gas miedo. Eflta fleñora tenia un hermano, 
que era vela de la Ciudad , y guardaba, lOs. 
adarves; y paffando él de moche con fus 
compañeros por las plazas , ella paroíc.a la 
puerta, y llamóles y dixole : Hermano, 39 
tengo un fecrero, que te quiero decir en con 
fellion: porende te ruego, que Enrres; y el en- 
1ró , y recibóle muy dulcemente el marido 
della, y moftrole uno de los muertos. Enton- 
ces dixo clla:O amado hermanojruego re, que 
no te elpantes; que por elte refpero yo te ae 
Mamado, porque me aconfejes.Reípondia el: 
Que coía es ? Dimelo lin emparho ; y en lo 
que pudiere ayudarte, yo lo hare. Y £aton- 
ces dixo ella; Ayer entró aquí un Cava)! ero! 
con buena amiitad, y delpues comenzo a 
contender con mu (eñor,y ranto,que no, pudo 
mas Ímfrir lus palabras, y.matolc:, y: yace ga 
a Fals jo: afli hermano,porque ninguno tós 
LAOS, de QUICA conb4ra podemos 1 loo, dé: 
des! 
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decimoftelo, porque nos ayudes, que cierto 

es, que fi lo hallan aqui, eftariamos en pelí- 

gro de muerte. No le delcubrió: mas de uno. 

'Refpondió el hermano: Dimelo puefto en un 
'faco: yo le lanzarse en el mar. Y cita, oyendo 

elto, alegróte mucho , y dióle el cuerpo del" 
primer Cavaliero, y tombie acuettas, y lle- 
'vóle 1 mas andar, y echole en el mar: y he- 
¡cho eto, el fe tornó a caía deu hermana, y 
Idixole: Dadme colacion; pues toys librados 

de peligro: y ella dióle muchas gracias por 
ello, y entro en la camara con etcuía de fa- 
car la colation; y entrando, dixo a grandes 
Ivo: es: Mira,que el cuerpo del Cavalicro,que 
laveisechado en el mar, es tornado. Y cl ner- 
mano dixo: Dadmele acá; y verémos, (1 relil 
Icitarácotra' vez. (AM tomó el cuerpo del [e- 
gundo, creyendo , que fuelle el primero, y 
corrió 4 el mar, y pufole una eran piedra, y 
Jainzóle en el mar, y torno ala hermana; y. 
dixo : Dadme aora mejor cólacion 3 que tam 
hondo le he lanzado,que jamás bolverá, Ref 
¡pondio ella: Bendito fea nueltro Señor! 
Entro en la camara otra vez con efcuía de la 
Eolacion y entrando, torno 4 dar un gran 
gtito, y dixo: Ay de mi, que otra vez ha fez 
EN (u- 
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íncitado, y tornado: Al oir elto el hermaz 
no, dixo: Qué diablo es efte Cavallero, que 
primero le eché en el agua, y delpues le até 
un canto al cuello , y otra vez ha reflucitado? 
Y dixo : Damelo orra vez ; que verémos, Í1 
reíuzitará. Y ella diole el cuerpo del tercero; 
el qual creia e! fer el primero, y fué fuera 
de la Ciudad, € hizo un gran fuego, y echo-. 
le en el. Af que eftuvo medio quemado 
fucíe a hacer fu necefiidad , y Vino entre 
tanto un Cavallero, que iva a la Ciudad > 
porque al día figuiente avian de juítar : y 
como hicielle frio , y no fuefíe aun amane- 
cido , viendo el fuego; deltavalgo, y calen= 
tóle; y eltando affi, vino el otro, y pre= 
guntole, quien era: Reipondió:Yo [oy Cava- 
llero de linage. Y dixo el otro: Por cierto. 
tu nocres, fino un diabio; pues primero te 
lan:é en el agua, y defpues te puíe al cuello 
un grande canto, y la tercera vez te lancé en. 
eíte fucgo 5 y aun eftás aqui: y ali tomo al 
Cavallero, y lanzóle cn el fuego, y belvió-: 
fe á cala de íu hermana; y dixo: Dame aora, 
colación; que deípues de quemado, le he ora: 
vez hallado cabe el fuego con fu cavallo , y 
le ho lanzado a el, y añu cavallo otra yez 

en 
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En el fuego: y cohtéle, lo que avia acaecido: 
'La hermana conoció verdaderamente aver 
muerto uno de los Cavalleros, que venian á 
la juíta. Levantofe luego ella , y dióole muy 
buena colacion: y delpues que huvo bien co, 
mido, y bebido, fuéle. No mucho de(< 
pues acacció una grande' contienda entre 
:l Cavallero , y lu muger , tanto, que el 
Savallero muy enojado le dió una bofetada; 
r ella tomo defto tan gran faña , quelo di< 
:04 muchos; y dixo el marido: O defven= 
urada, quierefmé matar, como matalte á los 
res Cavalleros del Emperador ? Y oyendo 
fto muchos ; aflieron dellos , y llevaronlos 
+ Emperador; y aíli que eltuvieron delante 
¡é'el, la muger luego Otofg0 , como [u maz 
do los avia muerto, y como huvo trelciena 
)s florines ; y labida la verdad, ambos fue 
dm arraftrados a la cola de un cavallo, y del 
nes ahorcados. Entonces dixo el Maeltro : 
“nor aveiline entendido? Refpondió cl: Si, 
my bien Conozco por cierto , que elta 
e la peor muger del mundo, y digna de 
Uerte; 5 pues ella movió á lu marido” 2 ha- 
r aquellos homicidios , y delpues defca= 
pole: Dixo el Macítro : Por cierto es de tes 
mer 
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mer la mala, muger; y peor.osatonteceray;| 
por el. confejo.de vueftra: muger mataredes 
vuefteo hijo. Dixo el Emperador: No morí. 
rá mi hijo en efte dia. Entonces el Macítra 
le besó las manos, y defpidiófe del... l 
Pr. 2191 o bidad CN 
¿CARA EU LO XV, í 
COMO LA EMPERATRIZ, RORFLANDO 
Jfiempre en la muerte del hijo | del emperador. 
fuentenado, comto, al Emperador fu marido, bo 
gro aconteció dm key con fu Condefia-... 
ble, quepor engaño fede llevo 
LA MAI ne y 
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UVando la Emperatriz.oyo, que el Prin-| 
O cipe havia clcspado;z como loca fuele! 
al Emperador , llorando ,,y dando voces, y 
diciendo : Ay de mí, queme querría ma- 
tar con 115 manos, quando me veo tan dela 
dictada! Dixo el Emperador: No digais ellos 
más tened una posa de paciencias que prelto 
dará el ncgocio buen fin. Refpondio ella: Se: 
nor, el fin tera malo: pues de eíle feguira á 
sy amigran gerguenza.Dixo el Emperador; 
No anuncios tales pofas. Dixoella; fintes, Sea 
mn : mor, 
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jor, contigo y: con cu hijo, acaccerá, como: 
¡caeció en tiempo: palfadoa ¡un Reyscon fu. 
ndeftable, Re(pondió el: Emperador: Rucio - 
3 que me digas efle exemplo. Dixovclla:: 
debuen grado lo diré;mas temo, que noma: 
acerás Hi meoiras mas : porque mañanate> 
mblará el poltrero Macltro,y librará ita ht 
o.de la muertes, como (us compañeros han! 
echo, y al dia: Aguiente hablará tuchijo: des 
cuyas palabras camgrán deleyre recibirás;que: 
amor entre nofotros enpgranomanera (enos. 
quitará. Dixo el Emprerador:lmpofhiolo teria 
cfto; a no fer, que la experiencia molt Aj 
que yo te deviefie:olvidar. Reípondió la Etn+' 
peratriz:Señor, fos place,yo osdiré un exema: 
pioy. con que os podais guardar de muchos 
males, y peligrosen lo venidero, y principal- 
mente de vueltro maldito hijo, que entiende» 
facarme del Mundo con [us Macltras 3 y af 
dixo clía efte exemplo. Hivo en tiempo 
paílado un Rey: que amó.en demañia aula 
mugre , tanto; que en un muy fuerte Caíti- 
llo la encerro , y levofe «contigo el mimo 
ey las llayes del Caítillo;; y la Reyna elta- 
ba.muy mal contenta, At emtierras muy. 
lexosun Cavajlero generofo,que foñoen ma : 
*1É£ 3% her= 
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hermoía Reyna , 2 quien mas que 4 todas 
las mugeres del mundo amaba, y le pare=! 
cia , que fi diípierto la viera, muy bien la 
conocería. A la Reyna por otra parte la mil-. 
ma noche le aparecio el Cavallero ; ¿y como 
el Gavallero elto foño, penso entre'si, y des! 
liberó en lu corazon de no holgar, hafta que 
hallafíc á la leñora , que loñado avia, y con 
elta deliberacion cavalgo, y anduvo muchos ' 
Reynos, y tierras, halta que vino á aquel | 
lugar , donde eltaba la Reyna encerrada por 
lu marido, y eftuvo alli algun tiempo. Acae- 
ció, que un dia [e anduvo pafícando cabe el. 
Caltillo, no fabiendo coía alguna de la Rey-' 
na , que eltaba “alli encerrada la qual eftando ' 


en una ventana a ver, los que paflavan, vió, y. 


conoció al Cavallero, de que ella avia foña- 
do, y el Cavallero acalo alzo los ojos, y vió 
la lenora aflentada a la ventana; y en elle 


punto le defcubrieron fus fentidos , que 
aquella era, de quien lonado avia, y comen= 


zó á cantar una cancion: lo qual oyendo la 


Reyna , enamorófe del mucho: y de alli en. 
adelante efte Cavallero cada dia iba cabe 


aquel Caítillo,mirando en cada parte,fi en al- 
guna manera podria llegará élla,paraque hax' 


blatx 


Ñ 
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larlá pudieffe; y la Reyna, penfando elto, 
'mbióle una carta: y el Cavallero, apenas hu- 
ro leido la carta, y entendido la verdad, de 
2 leñora Reyna, alegrófe, y comenzo a has 
er tantas jultas, y torneos, que llego la fama 
| Rey; y el Rey mando llamar al Cavallero, 
r dixole: Cavallero honrado muchas nox 
les cofas he yo de vos oido: y íi os plus 
miefíe eltár con nofotros, daros hemos gran 
ueldo. Refpondio el: Muy Alto, y poderofo 
Ley, vedme aqui á vueítro (ervicio: Plegue a 
dos, que pueda a vueltra Alteza dignamen- 
e fervir; que no dudo, que recibiria de 
neltra Alceza muchas, y muy grandes mer- 
edes : mas una cola deleo faber fobre todo. 
telpondió el Rey , y dixóle: Demanda ofa= 
lamente , lo que quifieres. Dixo cl Cava- 
lero: Señor, fi Os place de tomarme por 
190mbre de armas [ecreramente,teneroslo he 
nucho en feñalada merced , y que eltuviet- 
e mi polada cabe el Caftillo, para eltar 
refto , quando me llamafledes, Refpondio 
¿l Rey: Haz , como quificres; que ahi me 
dace; y af luego el Cavallero (e hizo hacer 
ma polada cabe el Caltillo, y hecha aquella, 
zo con el Albañul, que la hizo, que le hi=> 

ob ciel 
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cieffe una mira (eéreta , por donde pudicó 
iria! Cáltillo, lin [er viltosy de fpues de heth 
mato al Macftro, quée'la hizo', porque no l: 
de(cnbrieffe, Delpues enero 4 la Reyna, 
hizole' muy gran reverencia; y defpues d: 
miuthas razones requirióle de dotmir con él: 
luego negotelo ¿y 4 la poftre confintio. L: 
Reyna penso defpues : Como haré? Si lo di 
go al Rey; feguiríe han dos miles; que me 
pondroen verguenza, y el Rey'matará al Ca 
valieroz. y afíi, ino deliberó de' hacerlo. 
Mas'el 'Cavallero delpues quantas veces le 
plugo , entro por aquel caño ¿y cumplió 
conh la Reyna (us délcos, tanto, que la Reynt 
le dió un anillo, que el Rey le did. Efte Ca: 
vallero en qualquierjulta ¿o tornto , que fe 
hallaba , yencia; y por cllo' eltaba muy en 
gracia del Rey, tanto, que le hizo 'Condefta- 
ble de rodo el Reyno: Acaeció Un día, quee! 
Rey deliberó ir 3 caza, y quilo”, que fuelle 
configo el Condeítable. Entraron el dia de 
la caza en un monte muy breñofo , y halla: 
ron muchos venados, y putrcos, Y tanto fue: 
ron trás dellos , que eftavar'cañfados; y ai 
fentaronte cabe tina fuente, y el Gondeltable 
adurmiol; de canfado!cabe el Rey, y mr 
¿dl do 
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lo el anillo en Ja mano conocióle el Rey; y. 
fi que difperto , penso en si, queel Rey 
via conocido: el anillo , y fingiendole cfár 
dd doliente , dixo al Rey : Señor; yo ten= 
una dolencia, que .(i Juego mo doy- rez 
od 2 ello, (oy perdido ;. por,tanto pios 
EOS de darme, licencia , que me yaya 2 mi 
ala. Y refpondio el Rey, que le placia, Y el 
avalgó lucgo, y dió de elpuelas al caval! o, y 
nuy prefto, Jiego a lu cala, y le fue. po» el 
año a la Reyna , y bolvióle el anillo, y dix - 
ole , como, el Rey lo avia viíto .en li mas 
10 » Y que le Lo, bolvia: porque fi.el:Rey.lo 
lemandalíe, lc lo padícfle moitrar; y hesho 
fto deltendio por fu entrada. Poco. del 
Mes vino el Rey; 5 y. la Reyna recibióle con 
fan ficita , y de allia poco dixo el Rey:a la 
y na: Señora, que es del anillo, que os dí 
¡pando me deíposé com vos? Musho lo 
Ñ ercia yéc. Relpondio ella: Señor, para que 
al quercis ver aora? Dixo él: Sino melo 
nueitras luego , ferá malo para tí, Y ella le- 
ramtole luego , y fuéle a fu arca , y, trtizole 
a lortija y, y .dióla al Rey. Y añi que el Rey 
a vió, _turbado muy mucho, dixo'::O.quan- 
O parece el, anillo de: mi Condeftable a ef- 
te? 


e 
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te! Por cierto yo peníaba, que era elte ,. 
por eflto te pregunté por él con melance 
lia; y conozco averte ofendido por cl. 
Dixo la Reyna: Señor, no es cola nuey: 
que una fortija parezca 4 otra; porque le 
platcros muy tarde hacen una obra , quen 
hagan muchas mas. Dios os Perdone, qu 
aveis de mi tomado mala fofpecha , viend 
la fortaleza de latorre, y teniendo fiemps 
las llaves con vos, fin encomendarlas 
hombre del mundo. Y el Cavallero de(pu 
delto hizo aparejar un gran combite, y d 
xo al Rey : Señor , mi amiga ha venido A 
mi tierra, y he hecho aparejar un combite; 
de grado querria, que vos Señor me h 
ciefiedes honra, y comielledes conmig 
Relpondio el Rey, Elta honra, y mayor, 
quiero hacer. Y el Cavallero gozófe defto; 
por (u caño entro 4 la Reyna, y dixo 
Señora , vendreís por efle caño a mi caía, 
os veftireys de muy ricos veltidos de r 
tierra , y eltareis en la mela , como ! 
amiga, y de mi tierra, con el Rey. Re 
pondio ella : Yo lo cumpliré todo a vuelt 
yoluntad: Y aíffi que fue hora de come 
y el Rey de íu Palacio a fu cala del Cavall 

ro. 


frere Sabios de Roma. 111 
'o llegafle 5 entrada la Reyna por el caño; 
entró en la cala del Cavallero; y viftiofe alli: 
y quando el Rey entro, falióle a recibir, y 
aludóle , fegnan convenia. Y Inego que el 
Rey la vio, dixo al Cavallero: Quien es 
ta muger tan hermo(ía ? Reípondio tl : Sen 
10r mi amiga, que ha venido de mi rierrá 
'mpos de mi, a quien yo mucho tiempo he 
ervido, Y el Cavallero afíento al Rey a la 
ncla, como le pertenccia, € hizo alentar la 
teyna cabe el; y al Rey fiempre le parecia, 
¡ue aquella era la Reyna, y decia entre sí 
J2ué parece celta dama á la Reyna mi muger y 
VÁas ea ler latorre muy fuerte fe engaño , y 
¡0 mas fe 4 las palabras del Cavallero, que 
fus.miímos ojos. Comenzó la Reyna a hax 
lar , y combidar al Rey , que comieffe; y 
yendola el Rey: hablar, decia entre sí: O) 
ue parecida coía , que es 4 mi muger en el 
Mo. yroltro, y en el hablar, y en todas lag 
tras cofas ! Pero fiempre le engañó el fer lá 
wre muy fuerte, En el fin de la comida el 
'ayallero rogo a lu amiga, que cantalle 5 y 
"la comegzo luego una cancion de amores, 
¡deíde el punto , en que oyo, penso: Por 
¡Prro elta es mi muger; mas cómo podrá 
Ob fer, 
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fer; que yo tengo las Haves: de la torre 
ia, eftuvo en | efta contienda . con figc 
mimo todo. el comer, En fin dixo al Ca 
vallero,. que levantaíe la mefa, «quevavi: 
de ¡negocian iy: y veltapa alli muy “enojado 
Y dixo el Gavalléró e Señor., "(ño os eno 
Ja is): tomaremos un poco ens: de place 
Refpondio ellars Hagamusle el placer", qt 
PIOBARIOs) que: por:veatufa. Ja. Reyna! el 
tomando placérs aora. Reffion dio el «Rey 
Quitad; la me(a3 que no puedo: eñár “ma 
Y, luego el Cavaliero hizolocaRi:: y el Re 
faludandolos y fúele a masiandara Cali 
llo, ¡por fabertr ellabaallula Reyna ¿0 n 
Enntre tanto la Reyna le defando , y fue pi 
el caño, y pulofe y como de primero Lacaw 
dexado el Rey: A que el” Rey entro;y la bh 
dlo afíi, abrazo!td: «y dixola: Yo he cómit 
py, con mi Cavallero, yvino/alli fu amiga 
punca los hombres vieron en todos los Si 
ros muger , que tal Os parecielle: y cam 
fantafias me paflaron en' el comer 5'que' 
puede eltár contento, halta aver llegado a 
por ver, (1 eltavades aqui. Y reípondio el 
O feñor , cómo puedes peníar'co (a alg 
«deftas, labiendo, que eftaba el taltillo cer 
do. 
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do, y que no podia hombre dinguno cdr 
trar, mi falir, fino por la: puerta , cuyas 
llaves vos (iémpre teneys ? Como podia yo. 
entonces:eltáriallí. La razon bien congen- 
te, que A las veces un hombre parece d 
otro; y por cfío no deveriades tomar [Os 
pecha, ni alreracion , como: del anillo: dat 
cifteis. Reípondió el Rey.: Verdad ES Y 
¿por tanto yo he pecado. Huyiepdo paffado 
todo elto , el. Cavallero vino al Rey, y. d4- 
.xole : Señor , mucho tiempo ha , que os ne 
«fervido, €. ya.es tiempo,-que me buelva¡a 0]1 
“cala ; y por el lervicio, que yo. os he hiacho, 
«folá una cofa os quiero pedir;z y es, que por 
«quanto yo entiendo de tomar, por. muger 4 
mi tamiga , pues cila me ha [eguido a werras 
zeltrañas ; que.vos con el Clerigo cfteis 4.10s 


_defpoforios y:elto me [crá á mi de gran mer 


-ced,y muy gran llonra enmi tierra. Enton<es 


¿dixo el Rey : Elfa, y mayor coía haria yo por 


ti. Y afíi el Cavallero puío- plazo para, ef 


dia de los delpolorios ,. y. vino el Rey, 4, La 


: 
! 
' 


_Iglelíw; y eltava el Clerigo. reveltido' para- 


“que el Matrimonio fe cumplicllo, yoe1 Cava- 

«lero ya avia hecho venir acla Reyna: por el 

*atifmo: 'Iugar,que ya fabiasyaviaacollumbra- 
H do, 
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do, y erafarila dos Cavalleros del brazo, pen= 
Lando , que la amiga del Cavallero fuefte. Y 
affi que llegaron á las puertas de la Igleña, di: 
xo el Sacerdote: Quien €s, cl que entrega elta 
múuger al Cavallero? Dixo.el Rey: yo; y to- 
mola por Ja mano, y dixole: Amiga, tu mu- 
cho parecesa mi muy amada muger la Rey 
na, y por ello mas.c amo: y porque eres 
muger de mi Cavallero , lerás de mi calada; 
y pufo la mauo della con la máno del Cava- 
lero; y el Sacerdote al inítante los delposo. 
Hecho eíto dixo el Cavallero. al Rey : Senor, 
aqui cltá una gentil Nave, para partir y. y 
quierome ir en ella para mi tierra; y rucgoos, 
que me acompañeys á mi muger hafta la: na- 
ve, y que la querays informar, como ha de. 
amará mi fobre todas los hombres; plegueos 
de decirle orras lemejantes colas, con que fe. 
. “acuerde ella de vueltra Alteza: y el Rey hi- 
zolo afíí , como el Cavallero le dixc: y aMife 
“fue muchedumbre dei Puebio con él hafta el 
mar; porque amavan mncho al Cavalleroyy 
fe dolian en damaña de tu partida.Luego que 
Jtegaron a la nave , dixo el Rey.a ella ; a d 
ga mia, atiende 3 mi colejo yy no errar 


Efe es cu marido , al qual fobre todos. los 
hom- 


o A 
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hombres eltás obligada 4 amar, y Diosa lo 
matuda; leasen todo, y portodo leal, y obe= 
diente; y dicho eíto entrególa al Cavallero 
diciendo: 1d ambos con la bendicion de Dios. 
Y el Cavallero , y ella, hicieronle muy gran 
reverencia de cabeza, y de rodillas ; y del 
pedidos del Rey entraron en la nave, y el 
Patron tenia ya fu vela tendida , y con vien- 
to muy profpero partieron muy preflo: y 
el Rey cítuvo fiempre alli, hafta que per- 
dió: la nave de viíta 3 y defpues bolvioíc al 
Gaftillo de dentro. Ea fin vino a tallar la miz 
na,que aquel Cavallero avia hecho: y ali que 
elRey la vio, lloró muy agriamente,diciendot 
Ay demi y que eíte Cavallero, 4 quien tanto 
bien quería me lleva mi muger ! No cra yo 
necio , que mas crela las palabras fuyas, que 

Amis proprios ojos? Estonces dixo ja Em- 
¡peratriz :: Señor aveifme entendido, lo que 
| he dicho? Reípondio e : Por cierto (1. Y dixo 
ella: Como aquel Rey fió:en lu Cavallero, y: 
le engañó; aflí tu confias en los fiere Sabios)». 
Que trabajan en avergonzarme 3 y' tú mas 
crees en sus: dichos dellos, que a lo que 
has vilto con: tus proprios ojos. Vifte , como 
«tu hijo me-quiío forzar; y eftos trabajan en 
E H 2 elca- 
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elcaparle , y afirmarle mas en fu malicia: 
por tanto yo temo , que os acaecerá, como 2 
efte memo Rey , que os he dicho. Dixo el 
Emperador : Por cierto mas creo á mis ojos, 
que á lo que ellos dicen; y por tanto digo, 
que mañana yo haré jníticia del, | 


CAPITULO XIX. 


COMO EL SEPTIMO SABIO, LLAMADO 
Joaquin , efcapo el feptimo dia al hijo del Em- 
perador de la horca , contando mis exemplo al 
Emperador, de como una muger de un Cavalle- 
ro , por un poco de Jangre que d ella falió deun 
dedo , el fe murió; y ella le defenterro, 
y le pufo en la horca» 


L otro dia de mañana mandó .el Empes 
rador , que le ahorcaflen: y por confi= 


guiente todo el Pueblo fe moyió, € hizo 


gran quexa de la muerte del unico hijo del 


Emperador : y fabiendolo el poltrero Mack; 
tro, lalió dciante de los que le llevavan ; y 


dixoles: Amigos, no os deis prifla; que yo 


eípero librarle en elte dia con.la ayuda de 


Cc 


rd 


Dios: y aquexó el cayallo, y vino al. Palacio, | 


| 
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e hizo reverencia al Emperador ; y el tel 
pdiole con gran faña , diciendo : Mal feas 
yenido: que yo os dí a criar mi hijo, y aveik 
melo tornado loco, y bellaco; por lo qual to- 
dos morireis con el. Relpondió el Maeltro : 
Señor,poco tiempo queda hafta mañana a ho- 
rá de tercia, en que vereis hablar muy bien a 
vileftro hijo, y os dirá verdad , de quanto Os 
habláre; y a efto me ofrezco lo pena de per- 
der la vida. Dixo el Emperador : $1 yo oyefle 
hablar a mi hijo, nada [e me daria de coía del 
Mundo; aunque no viviefíe mas de una hora. 
Refpondió el Macítro : Vos lo oíréis todo, y 
wereis , fi en elte poco tiempo avra fin; y fi a 
vueítro hijo no perdonais , y le matais por 
las palabras de vueítra muger , peor os acon=* 
tecerá , que á aquel Cavallero , que por un 
poto de langre de (u muger murió , al qual: 
fue ella muy ingrata. Y dixo el Emperador: - 
De grado oíria efle exemplo. Refpondió el 
Macítro : Eflcape el mozo; y yo os diré efe ' 
exemplo , que es mucho de notar, para 
guardaríle de la altucia de las mugeres. Dixo 
el Emperador: Yo daré la vida a mi hijo, 
(1 mañana , como prometeis, le oyere ha- 
blar. Dixo el Macítro; Por cierto yo os' 
alíe- 
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afleguro delloz y comenzo efte exemple 
Avia un Cavallero, que tenia una muge 
muy hermoía , y la amaya tanto, quen: 
podia cítar aulente della. Acaeció una vez 
que jugavan ambos á los dados , y el. Cava 
Mero tenia un cuchillo en la mano ; y. ell 
acafo hiriole con el cuchillo , y flaco langre 
y aíí que la vio el Cavallero, tanto le dolió 
que hecho un loco, cayó en tierra medis 
mucrto 5 y tornando en sí algun poco, dixo 
Llama al Sacerdote, que me venga a confelías 
que yo muero por la fangre de mi muger 
De cuya muerte hicieron gran llanto : y del 
pues de (epultado, la muger cayó fobre la fe 
pultura, liorando tanto,que ninguyo la pude 
de alli quitar , € hizo voto de nunca partirí 
de alli, mas efperar por amor de fu marido 
como la rortolica , lu fin. Dixeronie (us pa- 
mientos : Señora , qué aprovecha al anima de 
vueítro marido , que os clteis aqui: tornad ¿ 
vucítra caía, y haced prandes limofnas; y eítc 
Lerá mejor. Reípondió ella ; No me aconíe 
JC iS, OS ruegos que de aqui no meire, ni de 
mi marido partire, liendo mucrro:el por mi 
Viendo elto los parientes, hicieron una Cali: 
lla cabe la feputiura, y pufieronle las coías 
ne- 
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ecelfarias 3 y fueroníe, porque:,la foledad 
elle cauía:, que volviefe a fu caía a cltár 
Csntre la gentes diítando 4 avia una ley en 
a] Reyno, que quatido ahorcavan á alguno, 
-el Aldguazil le guárdava toda la noche, con 
«gente armada: y fi ácontecia, que hurtaflen 
sl cuerpo del ahorcado, el Alguazil perdía fu 
hacienda , y la vida «eftaba cn manos del 
Rey. Acaeció el dia que fue aquel Cavallero, 
“fepultado , que el Alguazil ejtava á cavallo 
cabe la horca ¿ guardando un cuefpo, y eltas 
ba la horca fiera de la Citidad , y hacia gran 
frio, tanto, que al Alguazil le parecia, que 
ino le calentaba , el moriria de frio: y mi 
rando acá, y actil la, vió fuego en el cementes 
rio; y fuele allá. Afli que llegó tocó a la 
puerta 5 y dixo la muger del Cavalleró yitt= 
da : Qué cofa es, que d efta hora efte en el lus 
gar , donde eftá una muger tan delamparada, 
como yo? Y dixo: Yo foy el Alguacil , que 

tengo tanto frio, que fino me abres, para Ca- 
lentarme, moriré. Dixo ella : Temo que Í1 te 
1wbro, dirás palabras f.ias, que me entriíteces 
“án mucho. Refpondió el Alguazil: Yo os 
arometo de no decit coía, que os enoje. En- 


'onces dixo ella: Entrad. Y aííi que eftuvo al 
fúe- 
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fuego Amehtado; e eya catientezdixoled Señora; 
con vueltra licencia quieroos decir una pala+ 
bral Dixo ella. Dí. Entonces el dixole: Seños 
fa, vos lois hermo(a, y de linage rico, y m0= 
za: no feria mejor, que eftuviefledes en vuela 
traltala, y dicfledes limo(na, que no que el» 
teis aqui? Refpondió eila, y did: Cavallero, 
1 yo tal fMpicra; no te dexara entrar: pues yo 
te digo, comio otros muchos he dicho, que 
BiRbei y que mi marido me amó ranto) 
qúe por uv poca de fangre de mi dedo mus 
+16.Oído clto , él Alguazil delpidio(e della; 
$ torno a la helrkits 5 y afi que Hego, no hallo 
alV'akorcado, que [e le aulan llevado; y al ver 
efto volviole ran trifte , que era cola de ma- 
favilla, y dixo: Ay de mi! Qué haré? Aora to- 
do lómio es perdido, la vida; y la hacienda. 
Mali eltava trite, y no fabia que hacer. En 
fin pensó tornar a aquel lla devota (Eñora, por 
ver, fialgun remedio aver pudiefle ; y luego 
que llego, toco a la puerta: y ella preguntole 
lá cauía, porque tozava. Refpondio el: Seño- 
ra, yo [oy el Alguazil, que antes vine, y quie- 
r00s decir algunos fecreros miós.: por tanto 
¿yO Os fuplico por un folo Dios,que me abrais. 
Entonces ella abrio; y cl entro, y dixole: Sen 
AN | ñOra, 
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ñorá, yo 'demando vueítro confejo, Vos las 
preis, que hay ley del Rey , de que quando a - 
algun ahorcado 'hurtan , el Alguazil cae en 
pena de la hacienda, y de.,la vida ; y aora 
mientras eltuve aqui al fuego, me han hurta- 
do el cuerpo del ladron,que eltava ahorcado; 
por lo que os pido por merced, que me que- 
rais aconfejar. Dixo ella: Yo por cierto ten= 
go gran compaflion det; porque fegun la 
ley tu has perdido todo lo tuyo, y la vida tu- 
ya, en lo que el Rey querrá hacer della: pero 
toma mi con[ejo; y lerás fuera de todo aquel 
peligro. Reípondio cl Alguazil : Señora, por 
eílo he venido A vos con elperanza de (er 
¿onfolado. Y dixo ella: Placeme de tomarme 
por mugcr? Relpondió el Alguazi': Pluguiek 
le a Dios, que vos lo quificffedes; mas temo, 
que tanro no os abaxarcis. Y dixo entonces: 
Por cierto me place. Y el dixo: Yo , feñora, 
Ds tOmOo por muger, todos los leo de 
mi vida. Y dixo ella: Bien labeis, como ayer 
ni feñor fuc fepnitado , el qual murió por 
mi amor; facadlo de la tierra , y ponedio en 
lugar de el ladron, que han hurtado de la 
norza. Dixo el Cavallero: Por cierto, feñora, 
1no contejo. me.aycis dado, Y ai abricron 

ob la 


122 Hifioria de los”. | 
la fepultirra, y facaronle. Y dixo el Alguazil; 
Señora, mucho temo, que al ladron, quando 
fue prelo , le quebrámos dos dientes de los 
altos ; y temo que íi le miran , y no le hallan 
ali, yo quedare muy confulo. Re(pondio 
ella: Toma una piedra, y quiebrale dos dien- 
tes. Dixo el: Señora, perdoname ; que eíte 
vueltro marido era muy amigo mio, y pare- 
cemc cola muy fuerte , que yo en fu cuerpo 
fnuerto tal haga. Dixo ella: Yo lo harc por 
tu amor 3 y tomo un canto, y derribole los 
dientes. Hecho elto dixo ella: Tomale, y 
ponle en la horca. Reípondio el: Aun temo 
de ahorcarle 3 porque el otro ladron fue en 
la frente herido, y tenia cortadas las orejas; 
y li le tocafíen, y fe las hallafíen , me quedas 
ria muy confufo. Dixo ella : Saca tu cuchillo, 
€ hiercle en la frente , y cortale las orejas. 
Refpondio el : Señora , guardeme Dios, que 
tal cola haga, al que en vida tanto amé. Di-' 
xo entonces ella : Dame el cuchillo ¿ que yo 
lo haré por amor tuyo. Y tomo el cuchillo, 
e hizole en la frente una gran herida, y Cof- 
tole las orejas; y hecho efto, dixo ella: Aora 
leguramente le puedes ahorcar. Dixo el Al=| 
guazil: Señora, labed, que aun tengo —. 
ae | 
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4horcarle; porque el ladron no tenia com- 
añones,y li le regiftran,y fe los hallan, que 
aré en gran peligro. Dixo ella: Nunca ví 
ombre tan medroío3 pero con todo por 
ayor leguridad, tbgtumel cuchillo, y corta= 
los, Relpondió el: Señora, perdoname; 
ue no lo haré en manera del mundo. Dixo 
la + Pues yo lo haré por amor tuyo; y af 
no el cuchillo , y cortóle. los comnaño-= 
ss. Dixo ella: Ve, que ya puedes fegura= 
jente ahorcar á elte veliaco enfuciado 3 y 
leron elios, y ahorcaronle; y fue Hbrádo 
| aaa dixole la (eñora: Amor > 
no, ya cres librado de todo cuydado por 
¡icon (ejo: tu debes aora delpofarte conmiz 
en la faz de la Iglefia. Reípondio el Al. 
sazil : Yo he hecho voto , que en toda mi 
A ro he tomar otra muger : el qual cum- 

. Mas no tienes verguenza tu, mala mu- 
% quien fe cafará contigo , quando á un 
ontado Cavallero , que fac tu marido, que 
r una poza de langre , que tc fali0 de un 
"do, murio; has tu en tanta confulion trai- 
9), que le has quebrado ¡los dientes, y le 
is hcrido la frente, y le has cortado las 
ejas , y los compañones ? Qual diablo te 
HILO toma: 
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tomará por muger? Y paraque oy en “ade 
lante no hagas efto 42 hombre del mundo 
toma cl galardon; y diciendo elto arrancé 
lu efpada, y cortóle en un golpe la cabeza 
Dixo el Macítro entonces; Señor, havcis en: | 
tendido eíta hiltoria? Re[pondió el Empera-! 
dor. Si muy bien. Y dixo: Por cierto eft: 
fue la mas vellaca muger , que nunca ví, 3 
el Alguazil hizo con ella, lo que devia, por 
que rro traxefle a los otros en confufion.- Y 
dixo el Emperador: Maeltro , fi una vez fol: 
oyefle hablar a mi hijo, no cuidaria ma: 
demi. Reípondió el Macítro : Señor , ma- 
nana orreis hablar a vueítro hijo con gran 
difcrecion delante de todos los del Confejo 
de vueftro Imperio; y os moftrará la 
verdad delta contieada entre vos, 
y la Emperatriz ; y el Maef- 
tro de(pidiofe del Em- 
perador. 
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Dir CAPITULO XX. : 
COMO AL, OCTAVO DIA DIOCLECIANO; 
hijo del Emperador «fue llevado con gran Jolern» 
amidad al Palacio; y como redarguyó a fu. 
| 4 Madrajia la Emperatriz , y def- 
4 o embrio toda fu maldad. 


TT” N amaneciendo el dia octavo, los. Maec(á 
tros fe; juntaron > y inyieron confejo, 
:0mo, y en que manera [acaflen al mozo de 
a. priñion , y llevaflen al. Palacio : lo qual 
reguntaron al Infante , quando ya era hora 
de tercia: y refpondióles: quea lo queá ellos 
parecia, tenia por bien: y dixoles, que no:tuá 
efíen cuidado; que €l reíponderia , yo diria 
dor. todos; y entendia de falvarlos 2: todos 
son muy gran. honra. Los Maeítros;, oyendo 
lto, alegraroníe y y Vilticronle de efcarlara; - 
p.brocado , € ivan delante.del dos dellos, y 
otros dos 5 dlevavan en medio , y los tres: le 
eguian, € ivan delante dellos veinte y quatro 
rerlonas con diverfos inftrumientos do mufis 
a: y af con, muy gran honra llevaronle a] 
»ajacio; y el Emperador ¿, quando oyó tanta 
Els mn- 
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mulica , preguntó, qué era aquello ¿ Refpor 
dieronle 5 que fu'hijo venia a Alar delan 
del, y de los Macítros, para elcularíe , de ] 
que le disfamayan.Dixo el Eniperador: Vóft 
tros echais celta fama; y pluguieffe a Dios, qt 
yo.le oyefíe hablar. Alli que llegó el Infan 
al Palacio, y le faliefle el Emperador a rec 
bir,la primera palabra,que le dixo,fue:Padr 
y Señor,(álveos Dios. Y luego que el Padre. 
oyó hablar,movieron[ele las entrañas de mi 
grande amor, y de gozo cayó en tierra; y 
hijo levantole; y afíi que lea1z6, proliguio' 
habla: y tanto fue el gozo del Pueblo,que r 
le podia oir; y el Emperador,viendo elto,h 
zo [embrar diríeros por las plazas, porque 
Pueblo [e ocupafle en coger, y les dicfíer li 
gar en el Palacio para 0irá (u hijo: en 104 
el pueblo no pensó.Hecho efto,el Emperadt 
los mandó callar,fo pena de la vida;y añ qí 
todos eltuvieron repolados , dixo el Infañt 
Sereniffimo Señor , antes que algo digá';': 
ruego, venga laEmperatriz con todas (us do: 
zcellas; y luego mandó el Emperador, que a 
lo hicicífe: y ella temiendo, pareció; y ell 
fante hizolas eltár delante detodo el Pueb! 
por io , paraque las vicflen,y dixo: Seño 
al- 
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alzad lo$0]35, y mirad aquella donzella veí= 
tida de yerde,'la: qual fabreis,que la Empera= 
triz.ama, fobre quantas Coníigo tiene , y ha- 
cedla delnudar, y, vereis, que tal es. Re(pon» 
dió, el Emperador; Hijo, cofa feria muy, ver= 
gonzo(a delpojarla deiante de todos.Re[pon< 
dió el Infante; $1 ella fuere muger, lerá vers 
guenza mia: mas (1 no, toda la confulion (es 
rá (uya. Luego mandó el Emperador, la del= 
nudafícosy eila delnuda,vieron,que era hom- 
bres de lo qual todos fe maraviliaron. Entons 
cesidizo el hijo:Padre, y Señor,h € 2qui,quan- 
co tiempo eite-veilaco en vueítra camara ha 
tangran traicion cometido , y no labiades,, 
porque la amaya tanto la E mperatriz, Luego 

ne vió efto. el Emperador , ya fuera, de sl, 
andó quemar a la Emperatriz,y al yellaco. 
Y dixo el hijo: Señor, uo mande vucítra Al= 
eza fentenciar,haíta que yo aya reprovado la 
maldad,que meJeyantó laEmperatriz, y prue- 
ri ella. mintió, y mo acuso falíamentre: 

Y dixole el Padre Hijo,.codo el juicio pongo, 
yo en us manos, Relpondió el hijo: Si (e halla 
ala, y mentirola, ler juzgada por la ley. Y 
dixo de(pues ; Señor Padre, quando embiat- 
papor mi pedimento fuyo ; mis Macítros, 

mid e 
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¿yo miramos las Eftrellas,y hallamos,que 1 
dentro de los ficte dias yó hablava palabra 
que moriria vergonzolamente ; y ela fue] 
caula del callar. En lo que dice, que la quif 
forzar', miente ; mas antes ella me requirió 
quanto pudo, y me dio tíntero,y pluma, para 
¿ pues yo hablar nó le queria, efcrivielíe, po 
que la defechava;y delpues que le huve efcrit 
que comcteria grande alevofia, y no enfucis 
ria el valo de mi padre; rafgo(e los veítido: 
los pechos, y la cara,y dió muy grandes voce: 
y levantome efta disfamation. Oido eto po 
el Emperador, mirola con fobrecejo, y dixt 
O defventurada, no baítavamos para rem 
diar tu gran entendimiento, yo; y elte vella 
'co,que tienes en la tu Camára, que aun reque 
rias a mi hijo! Y ella entonces cayó enel fue 
lo,y pidio perdon. Y dixo el Emperador.Tú 
maldita, ninguna milericordia mereces;ante 
por tres razones mereces la muerte:la prime 
ra, por aver cometido aleyofia tanto tiempte 
Ta feguada , porque acumulalte 4 mi hijo't: 
maldad, y le disfiímafte: la tercera,porque d 
continuo me importunafte, que matafíe dm 
hijo;y affi manda la ley, que hayas mayorp:: 
na que muerte. Entonces dixo el hijo: Seno: 
bien 
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bien fabeys; que por lo que me levantó la 
Emperatriz, cada dia mellevavan á la horca; 
mas Dios por medio de mis Macltros me li 
bro. Señor, fipongamos, que fucíle afíi , lo 
que la Emperátriz dixo, que reynafle en lu 
gar vueítro, y que en cllo trabajamos yo , y. 
nus. Maeítros , y tendriades entonces mas 
trabajo, y cuidado por el governar del yd 
rio:guardeme Dios,que yo no-os tenga iem 
pre, como padre,de quien heavido el princi- 
pio de mi vida; y como feñor coronado del 
Reyno, y no menos,os obedeceria, que aquel 
hijo, á quien el Padre echo¡en cl mar; porque 
dixo,que avia de ler Rey; guando el hijozme= 
diante la ayuda de Dios, fue lalvo, nole vino: 
al Padre mal por ello; y efto vereis por la exa 
periencia,que mi feñorear nunca os hará mal 
ni daño; mas [eros ha un gran.delcanfo. En= 
tonces dixo el Emperador: Amado hijo, lea 
Dios Bendito, y la hora, en que merecí has 
verte por hijo. Pues te veo arreado de fabi- 
duría, y muy buena crianza; ruegote,que me 
cuentes algun exemplo,por el qual mas llana- 
mente yo pruebe tu diftrecion, y me alegre 
en ti. Refpondio el hfjo: Señor, mandad ca- 
dlar á todos,hafta que haya:conrado clexema, 


plo; 
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pio; y fe dé fentencia por juíta juíticia entre 
mi, y la Emperatriz. Y el Emperador mandó 
callar; y comenzo el infante a decir aÑíi. 


CAPITULO XXI 


DE UN EXEMPLO, QUE CONTÓ EL HI« 
70 del Emperador ,:en ph dá a entender la fir= 
me fé y y amifiad, que ha de tener un 
buen amigo 4 otro. 


Avia un Cavallero, que tenia un hijo y 
no mas, al qual mucho amaba ; enco- 
mendóle en tierras lexos á un Macítro , que 
le criaíle, y le enfeñafte;y el niño,como tenia 
tan buen ingenio,apróvecho mucho: delpues 
«que huvo eltado fiete años con el Macítro, el 
padre deleavale ver, y embióle cartas, como 
vos hiciíteis 4 mi. El mozo, por obedecerle, 
vinofe, de cuya venida gozofe mncho el pa= 
dre. Acaecio un dia, que eltando affentados 
el padre, y la madre á la melía, y firviendoles 
el moza volo un Ruyfeñor, adonde eftavan 
afíentados , y canto tan dulcemente , que le 
maravillaron;y dixo entonces el Cavallero:O. 
quan graciolamente santa elta ayecilla! Y có 
| a 
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mio feria gran cofa, (1 algunoelcánto fuyo en- 
tendiefíe! Y dixo el hijo: Señor, bien [abria 
yo declarar fa canto; mas remo ofenderos. 
Dixo el padre: Rucgote hijo, que me digas 
que es, lo que quíére decir; que yo no sé 
por que me aya de agraviar dello; y obede- 
- ciendo el hijo , dixo: Elte Ruylenor dice en 
lu canto, que yo tengo de [cr tal, y tan gran 
feñor, que todos mé harán muy gran honras 
mi padre le combidará 3 darme agua para la- 
varme las manos, y mi madre tendrá la ace 
laja. Reípohdió el padre: Nunca tus ojos ve- 
rán efe dia,ni'alcanzarán efle léñorio.Y con 
gran lana cargofe fu hijo a cueltas , y llevole 
a el mar, y lanzole alli; y dixo: Ved aqui el 
- interpretador de las aves. Y (abiendo nadar 

elimozo , nadó hala la oriHla, y alli eftuvo 
quatro dias fin comer; y al'quinto dia vino 
una Nave a la qual como! niñola viefie; dio 
una voz a los marineros, que por un folo 
Dios le librafíén de la muerte: y viendo Los 
maríneros uñ tan gentil mozo, tuvieron del 
compañlion , y puficronle en la Nave, y ¿le- 
varónle atierraas muy lexos, y vendicronle 4 
un Duque;y £édo el niño muy hermofo,ama- 
Vale mucho el Duque; y acacció, que el Rey 

eii Ez das 
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llambd 2 Cortes Cenerales á todos los Gran; 
des, y Cavalleros de todo fu Reyno; y afli 
fue a cllas cl Duque, y leyó configo a aquel 
tan hermofo-mozo de gran ingenio, y fica» 
do juntos delante de el Rey , les dixo: Ama- 
dos, y fieles mios, cl por que os he llamado, 
es por deciros , que si alguno me declara un 
milterio , que os dité , le prométo dar a mi 
hija por muger: y quanto viviere, le afíentas. 
ra a mi lado en mi Reyno , y delpues de mi 
fin, todo lo pollcerá;..y el mifterio es elte, 
Sabed, que tres cuervos me figuen fiempre, y. 
y no mc dexan, donde quiera que voy, y dan 
yoces muy clpantables, tanto , que temo oir 
£ís cantos , y verlos: por ranto fi alguno (1- 
piere declarar la cauía, porque. me figuen, y 
me los quitafle de encima; fin duda que yo 
cumpliria mi promcíÍa. Dicho elto, no [e ha: 
lo en todo el Confejo , quien tal fupiefe, 
Enfonces dixo el mozo al Duque: Señor, 
crecis,fiel Rey me tendrá lo ofrecido,fi cum: 
plo fu deíeo? Dixo el Duque: Pienfo, que fi; 
mas placete, que yo le lo diga? Reípondio, el 
mozo: Yo perderé la vida,fi no lo cumplo. Y; 
duego el Duque fuce al Rey, y dixole: Señor, 
aquí elá un niño, que ($ ofrece a Jaristactó: % 
yuel: 
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- queltro deleo , fi le tuvieredes , lo que aveís 
prometido. Dixo el Rey: Por mi coronate: 
Juro de cumplirlo. 'Entónces lievó el Duque 
al niño; y 4ffi que lo vió, y dixole: Di buerí 
niño: Sabes tá telponder a mi pregunta? Re l 
pondio el 'niño:Señor muy bien: vueltra pre 
gúnta estal: Porqué eltos cuervos dán tan 
tertibles voces? A lo qual relpondib; que- 
acacció una vez, que dos cuervos macho, y, 
hembra engendraron otro cuervo; entony 
ces avia tan gran hambre, que los hombres; 
aves , y beltias morian de hambre: eftava el 
cuervo pollo en el nido; la madre dexólo, 
y fueíe a bulcar de comer , y no cuydo mas 
de el; y el padre, viendo efto, con gran tra 
bajo lo loftuvo , háfta que volar fupiclle; y 
palíada la hambre torno la madre al pollo, 
queriendofe acompañar con él; y viendo 
eíto el'padre, echavala del , diciendo : que 
en la neceflidad le avia dexado; y que aora 
devia fer apartada de fu compañia. La ma- 
dre alegava , que tuvo dolores en el parto; 
y que por tanto devia mas gozar de (u com= 
pañia, que el padre. Y por elto;z feñor , os 
figuen eftos cuervos, pidiendoos , que deis 
fentencia, a qual dellos deye el pollo tomar. 
en 
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en fucompañia 5 y celta es la razon, por que. 


dán voces; y vos, Señor, deveis.juzgar, qual | | 
deye gozar «e ta compañia del hijo , y del=. 
pues de dada la fentencia no, los vercis mass. 
Dixo el Rey: Pues que la madre dexo al! 


polio en el tiempo de la neceflidad; es razon 


| 


Íca privada de fu compañia. Y en lo que dice 


que foíftuvo dolores en el parto; bolvieroníe 


en gozo, quando le vió nacido.Y por quanto 
el macho,al tiempo de la. neceflidad, le man- 


tuvo, yo doy por tenencia, que.el pollo, elte 


en la compañia del padre, y no.de la madre. 
'Afli que los cuervos oyeron elte juício, ivan 
por cl ayre bolando y dando muy grandes 
voces: y no los vieron mas en todo el Reyno. 
Dixo el Rey.al niño: Como te llamas? El 


relpondio: Alexandro. Dixo el Rey: Yo quie-, 
ro recabar de ti, que no llames 2 otro por, 
padre. , lalvo a mi; pues te defpoífare con mi. 
hija, y lerás poífccdor de mi Reyno. Y el Rey, 
amavale mucho; porque 19a buícando juítas,, 
y torneos, y davale a colas de la guerra, y em. 
tado ganaba mas fama, que hombre de Egyp- 
to: tanto,que en el Reyno,ni fuera del, fe ha-. . 
lló hombre,que vencer le pudieffe,ni propo-. 
ner can obícuras preguntas que no las loltafle,, 


Hayia 
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Havia entonces un Emperador llamado Tito, . 
que A todos los Reyes del mundo en linaje, y. 
corteñía fobrepujava,en tal manera,que lu fa- 
ma por todo el mundo volaba : tanto , que 
qualquier que queria en (aber, y coftumbres 
aprovechar y y vér poco menos de todo el 
mundo, le iba á la Corte de aquel Empera- 
dor. Afíi que el niño Alexandro fupo- eftos 
dixo al Rey : Señor vos fabeis , como cítá el 
mundo lleno de la fama defte Emperador, 
y por tanto defíca cada qual de eltár en (u 
Cortez porende fi a vos pluguiefle, de grado 
meiria a lu Corte, por aprender difcrecion, 
y coftumbres. Reípondió el Rey : Placeme ; 
pero yo quiero, que vayas bien proveído, y, 
abundante en dineros; fegun que á mi honra 
fe requiere, y atu necellidad: pareceme que 
deves primero hacer bodas con mi hija. Di- 
xo Alexandro: Señor perdoneme por aora 
vueítra Alteza, haíta que buelva; y entonces 
tomare vueítra hija con toda honra. Refpon- 
dio el Rey: Pues tanto 'te place vilitar la 
Corte del Emperador ; ye te doy licencia. 
Alexandro entonces delpidiófe del Rey, y 
parrioíe para el Emperador muy'acompa- 
ñado; y alli que llegó al Palacio, viendo 

; al 
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al Emperador, hinco las filas en tiertaz'y y 
el Emperador levantofe de ladilla , y besos; 
le , y dixo: Hijo de donde eres? Qué estu ; 
negocio?Por que has venido*Re(pondió Ple 
xandro: Y foy. hijo, y heredero del Rey p 
de Egypto, y he venido , por ver, fi querrá , 
vueftra Alteza, que le firva. Al Emperador || 
le plugo Pri y luego encomendole al | 
gran Seneícal , € dizode fu Macktreíala , y el 
Seneftal dióle una muy buena polada enel 
Palacio, y de todas colas muy arreada: y Ale- 
xandro portofe tan labia, y diíereramente,que 
enbreve tiempo fue de todosamado.No mu. 
cho defpues vino el hijo del Rey de Francia, 
para aprender eñcaquella Corte virtudes, y, 
proezas , al qual recibio el Emperador muy. 
honradamenñte; y preguntolede:donde era, y 
como le llamavan,y.de fulinage;y refpondio:, 
Hijo foy del Rey de Francia: llamome Lnís; 
y he yenido para fervir a vueftra Alteza, ££ 
- áxwos pluguiere de recibirmie'por vueltro: al, 
qual relpondio, y dixo el Emperador: Yo he. 
hecho a Alexandro Maeltre de fala mio, y 1. 
ti quiero hacerte mi Copero; y porque volo= 
tros loys. de muy gran linage,quíero,quea la 
méeía de continno me eñteis: delante, y goto de 

| yuel 
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yueltra vita. Encomendóle al Senefcal (uyo, 
que le dieífe honrado apofentamiento ; y él 
pulole con Alexandro, y eftos dos parecian= 
fe tanto en el geíto, roftro,y coftambres, que 
las mas veces no podían difcernir al uno del 
otro; lalvo, que Alexandro era mayor en la= 
ber,y mas diligente,y delembuelto,en lo que 
avia de hacer: porque Luís era muy muggeril, 
y.medrolo;y'efta era la diferencia de los dos: 
y amavanfe mucho.Tenia el Emperador una 
hija , que llamavan Florentina, la qual mu- 
cho amaba, porque era muy graciofa, y he= 
redera de fu Reyao, la qual tenia Corte por 
513 y el Emperador en feñal de amor le em- 
biaba cada día , de quanto renia, y efto por 
mano de Alexandro : y por efta canía ella 
amaba mucho 2 Alexandro 5 porque parecia 
graciofo,y difereto. Acaeció tin dia,que Ale- 
xandro eftaba en unos muy grandes negocios 
ocupado, y era ya hora de comer, y no (er- 
via aliño en el lugar (uyozyviendo efto Luis 
fuplico en fu Jugar. Teniendo ya el Empera- 
dor la poltrera vianda entre sí, y firviendo 
Luis delante del Emperador, puelto de rodi- 
¡Has, mandóle, como acultambraba , que lie- 
balíen cfcudilla a fu hija,peníando,que fuelía 
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Alexandro; y Luís hizolo, como ie Emperaz 
dor le mando: y affi que entró por la fala de 
la hija, (aludola,yputo (u efuudilla,(cgun cons 
venia delante della. Y, pueíto que no le hu- 
vieíle ella vifto hafta entonces;pero luego co 
noció no [er Alexandro; y dixo ella : Hijo» 
como te llamas , y de quien eres hijo? Rel= 
pondio Luís: Señora, yo foy hijo del Rey 
de Francia; y llamanme Luís. Entonces dixo 
ella: Sea cn hora buena, y ve enpaz. Y el hu-, 
millófe, y fue(e. En efto vino Alexandro a la 
mcfa,y cumplieron ambos fu oficio:y en aca= 
bando de comer, luego Luís le acotó, y co-: 
menzo a adolecer. Luego que lo lupo Ale=. 
xandro, entro. en la camara, y dixole: Luis! 
hermano , y mas querido de todos los ami-: 
gos, que tienes, y qué es la cauía de tu dolen= 
cia? Reípondio Luís: No se 5 mas tan malo; 
me fiento , que remo no elcapar, Dixo Ale= 
xandro: Pues yo tengo bien conocida la cau-. 
ía de tu dolencia. Oy quando llevafte la el=. 
cudilla 4 mi Señora la Infanta, tú la miraíte: 
mucho al roíltro , porque es hermoía ; po= 
rende creo, que eltá todo tu: pentamiento 
enagenado, y atormentado. Al qual relpon- 
dí Por cierto, Alexandro, todos los fificos' 
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del mundo no podrian mas verdaderamente 
juzgar mi dolencia;y temo, que ferá cauía de 
mi muerte: Relpondió Alexandro: Yo te 
ayudare , quanto podré ; y luego lalió a la 
plaza, y merco de lu proprio dinero un pre- 
ciofo paño todo brocado de aljofar, fin que 
lo fupicíle Luís, y prefentóle a la hija del 
Emperador en nombre del miímo Luís. Y 
dixo la Infanta: Alexandro , de donde has 
podido haver tan rico paño? Dixo Alexan- 
dro: Señora, fabed, que es de un hijo de. un 
Rey muy rico , y delea mucho ([erviros :. el 
qual por vueftra cauíla eftáa la muerte; y Í1 
le dexaredes peligrar, nunca cobraréis vuel= 
tra honra. Dixo la Infanta: Alexandro, que- 
rialme tu aconfejar que perdiefleyo delta ma- 
nera mi fama, y virginidad? Guardeme Dios 
de folo peníar ral cola. Y fepas Alexandro, 
vé de tal embaxada nunca conmigo medra- 
rás , vete de delante de mi, y no me hables 
mas de tal coía. Af que la huvo oído Ale- 
kandro, hizola reverencia,y fuélo; y el dia (i= 
zuiente entró en la Ciudad, y mersó una Co- 
“Ona, mucho mas rica al doble que el paño; 
intro en la camara de la Infanta, y prelento- 
Ela de parte de Luis; y aíli que ella vió tan 
rica 
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rica coróna, dixo”: Alexandro, dio: Iro dad 
de t1,que me has tantas veces vilto,yhablado; 
y nunca cofa por ti nome has dicho. Ref 
pondió Alexandro, y dixo : Señora, yo no 
foy tan encendido, y tal cofa no me ha acae- 
cido, que mi corazon fuefle tan llagado; y el 
que tiene algun amigo ha de moftrar (u amif- 
tad: y por tanto, Señora, mirad toda la dul- 
cedumbre de las mugeres; porque remedicis 
al que aveis mortalmente herido,yporque no 
feais caula de lu múerte. Y dixo entonces la 
Infanta: Vete muy en hora buena;que al pre- 
lente yo' no te relpondere. Y él, oyendo elto 
abaxo la “cabeza , y fuele. Al tercero dia le 
fue de la miíma (uerte a la plaza, y merco 
una cinta tres veces tanto mas"rica que las 
otras joyas primeras, y fuefe a prelentarla a 
la Infanta de parte de Luís lu buen amigo. 
Af que vio tan rico prelente, dixo Ale= 
xandro, haz que venga tu amigo Luís a tres 
horas de la noche; y hallará abierta la puer+ 
ta.Luego que oyo eltoAlexandro,gozo(e mu- 
cho,y fue a fu compañero Luís, ydixole: A mi- 
go,confuelate; que yo te he ganado tu amiga 
y elta noche yo te llevaré a lu camara. Luego 
que oyo elto Lyís, como de un gran fueño le 
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difpertó, y reviyo un poco, y, de el gran gos 
zo que tuvo, fanó. La noche figuiente Ale- 
xandro fe armo,muy bien de armas fecretas, 
y tomó configo á Luís, y llevole á la puerta, 
que la Infanta le avia moftrado, donde eftu= 
vo toda la noche,holgandofe,yteniendo plas 
cer con la hija del Emperador: y Alexandro 
eftuvo, guardandole toda la noche;y efto he= 
cho,huvo entre Luís lu amigoyel gran.amor 
y Luis iba muchas veces 4 ella, tanto, que vis 
no á oídos de algunos grandes Cavalleros de 
la Corte , que tenia Luís que hacer con la 
Infanta : y eftos Cayalleros hicieron entre si 
monipodio contra Luis, y deliberaron de el 
perarle, prenderle , y matarle : lo qual fupo 
Alexandro; y por otra parte armole con los 
fuyos, para refiftir,-y defender la períona de 
fu buen amigo Luís. Los.quales Cayalleros 
luego que lo, fupieron, temiendo a Alexans 
dro,dexaron. lu emprela;y Alexandro pufofe 
=n,muchos grandes peligróspor fu gran ami: 
30, y buen compañero Luís; lo qual él no laz 
21a5 mas fu amiga la Infanta muy bien lo fa= 
ia todo, Deípues de acabado todo eíto, lles 
'zaron 4 Alexandro cartas de la muerte de (u 
pegro el Bey de Egypro paraque viniefle lne- 
Ea 59, 
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80, y que tomafle,y governafíe fu Reyno co. 
todas fus pertinencias; y vilto efto por Ale 
xandro , Inego dixo a [u amigo Luís, yal 
amiga laInfanta, lu partida:los quales mas d 
lo que alguno creer podria, fe entriftecieror! 
Alexandro dixo al Señor Emperador, comi! 
le avían llegado cartas de la muerte de fu pa! 
dre : y que le convenía dar muy gran prill: 
á lu partida , para ir a tomar pollefñion de 
Reyno; y afín le pidió licencia , y ofreciófe : 
la Mageftad del Emperador, por los benefi: 
cios, que en lu Corte havia recibido; mas di 
xole: Señor, fabed, que antes que yo por mi 
partida os ofendiefle ; deliberaria de perder 
todo mi Reyno. Y dixole el Emperador: 
Alexandro,fabete,que mucho me duclo de tu 
partida; porque me agradavas mucho, tanto 
como hombre de toda mi Corte: mas no es 
cofa, que conviene a la Magettad del Empe- 
rador, que de empacho, a los que le firven; 
quando alguna dignidad les viene, antes de= 
ve trabajar en enfalzarlos. Porende el nuéfe 
tro Camarero te dará de nueltro theloro, 
quanto tu quifieres, y vete con la bendicioñ 
de nueftro Señor. Y Alexandro fe delpidió 
del Señor Emperador , y de todos los otros: 
Cas 
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Davalleros de lu Corte; y muchos tuvieron 
rande dolor de fu partida , por quanto él 
ra de todos muy amado , y querido. Luís; 
"(u amiga la Infanta falieron con el fuera 
le la Ciudad, cerca de tres leguas : y quan- 
lo Alexandro , les dixo “que le bolvieffen 
trás, no queriendo, que más le acompañak= 
En, tuvieron tan gran dolor, que cayeron en 
1fuelo amortecidos , y eftuvieron un gran 
ato, fin poderle hablar: y Alexandro levan- 
ólos de tierra , confololos con muchas E 
auy buenas palabras de gran coníielo, y, 
onfejo , diciendoles ai: O Luís; mi muy 
mado amigo entre todos mis amigos, yo 
: ruego por amor de Dios, y amoncfto, que 
ngas muy encubierto el lecreto,que eftácn= 
re ti, y nueftra Señora la Infanta; y feás muy, 
tuto, y guardate,en quanto hicieredes,prin= 
ipalmente yendo por el camino de la cama 
ide la tu amiga la Infanta; que yo sé, que 
1 lugar mio entrará algun otro, que te ten- 
rá grande embidia del amor, que la Señora 
¡fanta te mucítra 5 y de dia y de noche ob. 
rvará, lo que haces , y por donde vás. Ref 
andió Luís: Alexandro , amigo mio entre 
dos mis amigos muy amado, fabere, que 

e con 
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con todas mis fuerzas me guardaré , quanto 
. pudiere. Mas cómo me podré yo.guardar,no 
teniendo tu fidelidad ? Sola una cola refta a 
decir; y. es, que yo de ti quiero, que recibas 
efta fortija de mi, y que por ella de mi te 
acuerdes. Entonces refpondió Alexandro., y 
dixo: De muy buena voluntad por amor tu- 
yo recibire el anillozaunque en verdad, fin él 
nunca te Olvidaré , y encomiendore a Dios. 
Y entonces ellos: abrazaronfe ambos 4 dos 
por el cuello, y befaronfe 5 y dexóle ir. Lue- 
go de alli a poco tiempo vino Guido, hijo: 
del Rey de Borgoña, may bien -acompaña- 
do de muchos Cavalleros, e Hijos Dalgo de 
la Corte de lu padre, y prefentófe delante dc 
Emperador; y quando el Emperador le vió) 
le dixo delta manera: Hijo, de donde ercs, y 
por qué has venido á eftatierra? Y relpondió 
entonces Guido, diciendo: Señor, las virtu= 
des, y grandes noblezas de vueítra Mageltad 
vuelan, y refplandecen por todo el Univerío. 
Mundo; y por eflo yo he venido aqui, pará 
merccer lervir á vueltra Mageltad, ya prens 
der virtudes,y cavallerias,y buena crianza: Y 
dixo el Emperador: En buena hora feas bien 
venido;s yo quicro,que (cas en lugar de. Ale: 

xana 
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xandro', hijo del Rey de Egypto , el qual fe 
fue muy poco' tiempo há3 y encomendoio a 
fu Senefcaly al qual le dió el lugar de Ale< 
xandro en la camara de Luís: de lo qual (e 
enojó muy.mucho Luis; mas no pude hacer 
én ello otra cola. Guido entendió ,'que Luis 
de mala gana lo'recogia , y lnego comenzó 2 
ténerle gran. malicia; y Luis por miedo de. 
Guido (e detuvo de platicar con la Infanta 
gran tiempo. Pero vencido del amor algu= 
ñas veces iva. a ella : y delpnes como: de pri=: 
meró tornó otra vez a ir a ella; y Guido, mi-x 
rando., luego comenzo a erechtt > Y Mirar, y 
bulcar, ¿donde iba, tanto, que vino en cow. 
nocimiento de pa el Si de Luís, y cow 
mo la Infanta era conocida por Luis, y que 
en efto le avia mucho ayudado lu compañs- 
ro' Allexandro. Acaeció , que una vez. el Emx 
perador eítaba en la lala , alabando mucho4 
Alexandró de fus vircudes , bondades., y; 

l —difcrecion: ás lo qual Guido dixo : Señor, no 
- fesdebe tanto alabar Alexandro;porque fabed; 
que ha fido:alevolo muchos dias en la vueltra 

Corte.Reípondió el Emperador: Como dices 
elfo? Dixo Guido: Una hija teneis,que es hores 
dera: fabed; que; Luis pos medio, y ayuda de 
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Alexandro la alcanzó, y cada noche, quando 
fe le antoja , vá con ella a tomar placer. El 
Emperador , oyendo efto, fue movido a gran 
ira, Acaecio , que Luis avia de paflar por la 
fala, y afíi que le vio el Emperador, llamole, y 
dixole : Que es elto, que oigo decir. de ti? Si es 
verdad, labete, que morirás mala, y vergon- 
zoía muerte. Relpandio Luis, y dixo : Señor, 
que es efto? Reípondio Guido : Yo he dicho 
delante de mi Señor contra ti, que le has deí- 
honrado la hija , y cada dia vás a ella; y elto 
combatiré de tu perfona a la mia. Re(pon- 
diole Luis : Por cierto yo loy inocente; € yo 
lo mantendré , y lo defenderé; y elpero en 
Dios, que efta mentira le quebrantará en tu 
boca. El Emperador, oyendo clte delaño, 
affignoles el dia del campo; y hecho cho, 
Luis fue A la Infanta , y contole todo el hez 
cho , de como Guido havia dicho al Empes 
radar , todo quanto entre ellos dos paífa= 
ba, y como quedaban defafiados , y les has 
via aflignado el dia del campo; y dixole: 
Señora, dame aora buen confejo;z que de 
Otra manera yo leré hijo de muerte ; Y cos 
mo yos , Señora , fabeis, que yo no he podi= 
do efcufar el campo, falvo fi me quiñicre 
dar 
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dar por culpable; y Guido es muy recio , y 

valiente en las armas , que ninguno ay en la 

¿Corte femejante á el, (alvo Alexandro , el. 

qual no es aqui; e yo [oy flaco, y fi entro 

en lid con él, fin duda feré vencido; y vos 

por configuiente quedaréis en muy gran- 

de confulion , y deshonra. Al qual relpondio 

la Infanta: Haz mi confejo ; pues eltás de t1 

miímo' defelperado. Vere prelto á mi padre, 

y dile, que has recibido cartas , que tu padre 

eftá muy malo, 2 la muerte, y que delea 

yerte , por hacer contigo fu reftamento : pi-= 

dele licencia , por razon de la dolencia de tu 

padre , y que le plegue alargarte el plazo del 
campo , tanto, que puedas ir para tu padre, y, 

bolverás muy prefto acágs y quando hubieres 
recibido la licencia , y el plazo , vete lo mas 
prefto,que pudieres al Rey Alexandro Íecreta- 
mente, y dile la cauía , por qué vas: y rue- 

gale, que en efta extrema neceflidad te ayude: 
y yo:le elcriviré una carta , pidiendole por 
amor mio, que pues el £ue la cauía de nueftra 
amiftad, 4 ti, y 2 mi quiera focorrer. Af 
que Luissoyd efto , plugole mucho el confe. 
jo de lu amiga ; y luego pidio licencia al Em- 
q. en la forma fobredicha 5 y alcanzans 
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do la licencia , el plazo de la batalla ;; “tomo 
la carta de la Infanta > fuete para Esfipci: 4 

Alexandro , y no paro ni.de día ni de noche, 
haíta llegar a la Ciudad, y al Palacio del Rey 

Alexandro. Luego que el Rey (mpo-fu venida, 

alegrole, y laliole á recibir, y maravillandole 

mucho el, le preguntó la cauía de fu venida. 
Re(pondió Luis: Señor, y amigo, mi vida, y 

muerte en tus manos eftá ; pues ai como an- 

tes me dixifte , que fobreviniendome- otro 

compañero , yo feria perdido; fino me guar- 

daba, affi ha acaecido; y yo hice,;como tu me 

dixiíte , y quanto pude, me guardé de irme 4 

ella. Mas de(pues aquel hijo del Rey. de Bor< 

goña, conociendolo, me azechó, hafta que (us 

po la verdad, y acusome al Emperador, de ma- 

nera,que me es forzolo pelear con el: y como 

tu bien fabes, que es hombre esforzado , y yO 

Loy flaco; por cffo Florentina me aconífejo , 4 

yo vinieile á tt para remedio nueltra anguí- 

tiaz porque Íabe, q eres verdadero amigo: y me 

dio cfta carta, rogandote, que enganta neceflis 
dad no nos delampares. Dixo Alexandro: Sas 
be alguno tu venida á mi por elta razon, Íalvo 
Florentina? Reípondió Luis: Ninguno; que yo 
he pedido licencia al Emperador, para vilitar 
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mi padre 5 que eltaba (4 la muerte: Y dixo 
Alexandro.Comote aconfejó Florentina,que 
hiciellest Re(pondió Luis: Hermano, ella me ' 
aconfejó 'efo;' "porque noíotros mucho nos 
parecemos, y: tú , entrando en la lid con Guí= 
do, ninguno te conocerá, falvo Florentina; y. 
acabado el campo , cada' qual fe bolverá a (u 
tierra. Dixo Alexandro luego. Quando (erá 
elidia de la pelea? Relpondió Luís:: De oy en 
ocho dias. Y. dixo Alexandro : Pues fi yo no 
parto luego , no llegaré 'al plazo. Pues cómo 
harémos? Que mañana todos mis vafíallos 
vendrán al combite, porque yo los he combi- 
dado , y haré:bodas con mi efpoía : y fidila- 
to'y:delpues no podré , y el negocio fe perde- 
rá big no fuere'allá , la pelea ferá delampa- 
rada. Qué es lo mejor que te parece? Y afli 
que Luís 'oyó la'“dificultad , cayó en tierra, 
fuípirando , y diciendo: De cada parte hay 
trabajo. .Dixo Alexandro :No del[mayes', ni 
te:e(pantes; que aunque fupiefle perder mi 
Reyno , y muger, no te dexaré caer. Oye, 
loque he peníado. Pues nos parecemos, y 
yo:no [oy tan conocido, y los Cavalleros, 
y el Paebo tomarán'2 tipor miz queda tú 
en mi Jugar, y harás bodas con mi clpofa, 
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y aflentartehas al combite, como fi fuefes: 
yO 5 y quando te encierres a la noche, guara 
dame lealtad; y luego yo cavalgaré,, € ire. 
a la lid: y (1 Dios me dicre vitoria , luego: 
bolverée fecreramente;s y cú aimiímo bol-: 
verás a tu tierra. Dicho elto, delpidióle Ale 
xandro de Luis , y fue a la Corte del Empe= 
rador 4 pelear con Guido; y Luis quedó en: 
las bodas por :[Alexandro. Al dia figuiente: 
fue Luis en lugar de Alexandro , y defposole 
en la faz de la Igleíía , € hizo, lu combite ;:y. 
viftió us varones , y moltrofe muy benigno: 
y ai que fue noche, Luís encerro (e, y acolto= 
le con lu efpoía:, y. puílo fu, elpada delnuda 
entre el, y clla, porque no fe.tocafíe la una 
carne con la otra , de lo qual [e maravilló 
mucho 5 pero «ninguna cofa. decia : y ¿allí 
durmió con ella , mientras el. Rey Alexandro, 
eftuvo aulente. Entonces el Rey Alexandro: 
vino al plazo puelto por el Emperador ;:y: 
dixole: Señor , aunque yo haya ¡dexado mi: 
padre muy doliente ; pero he venido por de- 
fender mi honra. Relpondió el Empera- 
dor , y dixo : Bien has hecho. ¡Af que la; In- 
fanta le vió , alegroíe mucho», y puíole los 
brazos al cucllo y y besole , y dixole:: O 

Den- 
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bendita fea la hora, en que te he podido vér! 
Dime: Donde has dexado 4 Luis? Y Ale= 
xandro contóle todo el proceflo, como lo de= 
xó en (u Reyno; y defpidiofe della, y entró en 
la camara de Luis, y affi no huvo hombre 
alguno, que no creyefle, que él era Luis, lal- 
yo Elorentina la Infanta. Al dia figuiente, 
antes de entrar en la lid, dixo Alexandro al 
Emperador en prefencia de Guido: Señor, 
elte me ha disfamado á mi, y a vueítra Ma- 
geltad , y yo os afirmo por la Cruz , y por 
los Santos Evangelios , que nunca yo conoci 
a vueítra hija por efía parte; y efto en elte 
dia, con la ayuda de Dios, lobre el cuerpo de 
Guido lo” probaré. Re(pondió Guido : Por 
la Ctuz , y por los Santos Evangelios , tu has 
deshonrado la hija del Emperador : lo qual 
yo prebaré en tu cabeza ; y dicho efto caval= 
3aron en lus cavallos , y encontraroníe muy 
fuertemente: y aííi eltuvieron peleando con 
las elpadas , tanto , que Guido cayó del.cava» 
oz y Alexandto luego que le vió en tier- 

2), delcavalgo, y matole, y cortole la ca 
deza: la qual embiole luego a la Infanta : de 
o qual ella le gozó mucho, y llevóla 2 fu 
vádre , diciendo: Señor, he aqui la cabes 
Zi 
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za del: ttaydor y Que cti y y 4 micha fallas | 
mente distamado.. ¡Y el Emperador ai que: 
vio la viétoria , luego; embio por: Alexandros | 
el qual cricra (et Luis, y dixo: Amigo mio; til 
has:oy muy bien defendido la honra «mia, y 
de mi hija : por:tanto de oy envadelante yo t€; 
quiero muchio mas.bien', que nunca: te.quilez 
y quien de aqui adelante te disfamáre-, caerá 
en miirasReípondio Alexandro: Señor, Dios 
guarda, a los que en el tienen Confiariza, pots 
que venguen la fangre inocente. Mas una CO= 
la te-fuplico; y:es que he dexado ¡2mi padee 
doliente; te plegueide darme licencia, que allá 
buelva;y-luego que eftuviere mejor, 'bolvere», 
Refpondio' el Emperadér: :Placeme en eltamas 
nera; queme dexes; pues de oy encadelante no; 
quiero perderte. Entonces ¡Alexandro defpis 
diote del Emperador; y bolviafe ¿Xu Reyno; al 
qual luego:que: le yi0:Luis; fe gozo; mucho 3: Y 
Luis recibiole muy amigablemente;, diciendo: 
Amigo mio,.como te has havido.cn el campo | 
contra.Guido? Refpondiole Aléxandro : Vel 
Emperador,y firvele, fegunyquejhafta:aqui has 
hecho; quejyo he mejor: gracia recabado:,:que ) 
antes temas; y he:corrado la:cabeza: de tu:enes 
aU6n esibad Reípondio Luis Eume putas 
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vádo lá vida; no:(olo elta vez mas «muchas: 
lo:qual yo fatisfacer no: puedo : remunerete 
Dios; quea'el teencomiendo. Y torno. Luis 
al. Emperador 3 y ninguno fupo la aulencia de 
Alexandro,lalvo' Luis: Ai que anochecio,en- 
troíe:Alexandro.en: la cama con la Reyna, y 
Inego «tuvo con: ella muy dulces palabras, y 
abrazole> y ella dixole : Mucho has eftado fin 
moltrarme alguna (enal.de amor. Dixo: Ale= 
xandro:.Por qué.dices efto? Refpondio la Rey- 

na: Delpues que. duermo contigo hafíta aora; 

liempre has «puelto la elpada lacada entre 
losidos:, y. nuncd te me has llegado: hafta 
¡aorá.'Aloir efto:el Rey Alexandro-entendio 

la:ieáltad de.Lais £u-buen amigo, y dixole: 
¡| Amada mia,:no.lo.he hecho.por algun mal; 
¡más folo por, una: prueba; de amor grande, 
¡Quesyo te tengo. Y ella penfaba en fu:cora- 
¡zoR0 y decia entre:si: Tu nunca lo verás , mi 
¡havrás mi amiltad:, Y Juego comenzó 4 amar 
2wun:Gavallero, que en días pallados mucho le 
aviasagradado; y tanta fue la amiítad, que en- 
tre-ellos huvo, que peníaron entre ellos dos, 
¡como :avian' de.matar al Rey Alexandro3 y 
¡aflivconcertaron «entre sí de emponzoñar al 
Rey; y como fuefle de recia complexion;no 
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le pudo la ponzoña matar; mas hizole lepro Y 
lo. Viendo eíto los Grandes, y Nobles de) 
Reyno, y la Reyna con ellos , dixeron : Ne; 
debe el leprofo (er nuetro Rey 5 porque nc; 
puede engendrar fino hijos leprolos; como; 
el; y alí lanzaronle del Reyno. Entretanto | 
murió el padre de Luis; y acaeció , que Luis ; 
juntamente fue Rey de Francia, y Emperador || 
por la muerte del Emperador Tito, fu Señor, | 
el qual quiío , que fucediefíe en el lugar (uyo ¡ 
Luis; y mando, que todos los Grandes, y No= | 
bles del Imperio le recibiefíen por Señor, | 
de que la Infanta mucho (e gozó por ello, 
porque le amava mucho. Luego que el Rey 
Alexandro oyo decir eftas colas , penso en= 
tre sí, diciendo; Mi compañero Luis , Em- 
perador , y Rey de Francia? A quien podré 
mejor irme , que a él por quien me he yo 
muchas veces en grande aventura puefto? Y 
de noche levantofe folo, y tomo un bordon, 
y íus tablillas de madera , para pedir por el. 
nombre de Dios , como lepro(o. Fuéle por lu | 
camino , hafta que llego , donde el Empera- 
dor eftaba : y afíi que llego, el le pufo en- 
tre los otros leprosos, que pedian limon 
por amor de Dios, cabe la puerta del Palacio 
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eal. Al (alir fuera del Palacio el Emperador, 
dos fonaron: lus .tablillas , y el Rey Ale- 
indro con ellos; pero como no le diefíen H- 
'9Ína, eltuvo elperando, haíta que el Empe- 
dor le aífentaíle a la mefa5 y entonces fue 
la puerta delPalacio , y toco; y el Portero 
'eguntó? Quica elá a1? Re(pondio el Rey 
lexandro, y dixo: Aqui eftá Alexandro , po- 
'e hombre, y delechado. Ruegote por un o- 
"Dios, que no me defeches ; lino que lo di- 
¡sa cu Señor.el Emperador. Entonces ref- 
»ndió el Porrero: Que es, lo que qnieres,que 
“diga? Dixo Alexandro: Dile,que un leproío 
uy clpantable de ver, le ruega,que por amor 
un folo Dios, y del Rey Alexandro, le'otor- 
¡e Oy y que coma delante del en el luelo lu 
nofna. Refpondiole el Portero. Maravillos 
23 que cales colas pidas a.mi Señor el Empe- 
dor; pues:toda la fala eftá llena de grandes 
nores , y nobles Cavalleros, y li te viellen, 
¡dos ellos- echarian quanto comen 3 pero 
irque tan ahincadamente me lo ruegas, yo 
probaré. Fuéíe luego al Emperador, y con- 
¡ela Enbaxada ; como un leprolo eftaba a 
puerta , que (e nombraba Rey Alexandro. 
¡que el Emperador oyó nombrar Alexan- 
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dro, Rey de Egypto'; dixo al Portero. Hazlo 
entrar lnego , aunque fea hombre delechado, 
y:feo. ¡Al punto entró, € hicieronle affentár y 
dieronle muy bien:de comer y y ai que huvo 
bien comido , dixo. 4 un page, que le hiciefíe 
tanta: doced: y que:le dixefíe al Emperador, 
que le.rogava por un folo Dios;,' y por amos 
de Alexandro, mandalle , que le diefíen a be- 
ber en (u1copa.:Re(pondió:el page: Yo lo:ha» 
ré.por amor de ¿Dios, y tuyo z:.mas yo ¿fal 
que nolo hará el. Emperador 3porque fi ana 
vez bebiefíe en. ella: nunca jamás el Empe- 
rador beberia en-ella. Con todo el page a 
la dicha embaxada ; «como fe Lo:rogo: Y 
Emperador , oyendo. nombrar»al Rey Ale: 
xandro , luego mandó henchir la copa del 
mejor vino, que alli havia, y.embio (ela ; y el 
tomó el vino , y pulolo en una calabaza; que 
el traía : y puto enla copa la [ortija , y ems 
biola al Emperador. Luego que el Empera- 
dor vió la (ortija ¿conoció , que era aquella 
que el dió a Álexandro por gran: amiftad 
quando fe delpidió del; y penfaba en fic 
razon: O Alexandro es muerto; O alguñ 
- mifterio debe fer efte.. Luego el Emperador 
mando al leprofo, que no le fuefle, fin e 
€ 
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e:primero 5 pues no le conocia, ni le tenia 
vor Alexandro..Acabada él la comida, el Em- 
herador tomo0:2 parte al leprolo, y pregunto- 
le, como avia:havido aquel anillo ? Refpon- 
lio. Alexandro: Señor, tu Mageltad conoció 
nuy bien el anillo * Dixo el Emperador : Si, 
nuy bien. Dixo Alexandro : Pues no me co 
roces y que yo foy aquel Alexandro , á quien 
e difte? Luego que el Emperador oyo efto, 
ayo-en tierra de: gran dolor, y raígo(e las 
'eftiduras Reales con grandes fiípiros , y 
¡uexas , diciendo: O Alexandro , remedio 
le mi vida! Como eftá de efta fuerte, tu no- 
le , y delicado cuerpo? Refpondio Alexan- 
Iro : Por la mucha lealtad vueítra , quando 
invíifte la elpada en la cama da mi e/poía en= 
Ire vos, y ella: Defpues quedando ella deíto 
auy mal contenta de miz por confejo de 
'n Cavallero enamorado fuyo , me empon= 
oñó , tanto, que [egun veis, loy medio 
nuerto, y hanme echado del Reyno. Oyen= 
5 elto el Emperador , abrazole , y besole, 
¡ciendo : Hermano Alexandro, grande do= 
or tengo de ti; mas haved paciencia , hafta 
ue llamemos 4:todos los mejores Fificos, y. 
nas entendidos;:que fean en todo:el mundo; 
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fi re pudieren remediar: y ái poflible fuefíe, nm 
quedará por teforo3 aunque yo en ello fupiel 
fe galtar todo mi Imperio. Entré tanto pu 
-folo en una camara muy aderezada , y mandi 
proveerle de todas las colas necellarias, y em 
bio a todas las partes del mundo por Fitico 
muy praéticos : de los quales vinieron en el 
pacio de 11m mes muchos,y muy fuciles,y prac 
ticos: y afíi que el Emperador los vio, dixo 
les: Ámigos, yo tengo un amigo emponzoñs 
do, y leprolo: y li volotros os ofreceis de la 
narlo, no hagais eftima de oro, ni de plata, n 
de bienes temporales; que no ay cola, que y: 
mas quiera que a el ) y quanto me pidieredes 
os daré. Reípondieron ellos: Señor, fabe: 
que todo quanto de Fifica alcanzar [e pueda 
lograreis de nofotros. Luego que lo vieron, ! 
trataron de la dolencia;juzgaron fer la dolen 
cia fobre el faber humano. Al oir el Empe 
rador efto , entrifteciole mucho; y enton 
ces bolvioíe 4 pedir la ayuda de Dios, lla 
mando á los Religiofos, y pobres,y a todos lo 
hombres devotos, y mandoles hacer ayunos 
y oraciones, porque Dios quifiefle ayudar 
fu amigo Alexandro.Y como eftuvieffe un di 
el Rey Alexandro en (1 oracion deyotamen 
pr ¡e 
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tes. oyó una voz, que le dixo : Si el Emperador 
matáre con fus manos dos hijos, que la Em- 
peratriz de una vez parió, y layares tu cuer- 
po con la langre dellos ; tu carne (erá fana, y 
limpia , como la de un niño. El Rey Alexan- 
dro peníaba entre si, diciendo: No es coía ex- 
pediente revelar eíta yifion 5; porque mucho 
sontraíta a la naturaleza la tal cola , q alguno 
mate a lus proprios hijos, por cobrar la falud 
agena; y no le lo quiso decir. El Emperador 
dias , y noches rogaba a Dios por la falud de 
Alexandro 5 y en fin vino al Emperador una 
voz , que le dixo : Qué me pides ; pues 4 Ale- 
randro ha ádo ya revelado , come ha de fer 
lano, y limpio? Luego que el Emperador Luis 
pyo efto , fueíe al Rey Alexandro , y dixole, 
Hermano , fea Dios bendito , y alabado , que 
1unca defámpara los fuyos , que en el e(pe- 
'anza tienen, que te ha revelado, como has de 
¡anar; y por eíto yo tengo muy grande alegria 
lello : y i lo has meneíter , todo quanto yo 
'engo , lo galtaré por ti. Reípondió Alexan- 
lro, y dixo : Hermano, y Señor, yo no offaria 
leciros,cómo tengo de lanar ; porque es lobre 
odos los limites de la naturaleza; y no os o(= 
aria decir tal cola, pueíto que pm vos en colas . 
| gran- 
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grandes confio. Dixo el Emperador ¡Alexan: 
dro, ten confianza en mi, y en lo que pofibk 
me fuere de hacer por cobrar'tu'lalud ; que ya 
todo lo haré, y no me encubras cola del mun 
do. Entonces dixo Alexandro con gran te: 
mor, y verguenza: Dios me ha revelado ; que 
íi matárades ambos tus hijos y y fuere yo' la: 
vado con la langre dellos, [eré:(ano, y limpio 
y por eílo he callado : porque bien me pare 
ce elto fer mucho contra maturaleza , que e 
adre aya de marar á (us hijos por la: fala 
agena. Re(pondió cl Emperador: O mi bue: 
amigo Alexandro! No digas por la lalud age 
na; que tu no eres ageno de mi, fino otro yo 
Por tanto fi diez hijos tuviera 5. por tu fala 
los mataria todos. Y de alli vadelante elEm 
perador comenzo a bulcar: tiempo , que L 
Emperatriz eftuviefíe aufente con: fus donce 
las; y fiendo el tiempo conveniente, entro €: 
la camara , donde fus hijos «eltaban durmien 
do, y con fu puñal , llorandoydegollolos am 
bos 2 dos, y cogió la langre en un valo de pla 
fa muy limpiamente , y fueral Rey-Alexan 
dro, y bañolo, y fregolo muy: bien; y en el mu 
mo punto fue fano,y limpio,como el diazen 
nació, y fe tornó la carne comode.un niño q 
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leche. Entonces luego el Emperador fe ale= 
gró mucho y y dixo: O Alexandro , aora te 
yeo en la manera , que muchas veces te he 
defeado vér. Bendito fea Dios, que me dió 
eftos dos hijos, por cuyo medio tu fanak 
te! Y entonces Alexandro dió muchas gra- 
cias a Dios, y al Emperador; y nimguno 
fupo en la Corte de la muerte deftos niños, 
fino el miímo Emperador , y Alexandro. 
Af que el Emperador vio 4 Alexandro (la- 
no, dixole: Yo hare , que vayas muy bien 
acompañado , y apartate de aquí dos, O 
tres leguas; y luego embiame a decir tu ves 
nida publicamente, € yo falirie he 4 recia 
bir, y eftarás conmigo , hafta que penfamos 
mejor en tu cíftado. Refpondió Alexandros 

-Placeme; € hizolo aíti. Luego Alexandro 
le embió un menfajero al Emperador Luis, 
y denuncióle la venida del Rey Alexandro, 
Luego que la:Emperatriz lupo efto, gozofe 

isnuicho , y dixo Señor , mo tenemos co- 

¡fa ctan guítola, como ir á recibir al Rey Ale 

Meisdro y nueítro tan querido amigo: al qual 
dias há, que no avemos vifto: porende, Señor, 

SL 05 place, lalidle á recibir con vueítros Cax 

'valleros , y Grandes Hombres ; y yo con mig 
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Damas , y doncellas os acompañaré. Ens 
tonces ella ninguna coía labia de la muerte 
de lus hijos; y con el gozo , que tenía de la 
venida del Rey Alexandro , nunca le acor- 
do de us hijos: y afli lalieron ambos con 
gran cavalleria a recibirle: y con gran ale- 
gria fue recibido Alexandro. Vinieroníe jun= 
tamente á la Ciudad; y quando fue la ho- 
ra de comer, el Rey Alexandro fue afíen= 
tado en medio del Emperador , y de la 
Emperatriz: y la Emperatriz le hizo , quan- 
ta fielta pudo; y viendolo el Emperador, 
alegroíe dello , y dixo : Florentina , alegra- 
te; pues ves aqui a Alexandro nueftro her- 
mano. Re(pondio ella: Por cierto es gran 
razon , y en vos mucha mas; que por cauía 
del haveis llegado á efta dignidad , y os ha 
muchas veces librado de la muerte. Y dixo 
entonces el Emperador: Yo te ruego, Floren- 
tina, que me eícuches. No vifte aquel leprolo, 
que el otro dia eftaba alentado delante de 
noíotros, y me pedia por amor del Rey Ales 
xandro? Refpondió la Emperatriz: Si, por cier- 


to; y nunca vi hombre mas elpantable. Dixo. 


entonces el Emperador: fupongamos, que 
aquel fuefie el Rey Alexandro, y en ninguná 
| mane- 
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manera pudiefle fer curado , fino con la fan- 
gro de tus hijos, que en una vez parilte; quer- 
rias, que le derramalfle la langre dellos, y que 
Alexandro fe baña(le en ella , porque confi- 
guiefíe fanidad perfeéta , como le ves tener? 
Re(pondio ella : Señor, por que me dices ef- 
tas colas? Certificote , que Í1 diez hijos tu- 
viefíe , todos diez los degollaria , y mataria 
con mis manos , paraque [e bañafle , y no le 
dexafle en tal peligro: pues bien podria yo 
cobrar los hijos; mas cobrar tal amigo (teria 
impoffible. Y el Emperador , oyendo efto, 
algun tanto coníolado le dixo : Señora: 
pues antes os ruego, que os confoleis de vel- 
tros hijos por la dolencia de Alexandro. Sa- 
bed luego todo el cafo. Aveis de (aber , que 
el leproío tan feo, que viíteis fue Alexandro, 
al qual aqui veis alentado , y lano 5 y fabed, 
que vueítros hijos fon muertos por fu falud. 
Luego que huvo oido efto la Emperatriz, 
eftaba muy triflte, como era razon; aun= 
que avia dicho, que: antes quifiera vér 
muertos á todos fus hijos, que a Alexan= 
dro ver en tal pena: y las amas, que los 
criavan, quando efto entendieron, con gran 
llanto , y lagrimas , melando(e , fueron A la; 
2 $ama- 
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camara de los niños, y portodo:el Palacio 
fue grande el llanto; tanto”, quanto le pudo 
hacer. Mas Dios por lu infinita bondad qui- 
lo moltrar gran milagro, que quando fueron 
á la camara, oyeron cantar 4 losmiños la Sala 
ve Regina: lo qual oyendo , y viendo elto, 
vinieron corriendo con gran gozo al Empe- 
rador, y la Emperatriz , y dixeronles, como 
eran vivos los niños. Quando elto: oyeron, 
fueron corriendo a la camara, y hallaronlos 
cantando, y jugando con fendas manzanas 
en las manos : y tenían en la garganta, donde 
avian fido degollados, un cerco de oro: y 
como las amas divulgaron efta fama , goza- 
roníe mucho, quantos en la Corte eftavan, y 
davan  loores a Dios de tan gram milagro. 
De(pues el Emperador , y el Rey Alexandro 
recogieron una muy gran huelte por el mar, 
y entraron en Egypto, por ganar la.tierra 5 y 
quando la Reyna, y el Cavallero fu enamora 
do, que fe avia alzado por Rey en el Reyno, 
lo Íupieron, llamaron 2 todos los Grandes 
fus valallos, que vinieflen para: defender la 
tierra contra Alexandro; y venidos a el, jun= 
raronte gran numero de gentes), y vinieron 
sontra Alexandro, y contra el Emperador 

| Luis, 
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Luís, y tuvieron una muy fuerte, y cruda 
¡| bacalla, enque huyó el Cavallero amigo de 
la Reyna » y mucha. gente fuya fue muerta , y 
—defípues cercaron la Ciudad , y tomaron a la 
Reyna, y al Cavallero, que ayía cometido 
con ella la traícion, y atado que los quemal- 
fen. Lo qual hecho, tenia Luís una hermoía 
hermana, la qual caso con el Rey Alexandror 
* fu muy amado amigo. Luego que el Rey Ale- 
xandro, y Luis huvieron conguiftado todo el 
Reyno, y eftuvieflen en paz , torno cl Empe- 
rador Luís a fu Imperio, y el Rey Alexan- 
dro portofe en todos (us negocios muy bien, 
y prudentemente con los del Reyno , y ven- 
cio a todos lus enemigos: y como eltuviefle 
en toda íu gloria, y poderio, penso en lo de 
íu Padre, y de lu Madre, por los:qualés el fue 
tan cruelmente lanzado en el marz y ellos 
morayan en tierras muy lexos: embioles a 
decir , que cierto dia iriaá comer el Rey 
Alexandro con ellos ; y añique llego a cllos 
el Menlagero, recibicronle de muy buena ga- 
na, maravillandoíe mucho , que cola podría 
fer; quel Rey quifiefto comer con cllos: 
pero tornaronle á embiar con grandes do- 
0% diciendole , que les placia , y que harian 
al 
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al Rey, todos quantos fervicios a ellos fuefen 
poílibles, y que efta honra no le podrian pa= 
gar jamas; que el tuviefíe por bien de hacer 
tanta merced , que quiefle con ellos comer. 
El Menfagero, tornando al Rey, dixo, como 
le avian muy bien recibido, y le avian prelen- 
tado muchos dones , y como le ofrecieron 
muy voluntariamente 4 lu mandamiento. La 
qual refpuefta plugo mucho al Rey; y el Rey - 
Alexandro al plazo puelto con una conve- 
niente compañia , fne a caía de lu Padre; no 
fabiendo ni el miímo Padre , ni la Madre, 
que ellos fueflen Padre, y Madre del Rey Ale- 
xandro. Afli que el Rey Alexandro llegó 
con íu gente al Caíftillo del Cavallero lu Pa- 
dre , laliole a recibir el miímo Cavallero, y 
al llegár al Rey , defcavalgó de lu cavallo, 
y llegó con las rodillas por el luelo al Rey; 
y el Rey con mucha cortefia levantóle de la 
tierra, € hizole tornar á fubirá (u cavallo , y 
puíole 2 par de sí: y juntamente [e fueron 
para el Caítillo. Luego que llegaron cabe el 
- Caftillo, faliolos 4 recibir la Madre, y tendida 
por el fuelo le faludó: la qual fue luego levan- 
tada por el Rey, y abrazola, y dixole : Señor, 
muy grande honra ha hecho vueítra Alteza 4 
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períonas tan baxas , con vueítra Real prel(en- 
cia. Ai que eltuvo aderezada la comida, vi- 
no el Padre con el plato para dar agua a ma- 
nos, y la Madre vino con las tohallas, y dixe- 
ronle : Señor , todas las colas eltan ya apare= 
jadas: tome vueítra Alteza agua 2 manos; y 
al ver al Rey Alexandro efto, lonrio'e , y di- 
xo entre sí: Ya es cumplido el canto del Ruy- 
feñor. Por cierro mi Padre, y mi Madre , Íl 
yo los dexafle hacer , bien cumplirian, lo que 
yo he dicho. Y entonces el Rey no quifo fu- 
frir, que le diefíen agua, diciendoles: Vueltra 
vejéz es honrada ; por tanto guardeme Dios, 
que tal cola confienta. Y reípondió el Ca- 
vallero lu Padre: Señor , no lomos dignos de 
fervir a vueltra Alteza 5 y por tanto os roga- 
mos, que os plegue dexarnos hacer , y lo 
coníintais, por lo que a nueítra honra toca. 
Dixo entonces el Rey: No os he dicho , que 
vueítra vejez con gran honra [e deve honrar, 
y comportar? Y todo efto hecho, el Rey fe al 
fentó á la mea, y pulo a lu Padre 4 la dicl- 
tra , y la Madre a la izquierda ; y ellos dixe- 
ron : Señor, no lomos dignos. Re(pondio el 
Re y: Haced mi voluntad ; y ellos afíentados, 
quanto pudieron, moltraron alegria en cl rofs 
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tro, y cíRavan muy gozofos. Acabada la co. | 


mida, el Rey entro en la camara,e hizo entrar. 
al Cavallero lu padre con (u muger > y man= 
do, que todos los. otros (e faliefíen fuera dela, 
camara; y eftando folos, mando/es,que [e fen- 
taílen cabe el, y dixoles; Amigos teneis algun: 
hijo? Refpóndieron ellos: Señor, no: Dixo en-. 
tonces el Rey: Tuvifteis jamás algunos hijos? 
Re¡pondio el Cavallero : Señor, un hijo su- 
vimos; pero es muerto. Dixo entonces el 
Rey: de que mucrte murio: Refpondio el 
Cavallero: de íu muerte natural. Dixo en= 
tonces el Rey Alexandro: Si. yo. os moftráre , 
que de otra muerte es fallecido, lereis de men- 
tira vencidos. Re(pondio el Cavallero , y di- 
xo, Señor, por que nos pregunta vueítra Alte- 
za por nucftro hijo ” Relpondio el Rey : Por 


cierto no fin cauía os lo pregunto; porque 


yo quiero s ber, de que cs muerto, y fino 
melo dixereis, yo os matare. Oyendo ellos 
elto, tendicroníe en el fuelo, y pidieronle 
milericordia; y cel Rey levantólos dicien- 
do: No he venido a vucítra cala, para (es 


traydor +: mas decidme la verdad , porque os 


falveis; que yo. he entendido , que velotros 
le maraítcis; y fiefto vienc en juicio; cierta 
LaS : 3 ES, 
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$» que lereis condenados a muerte. Enron- 
es dixo. el ,Cavallero :- Señor ,. hacednos 
merced de la vida5 y yo.os dire la verdad. 
Relpondioles el Rey : No, temais cola “algu= 
1asDixo el Gavallero : Señor , nofotros tu- 
vimos un hijo muy fabio, y entendido: .y, 
“omo. eftuviele un dia firviendonos a. la 
imeía, vino un Ruyleñor bolando , .el qual 
¡Inlcemente:cantaba 3 cuyo canto él nos ing 
:erpre:ó, diciendo: Elta ave ha cantado, que 
yo he de fer tan gran Señor, que yolotros 
35 combidaréis 2 lervirime de agua a las 
¡manos , y que tendrá mi madre la acelaja : y 
yo oyendo efto , movime con grande ira, y 
hechelo en el mar, Pues (dixo el Rey): que 
mal os viniera; porque €! fuera grande?. Ans 
res huvicra fido honra, y provecho vnelítro. 
Por cierto locura fue coatraftar la voluntad 
de Dios. Sabed pues , que yo loy vueítro hi- 
19, el que volotros lanzafteis en cl mar; y 
nusítro Señor, por lu milericordia me (lalvé, 
y me ha traído: elte cltado. Luego que ellos 
oyeron clto,. fueron llenos de gozo, y. de - 
miedo , y cayeron todos en el elo; y el 
levantólos con muy gran amor , diciendo- 
les: No temais; mas alegráos y y. .tomad 
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placer 5 que por eflo ningun mal tendreis, 
antes mi enfalzamiento (erá gloria vueltra , y 
provecho perpetuo; y besolos. La madre co= 
menzo 4 llorar de grande gozo: ala qual di- 
xo el Rey; no lloreis, mas conloláos; que 
en mi Reyno aveis de ler mayores, que yo, 
quanto viviere. Y haviendolos conílolado, 
llevoios configo al Reyne (uyo, en donde 
eftuvieron con el Rey-(u hijo, mientras ellos 
vivieron , en igual honra, y gloria con el, y 
fenecieron (us dias con mucha alegria. 


CAPITULO XXI 


COMO FUE CONDENADA A MUERTE 
la Emperatriz; y de la muerte del Empera= 
dor , y como Diocleciano fu hijo le fu- 
cedió en el Imperio. 


" A Cabado que eftuvo efte razonamiento, 
dixo ¿la Mageítad del Emperador : Ses 
ñor, aveis entendido, lo que he dicho? Rel 
pondio él: Si, muy bien. Dixo el hijo al pa- 
dre: Puelto Señor, que Dios nueltro Señor 
me haya dado (abiduria, y buen entendimien- | 
to , mas que a otros muchos, no [erá cn 
pets 
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erjuício de vueftra honra , antes mas para 
onfervarla : ali como el poderío de aquel 
.ey fue lanzado en la mar, que no redundaba 

'aconfulion , ai verguenza de (u Padre, mas 
n honra grande, y provecho fin fin;pues ficm- 
re, mientras vivieron, tuvieron mucho bien. 

"dixo el Emperador: Hijo,yo te renuncio del 
ado el Imperio; pues me has claramente en- 
“ado con tu exemplo: porel qual yo pue- 
.e entender; que es mejor , que de aqui ade- 
ante yo te encomienda mi trabajo; pues [oy 
¡¡ejo. Refpondiole Diocleciano: Señor , no 
era affiz mas quanto vivieredes , todo lo po- 
lreis mandar 4 vucítra voluntad. Y quanto 4 
Os trabajos, y 2 los otros autos , yo eltoy 
»rompto a [erviros: y aííi profigamos la [en- 
encia contra la Emperatriz. El Emperador 
1zo luego hacer juicio, y aflentar Jueces por 
Cribunal, € hizo llamar 4 la Emperatriz con 
as Damas, € hizo aflentar al vellaco, lu ami- 
¡o, Cabe ella, veltido , como muger , delante 
odos: y el hijo del Emperador pidio fenten- 
¡ta , diciendo : Señor , pues fois Emperador 
lel Mundo, y vueítra Mageltad requiere rec- 
o juício; yo pido fentencia de la disfama- 
1on, que la Emperatriz me ha levantado, por 

| lo 
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lo quál me han ficre veces: llevado A lá hor. 
Ca; y affimiímo: me ha fido 'alevofa , com 

aycis viíto: por lo que yo os»requiero, que les 
mandcis a vucftros Affefforesy: que hagan juto; 
ticia. Luego que la Emperatriz oyó efto caw 
yO medio muerta en el fuelo., y pidió per- 
don; mas-ninguna. cola lé-aproyechó ; por- 
que el hijo quifoshaverjufticia.:A lo qual di- 
xeron los Jueces: Su confeflion meíma: la 
condena , y la prueba de aquel vellaco:, que 
ha fido cabe ella: hallado ¡porende Nos daz 
mos por fentencia, que lea. atada 2 la cola 
de un cavallo , y llevada por calles, y calles 
jones, y por plazas al juício , y [ea quema= 
da', y el vellaco. fea defquartizado : ¿y : cta 
fentencia fue: por:todos aprobada por buenas 
Deípnos defto.el Emperador:en breve ticma 
po, murio, y Diocleciano fu hijo en lugar: 
luyo regla, y governaba el Imperio:con 
grande prudencia, y fabiduria , y tenia cons 
figo' fis Maefteos.con gran honra), y reyes 
rencia , con cuyo confejo afli governo.e 
Imperio , que 4 todos fos: Predecelffore 
ayentajó en prudencia ¿ jufticia , juicio, te: 
foro ; y riquezas. Y lus Maeltros le /amaro. 
en demaña tanto , «que muchas” Po 14 
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¡eron a la muerte porel; y af fenccicron 
las vidas en E q 10: A TON 4 
1)ros. 
| Siete fueron en dd, los que fobre taz 
llos tuvieron excelencia en faber : Bias Paris 
enfe, Thales Milefñio, Solon de Athenas, Pi4 
¡co Militeno , Chilon Lacedemonio, MIG 
on Corinthio ¿+ Cleobulo Lidio; y los que 
--eftudiaron Filotoña en tiempo de Pita 

goras fueron llamados Sabios; y 
despues han fido dichos 
- —Filofofos, 


o 


TABLA 


TABLA...! 
DE LOS CAPITULOS DE ESTE 
Libro, 


3 


Apitulo 1. Como el Emperador Ponciano enco 
mendó fu hijo alos fiete Sabios , que lo enfeñaf= 

Jen, y de la experiencia, que del hicieron. pS. 3. 
- Cap. II. Como el Emperador Ponciano casó otra 


vEZ 5 y como a ruegos de fumuger embió por fu bi- 


Jo:  P. Qu 
Cap. HL De! recibimiento , que hizo el Emperador 
q fu hijo ; > y de como la Emperatriz fu madrafira le 
requirió de amor illicito. P- 13. 
Cap. 1V. Como Diocleciano, por no querer con-: 
Sentir con el de/feo de la Emperatriz , fue por el Em- 
perador fu padre, fentenciado a fer ahorcado. p- 162 
Cap. V. Como la Emperatriz por un. exemplo 
deun pino, induxo al Emperador , d que matafje a Ju 
hijo. Pp. 19» 
Cap. VI. Como llevaron al hijo del Emperador 
á aborcar; y como el Emperador revocó la fenten- 
cia. p. 214 
Cap. VII. Como por un exemplo de un Cavallero, y 
sn Lebrél fuyo, libró el primer Sabio al hijo del Empera- 
dor, el primero dia , de la muerte. Pp» 24» 
Cap. VIAL Como por un exemplo de un puerco mon- 
2és , y de un Paftor, perfuadió la Emperatriz al Empe- 
rador , que mata/]e d fu hijo. p. 23 
Cap. IX. Como el fegundo Sabio por un did de 
0 7 


TABL A. 
omo una mala muger engañó ad fu marido, y le bizo 
oner.en una picota ; libró al hijo del Emperador el fe- 
ndo dia. p- 32». 

Cap. X. Como la E mperatriz por exemplo de un 
hijo, que cortó la cabeza a fu padre, commovió al Empe- 
'ador, a que manda/]e aborcar a fu hijo. p- 40» 

Cap. XI. Como Por un exemplo , que acaeció d 
m Cavalero con /u muger, y una picaza, que mu» 
ho amaba , libró el tercer Sabio al hijo del Em- 
¡erador. p-46. 

Cap. XIL Como por un exemplo de un Emperador, y 
ere Letrados Juyos , porfió la Emperatriz en aconfejar a 
s marido, que mata/]e a Ju hijo. P-53 

Cap. XIII. Como el quarto Sabio por exemplo d. 
¡na muger de un gran Cavallero , que queria amar d ue 
lerigo, libro al hijo del Emperador. p. 608 
| Cap. XIV. Como la Emperatriz por el exemplo. 
2 lo que aconteció al Emperador Oftaviano por fu codi- 
¡a con la torre de las Imagenes , provocó al ni É 
que manda/]e aborcar a fu hijo: 

¡| Cap. XV. Como el quinto Sabio , llamado dohob 
w el exemplo, de lo que acaeció a Hipocras con fu fobri 
' Galieno , eftapó al bija del Emperador , el quintos 
'a , de la muerte. 
| Cap. XVI Como por un exemplo de un Rey , y fa 
meftal , inducia la Emperatriz d fu marido , a que bi: 
e/fe matar d Ju hijo. p. 89. 
¡Cap. XVIL Como el fexto Sabio, llamado Cleo- 
as, con un exemplo de una mala muger , por cuyo confé- 
murieron tres Cavalleros > y 4 la  pofire Ju marido, 


y 


TABLA. 
y ella, arrafirados , fueron aborcados ; Jalvó d fu difes 
pulo el fexto día. LR GO 
Cap. XVIIML Como “la abran , porfían 
fiempre en la muerte del bijo del 'Emperad: r , fú ente- 
nado > contó al Emperador, Jfúumarido, lo que e 
ció aun Rey con Ju Condeflable > qu por ce cue Sole 
llevó la muger. p. 104. 
Cap- XIX. Como el pen Sabio , llamazo Hua» 
guin, efcapó el feptimo día al hijo del Emperador de la 
horca, contando un exemplo al Emperador , como un 
muger de un Cavalleyo', por un poco de fangre, qu 
a ella falió de un dedo , el fe murió ; , y ella le defenter 
ro, y le pufo en la pro p- uró. 
Cap. XX. Como el obtavo din Divéleñiado hijo del 
Emperador fue llevado con gran folemnidad al Palacio"; 
y como redarguyó a fu madrajia la Emperatriz , y def- 
cubrio toda fu maldad. p- 125 
Cap. XXL De un exemple, que contó el. bij 
del Emperador , en que dá a entender la firme 
fe, y amiftad , que ba de tener un buen amiga 
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e XXIL. Como fué condenada q muerte la Emp 
ratriz; y de la muerte del Emperador , y como Dioclecian 
mo, fu hijo, le fucedió en el Imperia. > p- 1 7% 


FIN? =".* 


